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Intenciones de oración para JUNIO:  
Del santo Padre: Para crecer en la 

compasión por el mundo. 

Oremos para que cada uno de nosotros 

encuentre consolación en la relación 

personal con Jesús y aprenda de su Corazón 

la compasión por el mundo. 

 Conferencia Episcopal Española: Por el Papa, 

obispo de Roma y sucesor de Pedro, y por 

los pastores de las iglesias particulares, 

para que guíen y confirmen en la fe al Pueblo 

de Dios que se les ha encomendado. 
 

Fechas destacadas: 

 El Domingo 1 con la solemnidad de la 
Ascensión del Señor. 

Día 1: San Justino. Memoria obligatoria. 

El 2: santos Marcelino y Pedro, 

mártires. Memoria libre. 

El 3: san Carlos Lwanga y 

compañeros. Mártires. Memoria obligatoria. 

El 5: san Bonifacio. Obispo y mártir. 

Memoria obligatoria. 

El 6: san Norberto. Obispo. Memoria 

libre. 

 El Domingo 8 con la solemnidad de 
Pentecostés, finaliza el tiempo Pascual 
para el 2025. 

 
Retomamos el tiempo ordinario desde la 

semana X. Salterio II.  

Los sábados hay memoria libre de santa 

María en sábado en el tiempo ordinario. 

 Lunes 9 para el 2025: Bienaventurada 
Virgen María, Madre de la Iglesia. 
Memoria obligatoria. 

9 de junio: san Efrén. Diácono y doctor 

de la Iglesia. Memoria libre. 

11 de Junio: san Bernabé. Apóstol. 

Memoria obligatoria. 

 El jueves 12 para el 2025: nuestro 
Señor Jesucristo, Sumo y Eterno 
Sacerdote. Fiesta. 

13 de junio: san Antonio de Padua. 

Presbítero y doctor de la Iglesia. Memoria 
obligatoria. 

15 de junio: santa María Micaela del 

Santísimo Sacramento. Virgen. Memoria 
libre en España. 

19 de Junio: san Romualdo. Abad. 

Memoria libre. 

21 de junio: san Luis Gonzaga. 

Religioso. Memoria obligatoria. 

 El domingo día 22: Solemnidad del 

Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo. 

CORPUS CHRISTI. 
22 de Junio: san Paulino de Nola. 

Obispo. Memoria libre. 

Santos Juan Fisher, obispo, y Tomás 

Moro. Mártires. Memoria libre. 

24 de Junio: nacimiento de san Juan 

Bautista. Solemnidad. 

26 de junio: San Pelayo. Mártir. Memoria 

libre en España. 

San José María Escrivá de Balaguer, 
presbítero. Memoria libre, entre otros, en 
Colombia y distintos lugares de España. En la 
prelatura del Opus Dei, solemnidad. 

 27 de Junio para el 2025: Viernes 

siguiente al Corpus Christi: Solemnidad 

del Sagrado Corazón de Jesús. 

27 de junio: san Cirilo de Alejandría. 

Obispo y doctor de la Iglesia. Memoria libre. 
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Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro. Memoria libre en México.  

 Sábado 28 de Junio para el 2025. Tras 

el SCJ: Inmaculado Corazón de 

María. Memoria obligatoria. 

28 de Junio: san Ireneo. Obispo y 

mártir. Memoria obligatoria. 

29 de Junio: santos Pedro y Pablo. 

Apóstoles. Solemnidad. 

30 de Junio: primeros santos mártires 

(santos protomártires) de la Iglesia de 
Roma. Memoria libre 
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 Créditos: 
 

Los textos anteriores proceden de la web 

https://www.santaclaradeestella.es/ 

La de este mes de Junio del 2025 está 

en: 

https://www.santaclaradeestella.es/ORAC

IONES/LECTIO_DIVINA_(2025-06-

JUNIO).html 
Por lo general se ha acudido a los textos 

adaptados del año pasado o anteriores ya 
comprobados, cotejándolos con los de este 
año.  

Han sido pasados como documento 
maestro al Word, formato "doc", y puestos a 

dos columnas, depurando algún error 
ortográfico, de escaneado o de conversión 
para la publicación web, a veces cambiando 

el tamaño de letra y quitando espacios, para 
facilitar su impresión.  

Se han generado hipervínculos para 
facilitar el acceso a cada día. Todo para 
mayor gloria de Dios y de su Palabra. 

Si se necesitaba completar algún día, se 
han utilizado textos de otros años, como 

para los domingos, fiestas y solemnidades 
“C” del año 2022, o del genérico del año 
impar. 

Se han puesto algunas memorias del 
mes, donde no eran recogidas, con 

semblanzas procedentes generalmente de la 
web http://www.curas.com.ar/. 

La "aclamación antes del Evangelio", 

"Aleluyas", la síntesis de cada lectura, 
muchos de los salmos y alguna lectura 

proceden de:  
http://www.lecturasmisa.wordpress.com 

Como consulta se ha utilizado CLP-2024-
2025.pdf  de la CEE que se puede bajar de 
internet. También de los CLP de la CEE se 

ha añado la explicación y normativa para el 
Tiempo Pascual. 

La fijación de las solemnidades, 

festividades y memorias ha sido partiendo 

de los calendarios litúrgicos pastorales de 

la CEE. También como referencia el de la 

web liturgiapapal y el recogido en la web de 

curas argentinos de la CE Argentina. 

También de otros de internet. 

 

Dios se lo pague. 

 

https://www.santaclaradeestella.es/
https://www.santaclaradeestella.es/ORACIONES/LECTIO_DIVINA_(2025-06-JUNIO).html
https://www.santaclaradeestella.es/ORACIONES/LECTIO_DIVINA_(2025-06-JUNIO).html
https://www.santaclaradeestella.es/ORACIONES/LECTIO_DIVINA_(2025-06-JUNIO).html
http://www.curas.com.ar/
http://www.lecturasmisa.wordpress.com/
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Día 1 
7º Domingo de Pascua. 

Solemnidad de la Ascensión 

del Señor 

 1ª Lectura común ciclos A, B y C 

LECTIO 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 

1,1-11: A la vista de ellos, fue levantado al 
cielo. 
1 Ya traté en mi primer libro, querido 

Teófilo, de todo lo que Jesús hizo y enseñó 

desde el principio  
2 hasta el día en que subió al cielo, después 

de haber dado sus instrucciones bajo la 

acción del Espíritu Santo a los apóstoles que 

había escogido. 
3 Después de su pasión, Jesús se les 

presentó con muchas y evidentes pruebas 

de que estaba vivo, apareciéndoseles 

durante cuarenta días y habiéndoles del 

Reino de Dios. 
4 Un día, mientras comían juntos, les ordenó: 

- No salgáis de Jerusalén; aguardad más 

bien la promesa que os hice de parte del 

Padre;  
5 porque Juan bautizó con agua, pero 

vosotros seréis bautizados con Espíritu 

Santo dentro de pocos días. 
6 Los que le acompañaban le preguntaron: - 

Señor, ¿vas a restablecer ahora el reino de 

Israel? 
7 Él les dijo: - No os toca a vosotros conocer 

los tiempos o momentos que el Padre ha 

fijado con su poder.  
8 Vosotros recibiréis la fuerza del Espíritu 

Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis 

mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 

en Samaría y hasta los confines de la tierra. 
9 Después de decir esto, lo vieron elevarse, 

hasta que una nube lo ocultó de su vista.  
10 Mientras estaban mirando atentamente al 

cielo viendo cómo se marchaba, se acercaron 

dos hombres con vestidos blancos  
11 y les dijeron: - Galileos, ¿por qué seguís 

mirando al cielo? Este Jesús que acaba de 

subir de vuestro lado al cielo vendrá como lo 

habéis visto marcharse. 

**• Este breve prólogo une el libro de los 

Hechos de los Apóstoles al evangelio según 

san Lucas, como la segunda parte 

{«discurso», v. 1 al pie de la letra) de un 

mismo escrito y ofrece una síntesis del 

cuadro del ministerio terreno de Jesús (vv. 

1-3). Se trata de un resumen que contiene 

preciosas indicaciones: Lucas quiere 

subrayar, en efecto, que los apóstoles, 

elegidos en el Espíritu, son testigos de toda 

la obra, enseñanza, pasión y resurrección de 

Jesús, y depositarios de las instrucciones 

particulares dadas por el Resucitado antes 

de su ascensión al cielo. Su autoridad, por 

consiguiente, ha sido querida por el Señor, 

que los ha puesto como fundamento de la 

Iglesia de todos los tiempos (Ef 2,20; Ap 

12,14). 

Jesús muestra tener un designio que 

escapa a los suyos (vv. 6s). El Reino de Dios 

del que habla (v. 3b) no coincide con el reino 

mesiánico de Israel; los tiempos o momentos 

de su cumplimiento sólo el Padre los conoce. 

Sus fronteras son «los confines de la 
tierra» (vv. 7s). 

Los apóstoles reciben, por tanto, una 

misión, pero no les corresponde a ellos 

«programarla». Sólo deben estar 

completamente disponibles al Espíritu 

prometido por el Padre (vv. 4-8). Como hizo 

en un tiempo Abrahán, también los apóstoles 

deben salir de su tierra -de su seguridad, de 

sus expectativas- y llevar el Evangelio a 

tierras lejanas, sin tener miedo de las 

persecuciones, fatigas, rechazos. La 

encomienda de la misión concluye la obra 

salvífica de Cristo en la tierra. Cumpliendo 

las profecías ligadas a la figura del Hijo del 

hombre apocalíptico, se eleva a lo alto, al 
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cielo (esto es, a Dios), ante los ojos de los 

apóstoles -testigos asimismo, por 

consiguiente, de su glorificación- hasta que 

una nube lo quitó de su vista (cf. Dn 7,13). 

Lucas presenta todo el ministerio de 

Jesús como una ascensión (desde Galilea a 

Jerusalén, y desde Jerusalén al cielo) y 

como un éxodo, que ahora llega a su 

cumplimiento definitivo: en la ascensión se 

realiza plenamente el «paso» (pascua) al 

Padre. Como anuncian dos hombres «con 
vestidos blancos» -es decir, dos enviados 

celestiales-, vendrá un día, glorioso, sobre 

las nubes (v. 11). No es preciso escrutar 

ahora con ansiedad los signos de los 

tiempos, puesto que se tratará de un 

acontecimiento tan manifiesto como su 

partida. Tendrá lugar en el tiempo elegido 

por el Padre (v. 7) para el último éxodo, el 

paso de la historia a la eternidad, la pascua 

desde el orden creado a Dios, la ascensión 

de la humanidad al abrazo trinitario.  

 

Salmo responsorial 

Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9 (R.: 6) 

R. Dios asciende entre aclamaciones; 

el Señor, al son de trompetas. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Pueblos todos, batid palmas, 

aclamad a Dios con gritos de júbilo; 

porque el Señor altísimo es terrible,  

emperador de toda la tierra. R. 

 

V. Dios asciende entre aclamaciones; 

el Señor, al son de trompetas: 

tocad para Dios, tocad;  

tocad para nuestro Rey, tocad. R. 

 

V. Porque Dios es el rey del mundo: 

tocad con maestría. 

Dios reina sobre las naciones,  

Dios se sienta en su trono sagrado. R. 

 

Segunda lectura: 
 Opción A: Efesios 1, 17-23: Lo sentó 

a su derecha en el cielo. 
Hermanos:17 Que el Dios de nuestro Señor 

Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda 

un espíritu de sabiduría y una revelación que 

os permita conocerlo plenamente.18 Que 

ilumine los ojos de vuestro corazón, para 

que conozcáis cuál es la esperanza a la que 

habéis sido llamados, cuál la inmensa gloria 

otorgada en herencia a su pueblo,19 y cuál la 

excelsa grandeza de su poder para con 

nosotros, los creyentes, manifestada a 

través de su fuerza poderosa. 
20 Es la fuerza que Dios desplegó en Cristo al 

resucitarlo de entre los muertos y sentarlo 

a su derecha en los cielos,21 por encima de 

todo principado, potestad, poder y señorío; 

y por encima de cualquier otro título que se 

precie de tal no sólo en este mundo, sino 

también en el venidero. 
22 Todo lo ha puesto Dios bajo los pies de 

Cristo, constituyéndolo cabeza suprema de 

la Iglesia,23 que es su cuerpo, y, por lo 

mismo, plenitud del que llena totalmente el 

universo. 

**• La Carta a los Efesios se abre con la 

magna bendición en la que se contempla el 

maravilloso designio de Dios («El misterio de 
su voluntad»: v. 9), que abarca a toda la 

humanidad desde la eternidad (vv. 13s). Tras 

este exordio, la alabanza de Pablo se vuelve 

acción de gracias e intercesión por los 

cristianos de Éfeso, a fin de que se les 

conceda «un espíritu de sabiduría y una 
revelación», o sea, para que reciban -según 

el lenguaje apocalíptico- el don de 

comprender y gustar los misterios de Dios. 

En particular, pide para los fieles la luz 

espiritual, a fin de que vivan sabiendo lo que 

Dios ha predispuesto para ellos (v. 18) y va 

obrando con un poder extraordinario e 

infalible (v. 19). 
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La resurrección, la ascensión, la soberanía 

de Cristo sobre todas las realidades 

creadas, manifiestan la supereminente 

gloria de Dios, que, en él, ha vencido ya a la 

muerte y a cualquier potencia espiritual que 

se oponga al designio de la salvación (v. 21). 

El miedo ya no tiene razón de ser: Cristo, 

ascendido a la diestra del Padre, reina 

desde ahora. Él es la cabeza de toda la 

creación y, en particular, de la Iglesia, con 

la que forma una unidad indisoluble. 

 

 Opción B: Hebreos 9,24-28; 10,19-

23: Cristo entró en el mismo cielo. 
Hermanos:24 Cristo no entró en un santuario 

construido por hombres -que no pasa de ser 

simple imagen del verdadero-, sino en el 

cielo mismo, a fin de presentarse ahora ante 

Dios para interceder por nosotros.25 

Tampoco tuvo que ofrecerse a sí mismo 

muchas veces, como el sumo sacerdote, que 

entra en el santuario una vez al año con 

sangre ajena.26 De lo contrario, debería 

haber padecido muchas veces desde la 

creación del mundo, siendo así que le bastó 

con manifestarse una sola vez, al fin de los 

siglos, para destruir el pecado con su 

sacrificio.27 Y así como está decretado que 

los hombres mueran una sola vez, después 

de lo cual vendrá el juicio, 
28 así también Cristo se ofreció una sola vez 

para tomar sobre sí los pecados de la 

multitud, y por segunda vez aparecerá, ya 

sin relación con el pecado, para dar la 

salvación a los que esperan. 
10,19 Así pues hermanos, ya que tenemos libre 

entrada en el santuario gracias a la sangre 

de Jesús, 
20 que ha inaugurado para nosotros un camino 

nuevo y vivo a través del velo de su carne,21 

y ya que tenemos un gran sacerdote en la 

casa de Dios, 
22 acerquémonos con corazón sincero, con 

una fe plena, purificado el corazón de todo 

mal del que tuviéramos conciencia y lavado 

el cuerpo con agua pura. 
23 Mantengámonos firmes en la esperanza 

que profesamos, pues quien nos ha hecho la 

promesa es digno de fe. 

*»• En los dos fragmentos que componen 

esta perícopa litúrgica se presenta a Cristo 

en su función sacerdotal, infinitamente 

superior a la instituida en la antigua alianza. 

En el primer fragmento (9,24-28), se 

compara el culto celebrado el día de la 

Expiación con el culto ofrecido por Jesús. Él 

no entró en el santuario, como hacía una sola 

vez al año el sumo sacerdote para expiar los 

pecados del pueblo con la sangre de las 

víctimas sacrificiales, sino que penetró nada 

menos que en los cielos –en la trascendencia 

de Dios- para interceder eternamente en 

favor de los hombres, tras haber ofrecido 

de una vez por todas el sacrificio de sí 

mismo: una ofrenda cuyo valor infinito 

puede rescatar a la humanidad del pecado 

(vv. 24-26). Desde el cielo, como dice el 

símbolo de la fe, «vendrá a juzgar a vivos y 

muertos, y su Reino no tendrá fin»: 

precisamente por la eficacia de su sacrificio 

redentor podrá juzgar a cada hombre según 

la verdad y la misericordia, y dar la 

salvación eterna a cuantos le esperan (vv. 

27s). 

En el segundo fragmento se extraen las 

consecuencias de estas afirmaciones. En él 

se considera el misterio de la ascensión en 

relación con los creyentes: en virtud de la 

sangre de Jesús, quien crea puede confiar 

en que entrará en el santuario del cielo, en 

la comunión plena con el Dios santo, puesto 

que Cristo ha abierto el camino «a través 
del velo de su carne» (en el culto hebreo 

había una tienda que separaba el santuario 

del resto del templo). Para acceder al cielo 

no hacen falta, por consiguiente, medios 

particulares (ritos complejos, prácticas 

ascéticas extenuantes): basta con seguir a 
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Cristo, que ha dicho de sí mismo: «Yo soy el 
camino». El Señor, fiel a sus promesas, no 

abandona al hombre; gracias a él está 

llamado el hombre a acercarse al Padre con 

fe plena y sincera, con el corazón 

purificado, con una vida que es recuerdo 

constante del lavado bautismal y de sus 

exigencias (10,21s). Mantengámonos, pues, 

firmes en la esperanza que profesamos (v. 

23), y que ella nos haga avanzar en la 

caridad (v. 24) hasta el día en que se abra 

definitivamente a toda la humanidad el 

acceso al cielo. 

**• A partir de la contemplación orante 

del misterio de Dios realizado en Cristo 

(capítulos 1-3), puede ofrecer Pablo a la 

comunidad de Éfeso un itinerario concreto 

de vida, resumido en el v. 1: «Os ruego que 
os comportéis como corresponde a la 
vocación con que habéis sido llamados». Esta 

vocación se caracteriza por la unidad, 

puesto que el aspecto más admirable del 

designio de Dios es la unificación de todas 

las realidades en Cristo (cf. 1,13.20-23; 

2,14-18). En consecuencia, es preciso 

superar toda división con un 

comportamiento humilde, manso, paciente, 

misericordioso, cuyo resultado será la paz. 

El apóstol remacha con apasionamiento 

este tema de la unidad (vv. 4-6) porque es 

precisamente la conducta cotidiana la que 

permite participar a los cristianos en el 

misterio divino y ofrecer al mundo la imagen 

del mismo en una Iglesia conforme al 

proyecto del Padre. El v. 5, probablemente, 

era una aclamación litúrgica bautismal. Pablo 

la amplía en sentido trinitario y eclesial. La 

mención de Cristo como único Señor autor 

de la fe, a quien nos adherimos con el 

bautismo (v. 5), está precedida por la del 

único Espíritu, que edifica la Iglesia como un 

cuerpo unido y la conduce hacia la única 

meta a la que están llamados todos los fieles 

(v. 4); por último, emerge la figura del Padre 

de todos como único Dios, presente en cada 

uno. 

Se está llevando a cabo, por tanto, una 

especie de gran gestación que tiende a la 

unificación de toda la realidad en Cristo. 

Pablo aplica a Cristo el Sal 68,19: en su 

ascensión llevó cautivas a las fuerzas del 

mal (cf. Col 2,15) y dio a los hombres una 

gran variedad de dones. El apóstol comenta, 

a continuación, el texto: la premisa de la 

ascensión de Jesús fue su bajada (Flp 2,7-

9), la encarnación; por eso puede colmar 

ahora todas las realidades (vv. 8-10). Todo 

esto lo lleva a cabo mediante los múltiples 

dones o ministerios eclesiales, otorgados 

por el Resucitado glorificado para hacer 

crecer su cuerpo místico en la unidad hasta 

la plenitud (vv. 11-13). 

 

Aleluya 

Mt 28, 19a. 20b 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Id y haced discípulos a todos los pueblos 

—dice el Señor—; 

yo estoy con vosotros todos los días, hasta 

el final de los tiempos. R. 

 

Evangelio: Lucas 24,46-53: Mientras los 
bendecía, fue llevado hacia el cielo. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 

discípulos:46 Estaba escrito que el Mesías 

tenía que morir y resucitar de entre los 

muertos al tercer día,47  y que en su nombre 

se anunciará a todas las naciones, 

comenzando desde Jerusalén, la conversión 

y el perdón de los pecados.48  Vosotros sois 

testigos de estas cosas. 
49 Por mi parte, os voy a enviar el don 

prometido por mi Padre. Vosotros quedaos 

en la ciudad hasta que seáis revestidos de la 

fuerza que viene de lo alto. 
50 Después los llevó fuera de la ciudad hasta 

un lugar cercano a Betania y, alzando las 
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manos, los bendijo.51 Y mientras los 

bendecía, se separó de ellos y fue llevado al 

cielo.52 Ellos, después de postrarse ante él, 

se volvieron a Jerusalén rebosantes de 

alegría.53 Y estaban continuamente en el 

templo bendiciendo a Dios. 

**• El relato de la ascensión de Jesús en 

el evangelio según san Lucas tiene muchos 

rasgos en común con el que se nos presenta 

en Hechos de los Apóstoles; con todo, los 

matices y acentos diferentes son 

significativos. El acontecimiento aparece 

narrado inmediatamente a continuación de la 

pascua, significando de este modo que se 

trata de un único misterio: la victoria de 

Cristo sobre la muerte coincide con su 

exaltación a la gloria por obra del Padre (v. 

51: «Fue llevado al cielo»). Al aparecerse a 

los discípulos, el Resucitado «les abrió la 
mente a la inteligencia de las Escrituras», 
mostrándoles a través de ellas que toda su 

obra terrena formaba parte de un designio 

de Dios, que ahora se extiende 

directamente a los discípulos, llamados a dar 

testimonio de él. En efecto, a todas las 

naciones deberá llegar la invitación a la 

conversión para el perdón de los pecados, a 

fin de participar en el misterio pascual de 

Cristo (vv. 47s). Jerusalén, hacia la que 

tendía toda la misión de Jesús en el tercer 

evangelio, se convierte ahora en punto de 

partida de la misión de los apóstoles: en ella 

es donde deben esperar el don del Espíritu, 

que, según había prometido Dios en las 

Escrituras (cf. Jl 3,ls; Ez 36,24-27; etc.), 

les enviará Jesús desde el Padre (v. 40). 

Una vez les hubo dado las últimas 

consignas, Jesús llevó fuera a los discípulos, 

recorriendo al revés el camino que le había 

llevado a la ciudad el día de las Palmas. 

Sobre el monte de los Olivos, donde se 

encuentra Betania, y con un gesto 

sacerdotal de bendición, se separa de los 

suyos. Elevado al cielo, entra para siempre 

en el santuario celestial (Heb 9,24). Los 

discípulos, postrados ante él en actitud de 

adoración, reconocen su divinidad; a renglón 

seguido, cumpliendo el mandamiento de 

Jesús, se vuelven llenos de alegría a 

Jerusalén, donde frecuentan asiduamente el 

templo, alabando a Dios (vv. 52s): el 

evangelio concluye allí donde había 

empezado (1,7-10). El tiempo de Cristo 

acaba con la espera del Espíritu, cuya venida 

abre el tiempo de la Iglesia, preparado en 

medio de la oración y de la alabanza, repleto 

de la alegría del Resucitado. 

MEDITATIO 

La solemnidad de la ascensión nos hace 

vivir uno de los muchos aspectos paradójicos 

de la vida cristiana, que la hacen tan 

adecuada a las exigencias más profundas del 

corazón humano. Un corazón desgarrado 

entre su estar en la tierra y, al mismo 

tiempo, tener su casa ya en los cielos. 

Cuando Jesús anunció, durante la última 

cena, su propio «éxodo» ya próximo, predijo 

que ese acontecimiento produciría tristeza 

en sus discípulos. Lucas, por el contrario, 

describe a los apóstoles, que vuelven a 

Jerusalén tras haber visto desaparecer a 

Jesús de su mirada, «rebosantes de 
alegría». ¿No hay aquí una contradicción? Es 

preciso hablar de dos tipos diferentes de 

alegría o, por lo menos, de dos grados. Jesús 

ha dicho: «Sabed que yo estoy con vosotros 
todos los días», pero también nosotros 

podemos decir que, en cierto sentido, 

estamos siempre con él allí donde él ha 

«subido» con nuestra humanidad a la 

derecha del Padre, porque el bautismo nos 

ha incorporado profundamente a él. Por 

consiguiente, también nosotros tenemos el 

cielo como patria. Nuestra alegría será, en 

consecuencia, proporcional a la fe con que 

vivamos, a la certeza con que creamos que 

ahora, después de que Jesús ha llevado a 

cumplimiento la voluntad del Padre en el 
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misterio pascual, ya nada es para el hombre 

como antes. Dios está con nosotros y 

nosotros estamos con él, siempre. 

Nos corresponde a nosotros mantener 

viva nuestra fe, gozando por el bien del 

amado: Jesús, que, ahora asumido a la 

derecha del Padre, vive para siempre en la 

gloria. Allí, intercediendo en nuestro favor, 

hace que cada uno de nosotros lleve a 

cumplimiento el designio del Padre para 

vernos definitiva y eternamente consumados 

en el amor. 

ORATIO 

No permitas, Señor, que las tinieblas del 

olvido ofusquen la esperanza que hoy se ha 

encendido en nuestros corazones: que en la 

oscuridad de la noche su luz resplandezca 

más viva. Que las tempestades de la historia 

no obstaculicen nuestra carrera hacia ti y 

que tu mano nos sostenga. Haz de nosotros 

un pueblo de peregrinos, pobres de todo, 

pero ricos de tu promesa y fieles custodios 

de tu secreto de unidad y paz. 

Nuestra resurrección ya se ha iniciado, y 

también ha comenzado nuestra ascensión. 

Que nuestro deseo, como hijos agradecidos, 

sea dejarnos atraer cada vez más hacia ti y 

hacia el Padre con el vínculo del amor. 

CONTEMPLATIO 

¿Te maravillas de que el Espíritu Santo 

esté al mismo tiempo con nosotros y allá 

arriba, visto que también el cuerpo de 

Cristo está en el cielo y con nosotros? El 

cielo ha tenido su santo cuerpo y la tierra 

ha recibido el Santo Espíritu; Cristo ha 

venido y nos ha traído el Espíritu Santo; 

Cristo ha ascendido y se ha llevado consigo 

nuestro cuerpo. ¡Oh tremenda y estupenda 

economía! ¡Oh gran Rey, grande en todo, 

verdaderamente grande y admirable! Gran 

profeta, gran sacerdote, gran luz, grande 

desde todos los puntos de vista. Y, sin 

embargo, no sólo es grande según la 

divinidad, sino también según la humanidad. 

Del mismo modo que es grande como Dios, 

Señor y Rey por su divinidad, también es 

gran sacerdote y gran profeta [...] 

Tenemos, pues, en el cielo la prenda de 

nuestra vida: hemos sido asumidos junto con 

Cristo. Es cierto que seremos arrebatados 

también entre las nubes si somos 

encontrados dignos de ir a su encuentro 

entre las nubes. El reo no va al encuentro 

del juez, sino que se le hace comparecer 

ante él, y no se presenta a él nunca, como es 

natural, porque no se siente tranquilo. Por 

eso, carísimos, oremos todos para poder 

estar entre los que irán a su encuentro, 

aunque sea entre los últimos (Juan 

Crisóstomo, Homilía para la ascensión, 16s). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Cristo, tú que por amor 
descendiste hasta nosotros, haz que 
nosotros, por amor, ascendamos hasta ti». 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Si Cristo nos ha dado la vida eterna, es 

para vivirla, anunciarla, manifestarla, 

celebrarla como la cima de todas las 

felicidades, como nuestra bienaventuranza. 

Hace dos mil años que Cristo habló del pan, 

de la paz y de la libertad. Pero lo que ha 

traído a la tierra es más: ha traído la vida 

eterna. Y es la vida eterna lo que nosotros 

con él, en la Iglesia, debemos continuar 

llevando. Si no somos nosotros quienes 

damos la vida eterna, nadie lo hará en 

nuestro lugar. Eso equivale a afirmar que 

ésta es la base de nuestra vocación 

cristiana; es distinguir de manera infalible 

nuestra vocación religiosa de una vocación 

política, de un sistema de pensamiento; es 

demostrar que a nosotros no nos interesa en 

absoluto la conquista del mundo; lo que nos 

apremia es que cada hombre pueda 

encontrar, como nosotros lo hemos 

encontrado, un Dios al que amamos y que 

antes ha amado a cada hombre. 
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Necesitamos aprender, expresar la vida de 

un hombre invadido de vida eterna, y eso, 

tal vez, hasta nuestra muerte. Ahora bien, 

esta vida existe para ser cantada, cantada 

después o antes de la muerte; y a lo largo 

del camino no se canta con un folio de papel: 

se canta con el corazón. No debéis ninguna 

fidelidad al pasado en cuanto pasado; sólo 

debéis fidelidad a lo que os ha traído de 

eterno, es decir, de caridad (M. Delbrél, 

Indmsib'ile amore. Frammenti di lettere, 
Cásale Monferrato 1994, pp. 27s). 

Inicio documento 

 

Día 2 
Lunes de la séptima semana de 

pascua 
San Marcelino y san Pedro. Mártires. 

Memoria libre 

Nos ha dejado noticias de su muerte el 

papa san Dámaso, que las oyó de boca del 

mismo verdugo. El martirio tuvo lugar 

durante la persecución de Diocleciano [284-

305]. Fueron decapitados en un bosque, 

pero sus cuerpos fueron trasladados y 

sepultados en el cementerio llamado Ad 

duas lauros, en la vía Labicana, donde 

después de la paz de Constantino se erigió 

una basílica. 

LECTIO 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 

19, 1-8: ¿Recibisteis el Espíritu Santo al 
aceptar la fe? 
1 Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo 

llegó a Éfeso después de haber recorrido 

las regiones montañosas. Allí encontró a 

algunos discípulos,2 a quienes preguntó: - 

¿Habéis recibido el Espíritu Santo al 

abrazar la fe? Ellos respondieron: - Ni 

siquiera hemos oído hablar de que exista un 

Espíritu Santo. 
3 Él les dijo: - ¿Pues qué bautismo habéis 

recibido? Ellos respondieron: - El bautismo 

de Juan. 
4 Pablo les dijo: - Juan bautizaba para que se 

convirtieran, diciendo al pueblo que 

creyeran en el que iba a venir después de él, 

esto es, en Jesús. 
5 Cuando oyeron esto se bautizaron en el 

nombre de Jesús, el Señor.6 Entonces Pablo 

les impuso las manos, el Espíritu Santo vino 

sobre ellos y se pusieron a hablar en lenguas 

y a profetizar.7 Eran unos doce hombres en 

total.8 Durante tres meses, Pablo estuvo 

asistiendo a la sinagoga; allí hablaba del 

Reino de Dios con gran valentía y persuasión. 

**• La espléndida ciudad de Éfeso se 

convierte, pues, en el punto de encuentro de 

diferentes corrientes del cristianismo 

primitivo, con las que hoy también se mide 

Pablo. También se las tiene que ver con 

discípulos, más o menos remotos de Juan el 

Bautista, que forman parte de un 

movimiento más bien amplio y, para 

nosotros, todavía misterioso. La docena de 

«discípulos» tienen, probablemente, un pie 

en el grupo del Bautista y otro en el grupo 

de Jesús. Pablo los catequiza mostrando que 

precisamente Juan había indicado la 

superioridad de Jesús. Se nota aquí el 

intento de clarificar la relación entre el 

bautismo de Juan y el de Jesús: el primero 

está ligado a la penitencia; el segundo, a la 

acción del Espíritu. 

El enlace, el encuentro y, a veces, el 

desencuentro entre las diferentes 

corrientes y movimientos debieron de ser 

vivaces, aunque Lucas no nos proporciona –

quizás porque carece de ellas- 

informaciones más precisas. 

No sabemos si fue Pablo quien los 

bautizó, pero sí fue él quien les impuso las 

manos, renovando otro Pentecostés, como ya 

había sucedido en otras ocasiones, 

especialmente con Pedro y Juan en Samaría. 

El Espíritu, ligado al bautismo en el nombre 

del Señor Jesús, los colma de sus dones y 
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hablan en lenguas y profetizan. Apremia a 

Lucas mostrar, entre otras cosas, que Pablo, 

aunque no es uno de los Doce, tiene los 

mismos poderes que ellos. También desea 

mostrar que los «Hechos de Pablo» se 

asemejan a los «Hechos de Pedro». Además 

de con los discípulos del Bautista, Pablo se 

las tiene que ver también, en Éfeso, con la 

magia y con el paganismo, en el famoso 

episodio de la revuelta de los orfebres. 

 

Salmo responsorial 

Sal 67, 2-3. 4-5ac. 6-7ab (R.: 33a) 

R. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Se levanta Dios, y se dispersan sus 

enemigos, 

huyen de su presencia los que lo odian; 

como el humo se disipa, se disipan ellos; 

como se derrite la cera ante el fuego, 

así perecen los impíos ante Dios. R.  

 

V. En cambio, los justos se alegran, 

gozan en la presencia de Dios, 

rebosando de alegría. 

Cantad a Dios, tocad a su nombre; 

su nombre es el Señor. R.  

 

V. Padre de huérfanos, protector de viudas, 

Dios vive en su santa morada. 

Dios prepara casa a los desvalidos, 

libera a los cautivos y los enriquece. R.  

 

Aleluya 

Col 3, 1 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Si habéis resucitado con Cristo, 

buscad los bienes de allá arriba, 

donde Cristo está sentado a la derecha de 

Dios. R.  

 

Evangelio: Juan 16, 29-33: Tened valor: 

yo he vencido al mundo. 
† 

En aquel tiempo,29 los discípulos dijeron a 

Jesús: Cierto, ahora has hablado claramente 

y no en lenguaje figurado. 
30 Ahora estamos seguros de que lo sabes 

todo y de que no es necesario que nadie te 

pregunte; por eso creemos que has venido 

de Dios. 
31 Jesús les contestó: - ¿Ahora creéis?32 

Pues mirad, se acerca la hora, mejor dicho, 

ha llegado ya, en que cada uno de vosotros 

se irá a lo suyo y a mí me dejaréis solo. 

Aunque yo no estoy solo, porque el Padre 

está conmigo.33 Os he dicho todo esto para 

que podáis encontrar la paz en vuestra unión 

conmigo. En el mundo encontraréis 

dificultades y tendréis que sufrir, pero 

tened ánimo: yo he vencido al mundo. 

**• El fragmento comienza con algunas 

palabras entusiastas de los discípulos de 

Jesús: «Ahora has hablado claramente y no 
en lenguaje figurado» (v. 29). Piensan los 

discípulos que las palabras del Señor sobre 

su misión son ahora comprensibles, pero 

olvidan que les había dicho que la nueva era 

comenzaría después de la resurrección y que 

la comprensión de sus palabras tendría como 

maestro interior al Espíritu Santo. Creen 

tener ahora en sus manos el secreto de la 

persona de Jesús y poseer una fe adulta en 

Dios. Jesús tendrá que hacerles constatar, 

por el contrario, que su fe tiene que ser 

reforzada aún, porque es demasiado 

incompleta para hacer frente a las pruebas 

que les esperan (vv. 31s). 

Son palabras que esconden una gran 

amargura: el Nazareno predice el abandono 

por parte de sus amigos. Éstos se 

escandalizarán por la suerte humillante que 

sufrirá su Maestro. 

Con todo, Jesús nunca está solo. Vive 

siempre en unidad con el Padre. Por eso 

termina el coloquio con los suyos 
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pronunciando palabras llenas de esperanza y 

de confianza: «Os he dicho todo esto para 
que podáis encontrar la paz en vuestra unión 
conmigo. En el mundo encontraréis 
dificultades y tendréis que sufrir, pero 
tened ánimo; yo he vencido al mundo» (y. 
33). Jesús ha vencido al mundo 

desarmándolo con el amor. Ha elegido lo que 

cuenta a los ojos de Dios y perdura en la 

vida, no lo efímero. Y este mensaje es el que 

deja a sus discípulos como «testamento 

espiritual». 

MEDITATIO 

La solidez de la relación con Dios emerge 

en la hora de la prueba, cuando nos 

encontramos solos ante Dios y, de improviso, 

se diluyen los apoyos humanos y las grandes 

ilusiones. Entonces es cuando se manifiesta 

dónde está apoyado de verdad tu corazón: 

en tus propias seguridades o en la Palabra 

del Señor, en el abandono total en él. La fe 

se purifica en las pruebas y en la soledad, y 

nos introduce en el camino de Jesús, que 

afirma: «Yo no estoy solo, porque el Padre 
está conmigo», y nos hace considerar 

seriamente las palabras de Jesús: «Tened 
ánimo, yo he vencido al mundo». 

La prueba y las tribulaciones pertenecen 

también a un proceso de maduración, porque 

nos hacen entrar en nosotros mismos, 

desear el silencio; nos sumergen en la 

soledad, allí donde siempre podemos 

descubrir nuestra vocación de estar «solos 
con el Solo», de anclarnos en aquel que 

nunca nos abandonará, con aquel a quien, 

juntos, aclamamos en los Salmos a menudo 

como nuestra roca, nuestro refugio, nuestra 

defensa, nuestro baluarte, nuestro consuelo. 

En esos momentos estas palabras asumen 

una verdad, una evidencia y una fuerza 

particular, y nos sentimos crecer en la 

comprensión del misterio de la vida y de 

nuestra íntima relación con Dios. 

ORATIO 

Ilumina, Señor, mis noches con la luz 

discreta de tu presencia. No me abandones 

en mis soledades, cuando todo parece 

hundirse a mi alrededor y cuando las 

presencias más familiares se me vuelven 

extrañas y son incapaces de consolarme. Tú 

también sabes, Jesús mío, lo terrible que es 

la soledad, cuando hasta el Padre se te hacía 

imposible de encontrar y te sentiste 

abandonado por él. Por esta terrible 

desolación por la que pasaste, ven en ayuda 

de mis desiertos, no me abandones cuando 

me siento abandonado por los otros. 

Tú que sudaste sangre, alivia mis heridas. 

Tú que has resucitado, haz fecunda de vida 

la sensación de inutilidad y abandono. Por tu 

santa agonía, por tu gloriosa lucha contra el 

sentido de la derrota, llena mis momentos 

terribles, las horas y los días de vacío, para 

que yo pueda experimentarte como mi dulce 

salvador. 

CONTEMPLATIO 

En una noche oscura 

con ansias, en amores inflamada 

¡oh dichosa ventura!, 
salí sin ser notada, 
estando ya mi casa sosegada; 
a escuras y segura 

por la secreta escala, disfrazada, 
¡oh dichosa ventura!, 
a escuras y encelada, 
estando ya mi casa sosegada; 
en la noche dichosa, 
en secreto, que nadie me veía 

ni yo miraba cosa, 
sin otra luz y guía 

sino la que en el corazón ardía. 
Aquesta me guiaba 

más cierto que la luz de mediodía 

a donde me esperaba 

quien yo bien me sabía, 
en parte donde nadie parecía. 
¡Oh noche que guiaste!; 
¡oh noche amable más que el alborada! 
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¡oh noche que juntaste 

Amado con amada, 
amada en el Amado transformada! 
(Juan de la Cruz, Obras completas, BAC, 

Madrid 1994 14). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Yo no estoy solo, porque el Padre 
está conmigo» (Jn 16,32b). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Cuando te sientas solo, debes intentar 

descubrir la fuente de este sentimiento. 

Eres propenso a escapar de tu soledad o 

bien a permanecer en ella. Cuando huyes de 

ella, tu soledad no disminuye realmente: lo 

único que haces es obligarla a salir de tu 

mente de manera provisional. Cuando 

empiezas a permanecer en ella, tus 

sentimientos no hacen más que volverse más 

fuertes y te vas deslizando hacia la 

depresión. La tarea espiritual no consiste ni 

en huir de la soledad ni en dejarse anegar 

por ella, sino en descubrir su fuente. No 

resulta fácil de hacer, pero cuando se logra 

identificar de algún modo el lugar de donde 

brotan estos sentimientos, pierden algo de 

su poder sobre ti. 

Esta identificación no es una tarea 

intelectual; es una tarea del corazón. Con él 

debes buscar ese lugar sin miedo. Se trata 

de una búsqueda importante, porque 

conduce a discernir algo de bueno sobre ti 

mismo. El dolor de tu soledad puede tener 

sus raíces en tu vocación más profunda. 

Podrías descubrir que tu soledad está ligada 

a tu llamada a vivir por completo para Dios. 

La soledad se puede revelar entonces como 

el otro lado de tu don único. En cuanto 

experimentes en tu «yo» más íntimo la 

verdad, podrás descubrir que la soledad no 

sólo es tolerable, sino también fecunda. Lo 

que de primeras parecía doloroso, puede 

convertirse después en un sentimiento que -

aun siendo penoso- te abre el camino hacia 

un conocimiento todavía más profundo del 

amor de Dios (H. J. M. Nouwen, La voce 
dell'amore, Brescia 19972, pp. 58s [trad. 

esp.: La voz interior del amor, PPC, Madrid 

1997]).  

Inicio documento 
 

Día 3 
Martes de la séptima semana 

de pascua 
San Carlos Lwanga y compañeros, 

mártires. Memoria obligatoria 

Pocos años después de la llegada de los 

misioneros, los padres blancos, al reino de 

Buganda (hoy parte de Uganda), se 

desencadenó una sangrienta persecución 

contra los cristianos, tanto católicos como 

anglicanos, éstos últimos llegados poco 

después. El cristianismo había sido abrazado 

también por personas con cargos de 

responsabilidad en la corte del rey Mwanga. 

Molesto con la moral cristiana, que 

prohibía tanto la trata de esclavos como la 

pederastia, e impulsado por un consejero 

que odiaba a los cristianos, el rey consideró 

que debía extirpar esta nueva religión. 

El 29 de octubre de 1885, fueron 

matados cruelmente en una emboscada, por 

orden suya, los misioneros anglicanos, y ese 

mismo año hizo decapitar al mayordomo de 

la casa real y a un juez del reino por ser 

católicos y mostrarse críticos con estas 

decisiones. 

El 3 de junio de 1886, fueron condenados 

a la hoguera los dieciséis pajes de su corte 

que habían resistido a sus demandas, 

apoyados e instruidos por Carlos Lwanga. 

Fueron matados en la colina de Namugongo. 

A los cristianos se les llamaba “los que 

rezan”. Fueron veintidós los mártires 

ugandeses canonizados por Pablo VI en 

1964. 
 Ir a la “Lectura espiritual" para san Carlos 
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Luanga y compañeros mártires”*. 
LECTIO 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 

20, 17-27: Completo mi carrera y consumo 
el ministerio que recibí del Señor Jesús. 
En aquellos días,17 desde Mileto, Pablo mandó 

a buscar a los responsables de la iglesia de 

Efeso.18 Cuando llegaron, les dijo: - Vosotros 

sabéis cómo me he comportado con vosotros 

todo el tiempo desde el primer día de mi 

llegada a la provincia de Asia.19 He servido al 

Señor con toda humildad y con lágrimas, en 

medio de las pruebas que me han ocasionado 

las asechanzas de los judíos, 
20 y no he omitido nada de cuanto os podía 

ser útil. Os he dado avisos y enseñanzas en 

público y en privado, 
21 he tratado de convencer a judíos y griegos 

para que se convirtieran a Dios y creyeran 

en Jesús, nuestro Señor. 
22 Ahora, como veis, forzado por el Espíritu, 

voy a Jerusalén, sin saber qué es lo que me 

espera allí.23 Eso sí, el Espíritu Santo me 

asegura en todas las ciudades por las que 

paso que me esperan prisiones y 

tribulaciones.24 Pero nada me importa mi 

vida, ni es para mí estimable, con tal de 

llevar a buen término mi carrera y el 

ministerio que he recibido de Jesús, el 

Señor: dar testimonio del Evangelio de la 

gracia de Dios. 
25 Ahora sé que ninguno de vosotros, entre 

quienes pasé anunciando el Reino de Dios, 

volverá a verme. 
26 Por eso, quiero deciros hoy que no me 

hago responsable de lo que os suceda en 

adelante.28 Porque nunca dejé de anunciaros 

todo el designio de Dios. 

*• Tras la sublevación de los orfebres de 

Éfeso, reemprende Pablo sus viajes. Pasa a 

Grecia, se detiene en Tróade (donde 

devuelve la vida a un muerto durante una 

larguísima vigilia eucarística) y a 

continuación baja a Mileto, en las cercanías 

de Éfeso, desde donde manda llamar a los 

responsables de esta Iglesia. Con ellos 

mantiene una amplia conversación. Se trata 

del tercer gran discurso de Pablo referido 

por Lucas: el primero reflejaba la 

predicación dirigida a los judíos (capítulo 

13); el segundo, la dirigida a los paganos 

(capítulo 17), y el tercero, la dirigida a los 

pastores de la Iglesia. Se trata de un 

discurso clásico de despedida o de un 

«testamento espiritual». Está dotado de una 

gran densidad humana y de una notable 

levadura espiritual. Es natural que haya sido 

muy comentado. 

En él emerge la estatura de un misionero 

dedicado en cuerpo y alma a la causa del 

servicio del Señor. Un servicio total, 

exclusivo y continuado, que usa como 

criterio no la aprobación de los hombres, 

sino el designio de Dios. Entre las 

muchísimas notas que podríamos comentar, 

hay tres características de la acción de 

Pablo que parecen llamar la atención de la 

mirada de manera evidente. La humildad en 

el servicio del Señor: se trata de una virtud 

desconocida en el mundo pagano, 

engrandecida y hecha apetecible por el 

ejemplo del Señor Jesús, que vino a servir y 

no a ser servido; el valor: Pablo ha anunciado 

el Evangelio «con lágrimas, en medio de las 
pruebas», sin dejarse condicionar por las 

oposiciones; el desinterés, no sólo 

trabajando con sus propias manos, sino 

impulsándose hasta decir: «Nada me 
importa mi vida, ni es para mí estimable, con 
tal de llevar a buen término mi carrera». El 

valor más importante es el Evangelio, no la 

conservación de la propia vida; para Pablo, lo 

más importante es lo que recogen las 

últimas palabras de la perícopa: «Nunca 
dejé de anunciaros todo el designio de 
Dios». 

Para él personalmente, para Pablo, se 

perfila un futuro oscuro, un futuro cargado 
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de prisiones y tribulaciones, iluminado por la 

certeza de ser «forzado por el Espíritu». Lo 

importante es «llevar a buen término mi 
carrera»; la evangelización es urgente, 

necesita impulso, empeño, concentración, 

dedicación exclusiva. Es demasiado 

importante como para no tomarla en serio. 

¿Lo es también para mí? 

 

Salmo responsorial 

Sal 67, 10-11. 20-21 (R.: 33a) 

R. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Derramaste en tu heredad, oh, Dios, una 

lluvia copiosa, 

aliviaste la tierra extenuada; 

y tu rebaño habitó en la tierra 

que tu bondad, oh, Dios, 

preparó para los pobres. R.  

 

V. Bendito el Señor cada día, 

Dios lleva nuestras cargas, es nuestra 

salvación. 

Nuestro Dios es un Dios que salva, 

el Señor Dios nos hace escapar de la 

muerte. R.  

 

Aleluya 

Jn 14, 16 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Le pediré al Padre que os dé otro 

Paráclito, 

que esté siempre con vosotros. R.  

 

Evangelio: Juan 17, 1-11ª: Padre, 
glorifica a tu Hijo. 

† 

En aquel tiempo,1 Jesús levantó los ojos y 

exclamó: - Padre, ha llegado la hora. 

Glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te 

glorifique. 
2 Tú le diste poder sobre todos los hombres 

para que él dé la vida eterna a todos los que 

tú le has dado.3 Y la vida eterna consiste en 

esto: en que te conozcan a ti, el único Dios 

verdadero, y a Jesucristo, tu enviado. 
4 Yo te he glorificado aquí en el mundo 

cumpliendo la obra que me encomendaste.5 

Ahora, pues, Padre, glorifícame con aquella 

gloria que ya compartía contigo antes de que 

el mundo existiera. 
6 Yo te he dado a conocer a aquellos que tú 

me diste de entre el mundo. Eran tuyos, tú 

me los diste, y ellos han aceptado tu 

Palabra.7 Ahora han llegado a comprender 

que todo lo que me diste viene de ti.8 Yo les 

he enseñado lo que aprendí de ti, y ellos han 

aceptado mi enseñanza. Ahora saben, con 

absoluta certeza, que yo he venido de ti y 

han creído que fuiste tú quien me envió. 
9 Yo te ruego por ellos. No ruego por el 

mundo, sino por los que tú me has dado, 

porque te pertenecen.10 Todo lo mío es tuyo 

y todo lo tuyo es mío, y en ellos he sido 

glorificado.11 Ya no estaré más en el mundo; 

ellos continúan en el mundo, mientras yo me 

voy a ti. 

**• La primera parte de la «Oración 

sacerdotal» está compuesta por dos 

fragmentos (vv. 1-5 y vv. 6-1 la), unidos 

entre sí por el tema de la entrega de todos 

los hombres a Jesús por parte del Padre. 

Los w, 1-5 se concentran en la petición de la 

gloria por parte del Hijo. Estamos en el 

momento más solemne del coloquio entre 

Jesús y los discípulos. Jesús es consciente 

de que su misión está llegando a su término, 

y, con el gesto típico del orante -levantar 

los ojos al cielo, es decir, al lugar simbólico 

de la morada de Dios-, da comienzo a su 

oración. 

Lo primero que pide es que su misión 

llegue a su culminación definitiva con su 

propia glorificación. Pero esa glorificación la 

pide sólo para glorificar al Padre (v. 2). 

Jesús ha recibido todo el poder del Padre, 
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que ha puesto todas las cosas en sus manos, 

hasta el poder de dar la vida eterna a los 

que el Padre le ha confiado. Y la vida eterna 

consiste en esto: en conocer al único Dios 

verdadero y a aquel que ha sido enviado por 

él a los hombres, el Hijo (v. 3). Como es 

natural, no se trata de la vida eterna 

entendida como contemplación de Dios, sino 

de la vida que se adquiere a través de la fe. 

Ésta es participación en la vida íntima del 

Padre y del Hijo. De este modo, al término 

de su misión de revelador, profesa Jesús 

que ha glorificado al Padre en la tierra, 

cumpliendo en su totalidad la misión que le 

había confiado el Padre. Jesús no quiere la 

gloria como recompensa, sino sólo llegar a la 

plenitud de la revelación con su libre 

aceptación de la muerte en la cruz. A 

continuación, piensa Jesús en sus discípulos, 

a quienes ha manifestado el designio del 

Padre. Éstos han respondido con la fe y así 

glorificarán al Hijo acogiendo la Palabra y 

practicándola en el amor. 

MEDITATIO 

«La vida eterna consiste en esto: en que 
te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y 
a Jesucristo, tu enviado» (Jn 17,3). Conocer 

al Dios de Jesucristo, conocer al Hijo y al 

Espíritu Santo, conocerlos no sólo con la 

mente, sino también con el corazón, 

conocerlos estando en comunión con ellos, 

conocerlos de modo que olvidemos todo lo 

demás: eso es la «vida eterna». Lo demás 

pertenece a las cosas que pasan, a la infinita 

vanidad del todo, a lo que carece de 

consistencia, a lo que tiene una vida efímera, 

a lo que no vale la pena aferrarse. 

Mi vida ha de ser un continuo progreso en 

el conocimiento del Dios vivo y verdadero, 

un progreso en la sublime ciencia de Cristo, 

un caminar según el Espíritu, porque esta 

vida es ya vida eterna. Una vida, a veces, 

poco apetecible, porque la condición humana 

hay que vivirla en la carne y en la sangre, 

porque el mundo me envuelve y me 

condiciona, porque mi fe es todavía 

titubeante e insegura. Pero basta con que 

me detenga un poco a reflexionar en las 

palabras del Señor, basta con que invoque su 

Espíritu, para que reemprenda el camino 

hacia el inefable mundo de Dios y llegue a 

comprender la fortuna de haber escuchado, 

también hoy, estas palabras que me unen al 

Padre y al Hijo, en el vínculo del Espíritu, 

para pregustar algunas gotas del dulcísimo 

océano de la vida eterna. 

ORATIO 

Infunde en mi corazón, Señor, los dones 

de la ciencia y de la sabiduría, para que 

pueda conocerte cada vez mejor, para que 

pueda gustarte cada vez mejor, para que 

pueda amarte cada vez mejor, para que 

pueda poseerte cada vez mejor. Si me 

abandonas a mí mismo poco después de 

haber leído estas palabras tuyas, 

consideraré más importante algo urgente 

que tenga que hacer y correré el riesgo de 

olvidarte. 

Concédeme el don del consejo, para que 

te busque y te conozca incluso en medio de 

las ocupaciones que me esperan dentro de 

poco. Concédeme el don del discernimiento, 

para que pueda optar por ti en todas las 

cosas, según la enseñanza de tu Hijo. 

Concédeme ver brillar la luz de tu rostro en 

todo rostro humano, para que siempre te 

busque a ti y sólo a ti. Concédeme el instinto 

divino de buscar que seas glorificado y 

conocido, antes y más de lo que pueda serlo 

yo. 

Y perdóname desde ahora si te olvido, si 

persigo de una manera impropia las cosas de 

esta tierra, si me lleno con frecuencia de 

nociones y sentimientos que no me unen a ti. 

No me abandones a mí mismo, Señor, porque 

tú eres mi vida, tú eres la vida eterna. 

CONTEMPLATIO 

Nosotros ya hemos llegado a la fe, ya 
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hemos creído en las cosas divinas que hemos 

oído, y amamos a aquel en quien creemos. 

Ahora bien, cuando estamos oprimidos por 

preocupaciones vanas, nos encontramos en la 

oscuridad y en la confusión. Y en semejante 

estado, cuando el Señor nos sugiere 

sentimientos justos respecto a él, es como 

si nos hiciera oír su voz desde una nube, 

pero a él no le vemos. Son, ciertamente, 

cosas sublimes las que aprendemos de él, 

pero a aquel que nos instruye con sus 

secretas inspiraciones no le vemos aún. 

Oímos las palabras de Dios dentro de 

nuestro corazón, sabemos con qué fidelidad 

y empeño debemos responder a su amor y, 

sin embargo, débiles como somos, volvemos 

a recaer, desde la cima de nuestra reflexión 

interior, en las cosas de costumbre y nos 

sentimos tentados por la fastidiosa 

inoportunidad de nuestros pecados. Con 

todo, tampoco en esos momentos nos 

abandona Dios: enseguida vuelve a aparecer 

en la mente, disipa las nieblas de las 

tentaciones, infunde la lluvia de la 

compunción y vuelve a traer el sol de la 

inteligencia penetrante. Y así nos demuestra 

cuánto nos ama, porque no nos abandona ni 

siquiera cuando le rechazamos (Gregorio 

Magno, Comentario moral a Job, XXX,4s). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «La vida eterna consiste en esto: 
en que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, tu enviado» (Jn 

17,3). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

La pregunta que orienta, durante nuestra 

breve existencia, gran parte de nuestro 

comportamiento es la siguiente: «¿Quién 

soy?». Es posible que nos planteemos en 

raras ocasiones esta pregunta de modo 

formal, pero la vivimos de una manera muy 

concreta en las decisiones que hemos de 

tomar todos los días. Las tres respuestas 

que solemos dar, por lo general, son éstas: 

«Somos lo que hacemos, somos lo que los 

otros dicen de nosotros, somos lo que 

tenemos» o, con otras palabras: «Somos 

nuestro éxito, nuestra popularidad, nuestro 

poder». 

Es importante que nos demos cuenta de la 

fragilidad de una vida que dependa del 

éxito, de la popularidad y del poder. Su 

fragilidad deriva del hecho de que los tres 

son factores externos, unos factores que 

podemos controlar de un modo bastante 

limitado. Perder el trabajo, la fama o la 

riqueza depende a menudo de 

acontecimientos que escapan por completo a 

nuestro control; ahora bien, cuando 

dependemos de ellos, nos hemos malvendido 

al mundo, porque somos lo que el mundo nos 

da. Y la muerte nos quita todo eso. La 

afirmación final se convierte en ésta: 

«Cuando muramos, estaremos muertos», 

porque cuando muramos no podremos hacer 

ninguna otra cosa, la gente ya no hablará de 

nosotros y ya no tendremos nada. Cuando 

seamos lo que el mundo hace de nosotros, no 

podremos ser después de haber dejado este 

mundo. 

Jesús vino a anunciarnos que una 

identidad basada en el éxito, en la 

popularidad y el poder es una falsa 

identidad: es una ilusión. Jesús dice alto y 

fuerte: «No seáis lo que el mundo hace de 

vosotros, sino hijos de Dios» (H. J. M. 

Nouwen, Vivere nello Spirito, Brescia 

19984, pp. 131s). 

 

 Lectura espiritual para san Carlos 

Luanga y compañeros mártires 

MEDITATIO 

“Yo os aseguro que el grano de trigo 
seguirá siendo un único grano, a no ser que 
caiga dentro de la tierra y muera; sólo 
entonces producirá fruto abundante” (Jn 

12,24).  
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Es el misterio de la vida que continúa. Es 

el amor que alcanza a corazones y tierras 

para purificar, valorar, transformar, abrir 

nuevos horizontes de creatividad y de paz. 

Sorprende constatar cómo el martirio 

acompaña al nacimiento de las comunidades 

cristianas y con qué fuerza y claridad 

cristianos de todas las edades dan la vida 

por Cristo y por su gente, seguros no sólo de 

recibir el bien prometido, sino de que con su 

muerte “a causa de Cristo” nace una nueva 

época para su pueblo. No nos corresponde a 

nosotros calcular los tiempos de maduración. 

La semilla está sembrada y es de la misma 

naturaleza que el amor fecundo de la 

Trinidad.  

Sorprende ver la juventud de esta Iglesia 

de África probada y nos sentimos atraídos 

por su fidelidad a Cristo Señor. Sacude la 

indiferencia y señala el camino. 

La acción del Espíritu en los mártires no 

es sólo de consuelo, apoyo, custodia. El 

Espíritu de Cristo revela, en la kenosi del 

hombre nuevo, el designio de Dios y obra 

siguiendo la única lógica del amor. Amar con 

el corazón de Cristo no es sólo una ley 

espiritual o moral; es la nueva dignidad de la 

criatura partícipe, por don, del ágape divino 

y de la acción de Dios en la historia. 

También los mártires de Uganda son para 

nosotros una imagen viviente. Son un desafío 

a construir, con claridad de identidad, como 

sarmientos unidos a la Vid, la sociedad 

contemporánea, y a “no dejar que falte en 

este mundo un rayo de la divina belleza para 

que ilumine el camino de la existencia 

humana” (Juan Pablo II). 

ORATIO 

Una vez que hemos conocido a Cristo, no 

es posible no darle todo. Es una alta 

dignidad compartir su vida y amar como él 

amó, hasta dar la vida. Esto lo he aprendido, 

Padre, fijando la mirada del corazón sobre 

estos jóvenes, cuyo valor revela tu 

presencia y muestra que es posible, incluso 

en las pruebas más duras, allí donde reina el 

odio y se humilla a la persona, dar a conocer 

a Cristo al mundo y sembrar la vida. 

Su fuerza y su serenidad en el servicio en 

la corte del rey nacían de la oración, de la 

relación contigo, Padre, y con tu Hijo. No 

hay nombre más bello para definir a los 

cristianos: “Los que rezan”. Por eso Carlos 

Lwanga y sus compañeros concluyeron su 

“santo viaje” (Sal 84) entrando en tu casa y 

en el corazón de muchos. 

Con su muerte, la comunidad cristiana y 

su país dejaron de ser lo que eran antes, 

porque su sangre irrigaba y fecundaba todo 

desierto. Transforma, oh Padre, con el 

poder de tu Espíritu, a todos los que vivimos 

hoy en una sociedad compleja y 

contradictoria para convertirnos en 

verdaderos discípulos y testigos alegres de 

Cristo Señor, que es camino, verdad y vida. 

CONTEMPLATIO 

Estos mártires africanos vienen a añadir 

a este catálogo de vencedores que es el 

martirologio una página trágica y magnífica, 

verdaderamente digna de sumarse a aquellas 

maravillosas de la antigua África, que 

nosotros, modernos hombres de poca fe, 

creíamos que no podrían tener jamás 

adecuada continuación. ¿Quién podría 

suponer, por ejemplo, que a las 

emocionantísimas historias de los mártires 

escilitanos, de los cartagineses, de los 

mártires de la “blanca multitud” de Utica, 

de quienes san Agustín y Prudencio nos han 

dejado el recuerdo, de los mártires de 

Egipto, cuyo elogio trazó san Juan 

Crisóstomo, de los mártires de la 

persecución de los vándalos, hubieran venido 

a añadirse nuevos episodios no menos 

heroicos, no menos espléndidos, en nuestros 

días? ¿Quién podía prever que, a las grandes 

figuras históricas de los santos mártires y 

confesores africanos, como Cipriano, 



20 

Felicidad y Perpetua, y al gran Agustín, 

habríamos de asociar un día los nombres 

queridos de Carlos Lwanga y de Matías 

Mulumba Kalemba, con sus veinte 

compañeros? Y no queremos olvidar tampoco 

a aquellos otros que, perteneciendo a la 

confesión anglicana, afrontaron la muerte 

por el nombre de Cristo. 

Estos mártires africanos abren una nueva 

época, quiera Dios que no sea de 

persecuciones y de luchas religiosas, sino de 

regeneración cristiana y civil. 

África, bañada por la sangre de estos 

mártires, los primeros de la nueva era -y 

Dios quiera que sean los últimos, pues tan 

precioso y tan grande fue su holocausto-, 

resurge libre y dueña de sí misma. 

La tragedia que los devoró fue tan 

inaudita y expresiva que ofrece suficientes 

elementos representativos para la 

formación moral de un pueblo nuevo, para la 

fundación de una nueva tradición espiritual, 

para simbolizar y promover el paso desde 

una civilización primitiva -no desprovista de 

magníficos valores humanos, pero 

contaminada y enferma, como esclava de sí 

misma- hacia una civilización abierta a las 

expresiones superiores del espíritu y a las 

formas superiores de la vida social (Pablo 

VI, “Homilía de la canonización de los 

mártires de Uganda”). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y medita hoy la 

Palabra del Señor: “Dichosos los pobres en 
el espíritu, porque suyo es el Reino de los 
Cielos” (Mt 5,3). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

El 3 de junio de 1886, dieciséis pajes de 

la corte del rey Mwanga, todos ellos 

menores de veinte años e hijos de notables, 

subían a la colina de Namugongo. Cada uno 

de ellos llevaba cargado a la espalda un haz 

de leña. Todos habían sido condenados a 

muerte, pero, según una antigua tradición, 

en el último momento, tres de ellos, 

extraídos a suerte, eran agraciados, 

mientras que los otros eran atados y 

quemados vivos en una única gran hoguera. 

Los tres supervivientes se convirtieron en 

preciosos testigos del martirio de sus 

compañeros. 

Los supervivientes de los pajes 

martirizados en Namugongo contaron así el 

proceso de la condena a la hoguera. “El rey 

hizo comparecer ante él a seis de los pajes y 

les dijo: "Todos aquellos de vosotros que ya 

no quieran rezar que se queden junto al 

trono, y los que deseen rezar que se pongan 

contra aquella pared". Carlos Lwanga fue el 

primero en moverse, seguido de inmediato 

por los otros quince cristianos. El rey les 

preguntó: "Pero ¿vosotros rezáis de 

verdad?". "Sí, monseñor, nosotros rezamos 

de verdad”, respondió en nombre de todos 

Carlos, que, con el presentimiento de lo que 

iba a suceder, se había pasado toda la noche 

en oración con sus compañeros. El rey 

preguntó aún: "¿Tenéis intención de seguir 

rezando?". "Sí, monseñor, siempre, hasta la 

muerte". El rey emitió la sentencia de 

muerte para todos los que no desistieran de 

su propósito. Fueron muchos los intentos 

encaminados a convencer a los jóvenes de 

que se sometieran a las órdenes del rey, 

pero todos ellos resultaron vanos”. 

Los mártires de Uganda canonizados por 

la Iglesia católica son veintidós: ocho ya 

habían sido muertos antes de la matanza de 

Namugongo, y el último, Juan María Muzeyi, 

fue decapitado el 27 de enero de 1887 (E. 

Pepe, Martirí e santi del Calendario Romano, 
Roma 1999). 

Inicio documento 

 

Día 4 
Miércoles de la séptima semana 

de pascua 
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LECTIO 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 

20, 28-38: Os recomiendo a Dios, que 
tiene poder para construiros y haceros 
partícipes de la herencia. 
En aquel tiempo, decía Pablo a los 

responsables de la Iglesia de Efeso:28 

Cuidad de vosotros mismos y de todo el 

rebaño, pues el Espíritu Santo os ha 

constituido pastores para apacentar la 

Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre 

de su propio Hijo.29 Yo sé que, después de mi 

partida, entrarán en medio de vosotros 

lobos crueles, que no perdonarán al rebaño. 
30 Incluso de entre vosotros mismos saldrán 

algunos difundiendo doctrinas perniciosas, 

para arrastrar a los discípulos detrás de 

ellos.31 Por eso, estad alerta y acordaos de 

que durante tres años, noche y día, no me 

cansé de amonestar con lágrimas a cada uno 

de vosotros.32 Ahora os encomiendo a Dios y 

a su Palabra de gracia, que tiene fuerza para 

que crezcáis en la fe y para haceros 

partícipes de la herencia reservada a los 

consagrados.33 A nadie he pedido plata, oro o 

vestidos. 
34 Bien sabéis que con el trabajo de mis 

manos he ganado lo necesario para mí y para 

mis compañeros.35 Siempre os he mostrado 

que es así como se debe trabajar para poder 

socorrer a los débiles, recordando las 

palabras de Jesús, el Señor, que dijo: «Hay 

más felicidad en dar que en recibir». 
36 Cuando terminó de hablar, se puso de 

rodillas y oró con todos ellos. 
37 Todos rompieron a llorar, abrazaban a 

Pablo y le besaban.38 Estaban apenados 

sobre todo porque les había dicho que no le 

volverían a ver más. Después le acompañaron 

hasta el barco. 

>*• Pablo se dirige a los responsables -

presbíteros y obispos- de la Iglesia, es 

decir, a los «pastores» encargados de 

«apacentar la Iglesia de Dios». En vez de 

especificar el contenido de estas funciones, 

insiste en el deber de la vigilancia. 
Se perfilan muchos peligros en el 

horizonte, peligros desde el exterior y 

peligros desde el interior. Peligros, sobre 

todo, de difusión de falsas doctrinas, obra 

de «lobos crueles». La Iglesia de Dios es 

una realidad preciosa porque ha sido 

adquirida «con la sangre de su propio Hijo», 
de ahí la gran responsabilidad de los que la 

presiden. 

El pastor debe vigilar «noche y día», «con 
lágrimas», primero a sí mismo y después a 

los otros, para preservar su propio rebaño 

de los enemigos. Pablo esboza aquí, en pocas 

palabras, las grandes responsabilidades de 

la vida del pastor. 

Consciente de que está pidiendo mucho, y 

casi para tranquilizarlos, los confía «a Dios y 
a su Palabra de gracia, que tiene fuerza para 
que crezcáis en la fe y para haceros 
partícipes de la herencia reservada a los 
consagrados». Parecería más lógico que 

confiara la Palabra a los responsables; sin 

embargo, confía los responsables a la 

Palabra, porque es ella la que tiene fuerza 

para que crezcan en la fe y para hacerles 

partícipes de la herencia reservada a los 

santos. 

Y, para terminar, otro recuerdo de su 

desinterés personal destinado a los 

pastores, para que se esmeren también en el 

desinterés en su ministerio. Cita una máxima 

que no se encuentra en los evangelios, pero 

que Pablo pudo haber recogido de viva voz 

en boca de los testigos. 

Concluye aquí el ciclo de la evangelización 

dirigida al mundo griego. Nuevas fatigas y 

pruebas esperan ahora a Pablo, quien siente 

que entra en una fase diferente de su 

apasionada vida de apóstol. 

 

Salmo responsorial 

Sal 67, 29-30. 33-35a. 35bc y 36d (R.: 33a) 
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R. Reyes de la tierra, cantad a Dios. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Oh, Dios, despliega tu poder, 

tu poder, oh, Dios, que actúa en favor 

nuestro. 

A tu templo de Jerusalén 

traigan los reyes su tributo. R.  

 

V. Reyes de la tierra, cantad a Dios, 

tocad para el Señor, tocad para Dios, 

que avanza por los cielos, los cielos 

antiquísimos; 

que lanza su voz, su voz poderosa: 

«Reconoced el poder de Dios». R.  

 

V. Sobre Israel resplandece su majestad, 

y su poder sobre las nubes. 

¡Dios sea bendito! R.  

 

Aleluya 

Cf. Jn 17, 17b.a 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Tu palabra, Señor, es verdad; 

santifícanos en la verdad. R.  

 

Evangelio: Juan 17, 11b-19: Padre, 
glorifica a tu Hijo. 

† 

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos 

al cielo, oró de este modo:11 Padre santo, 

guarda en tu nombre a los que me has dado 

para que sean uno, como tú y yo somos uno. 
12 Mientras yo estaba con ellos en el mundo, 

yo mismo guardaba, en tu nombre, a los que 

me diste. Los he protegido de tal manera 

que ninguno de ellos se ha perdido, fuera del 

que tenía que perderse para que se 

cumpliera lo que dice la Escritura. 
13 Ahora, en cambio, yo me voy a ti. Si digo 

estas cosas mientras todavía estoy en el 

mundo es para que ellos puedan participar 

plenamente en mi alegría. 

14 Yo les he comunicado tu mensaje, pero el 

mundo los odia, porque no pertenecen al 

mundo, como tampoco pertenezco yo.15 No te 

pido que los saques del mundo, sino que los 

defiendas del maligno.16 Ellos no pertenecen 

al mundo como tampoco pertenezco yo.17 Haz 

que ellos sean completamente tuyos por 

medio de la verdad; tu palabra es la verdad. 
18 Yo los he enviado al mundo, como tú me 

enviaste a mí. 
19 Por ellos yo me ofrezco enteramente a ti, 

para que también ellos se ofrezcan 

enteramente a ti, por medio de la verdad. 

**• El fragmento incluye la segunda parte 

de la «Oración Sacerdotal» de intercesión 

que Jesús, como Hijo, dirige al Padre. Tiene 

como objeto la custodia de la comunidad de 

los discípulos, que permanecen en el mundo. 

El texto se divide en dos partes: al 

comienzo se desarrolla el tema del 

contraste entre los discípulos y el mundo 

(vv. 1 lb-16); a continuación se habla de la 

santificación de éstos en la verdad (vv. 17-

19). Si, por una parte, emerge la oposición 

entre los creyentes y el mundo, por otra se 

manifiesta con vigor el amor del Padre en 

Jesús, que ora para que los suyos sean 

custodiados en la fe. 

En el primer fragmento pasa revista 

Jesús a varios temas de manera sucesiva: la 

unidad de los suyos (v. 11b), su custodia a 

excepción «del que tenía que perderse» (v. 

12), la preservación del maligno y del odio 

del mundo (vv. 14s). En el segundo 

fragmento, Jesús, después de haber pedido 

al Padre que defienda a los suyos del 

maligno (v. 15) y después de haber 

subrayado en negativo su no pertenencia al 

mundo (vv. 14.16), pide en positivo la 

santificación de los discípulos: «Haz que 
ellos sean completamente tuyos por medio 
de la verdad; tu palabra es la verdad» (v. 

17). Le ruega así al Padre, al que ha llamado 

«santo» (v. 11b), que haga también santos en 
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la verdad a los que le pertenecen. Los 

discípulos tienen la tarea de prolongar en el 

mundo la misma misión de Jesús. Ahora bien, 

éstos, expuestos al poder del maligno, 

necesitan, para cumplir su misión, no sólo la 

protección del Padre, sino también la obra 

santificadora de Jesús. 

MEDITATIO 

Estamos frente a un fragmento en el que 

Jesús aparece particularmente preocupado 

por el poder del mundo y por su posible 

influencia en sus discípulos. En el mundo 

actúa el maligno con su espíritu de mentira, 

belicosamente contrario a la verdad, que es 

Cristo. La posición de los discípulos es 

delicada; deben permanecer en el mundo, sin 

quedar contaminados por el mismo. 

Estarán apoyados por su oración, por su 

palabra y por su Espíritu. En consecuencia, 

no deben temer. Y añade Agustín: «¿Qué 

quiere decir: "Por ellos me santifico yo 
mismo", sino que yo los santifico en mí 

mismo en cuanto ellos son yo? En efecto, 

habla de aquellos que constituyen los 

miembros de su cuerpo». 

Todo esto nos induce a reflexionar, una 

vez más, sobre el poder del mundo, aunque 

también sobre su debilidad: poder para 

quien se deja seducir, debilidad para quien 

se deja guiar íntimamente por la Palabra de 

Jesús y conducir por su Espíritu. Es posible 

que en estos años hayamos infravalorado al 

«mundo», una palabra que se ha vuelto 

ambigua, que indica, unas veces, el lugar de 

la acción del Espíritu y de los signos de los 

tiempos y, otras, el lugar donde se 

desarrolla el eterno conflicto entre el 

maligno y Jesús. La Palabra de Jesús y su 

Espíritu nos ayudan a discernir los distintos 

rostros del mundo, a distinguir las llamadas 

del Espíritu de los sutiles engaños del 

maligno, los mensajes de Dios de la mentira 

del enemigo. 

Esto es tanto más seguro en la medida en 

que la Palabra y el Espíritu no son asumidos 

y casi gestados individualmente, sino 

acogidos dentro de la comunidad de los 

discípulos, que forman la santa comunión de 

la Iglesia. 

ORATIO 

Me impresiona, Señor, tu insistencia en la 

peligrosidad del mundo. Y me doy cuenta de 

que hoy también tenemos necesidad de esta 

puesta en guardia. Y yo el primero de todos. 

El mundo de la libertad, de la igualdad de 

oportunidades para todos, para todas las 

religiones, para todas las opiniones, para 

todos los modos de vida, tiene su encanto, 

porque, a fin de cuentas, es el mundo de la 

tolerancia, de la laicidad, de la libertad para 

todos. 

Pero es también el mundo donde están 

admitidas todas las «transgresiones», donde 

todas las modas, hasta las más perversas y 

detestables, son presentadas como 

normales, donde toda la prensa tiene 

derecho a la libre circulación... 

Confíame, Señor, a tu Palabra. 

Recuérdame que no soy de este mundo, que 

te pertenezco a ti. Santifícame en tu 

verdad, asimílame a tu mentalidad, a tu vida. 

Tú, que has orado por mí, hazme santo en tu 

verdad, para que camine siempre por tus 

caminos y use de este mundo como lo harías 

tú. 

CONTEMPLATIO 

«No pertenecen al mundo, como tampoco 
pertenezco yo» (Jn 17,14). Esta separación 

de los discípulos respecto al mundo es 

llevada a cabo por la gracia que los ha 

regenerado, en cuanto que, por su 

generación natural, pertenecen al mundo, y 

por eso había dicho el Señor antes: «No 
pertenecéis al mundo, porque yo os elegí y 
os saqué de él» (Jn 15,19). La gracia les ha 

concedido no pertenecer más al mundo, del 

mismo modo que no forma parte de él el 

Señor, que los ha liberado. El Señor no 
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perteneció nunca al mundo, porque, incluso 

en su forma de siervo, nació del Espíritu 

Santo, de ese Espíritu del que renacerán los 

discípulos. Éstos, repito, no son ya del 

mundo, porque han renacido del Espíritu 

Santo (Agustín, Comentario al evangelio de 
Juan, 108,1). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Ellos no pertenecen al mundo, 
como tampoco pertenezco yo» (Jn 17,16). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

«Estar en el mundo sin ser del mundo.» 

Esta frase es una hermosa síntesis del modo 

en que habla Jesús de la vida espiritual. Es 

una vida en virtud de la cual el Espíritu de 

amor nos transforma por completo. Sin 

embargo, es una vida en la que todo parece 

cambiado. 

La vida espiritual puede ser vivida de 

tantos modos como personas hay. La 

novedad consiste en haberse desplazado 

desde la multitud de las cosas al Reino de 

Dios. Consiste en haber sido liberados de las 

constricciones del mundo y en haber 

encaminado nuestros corazones hacia lo 

único necesario. 

La novedad consiste en el hecho de que no 

vivamos ya los muchos negocios, nuestra 

relación con la gente y los acontecimientos 

como causas de preocupaciones sin fin, sino 

que empecemos a considerarlos como la rica 

variedad de los modos a través de los cuales 

se hace presente Dios en medio de nosotros. 

Nuestros conflictos y dolores, los deberes y 

las promesas, nuestras familias y nuestros 

amigos, las actividades y los proyectos, las 

esperanzas y las inspiraciones, no se nos 

presentan ya como otros tantos aspectos 

fatigosos de una realidad que difícilmente 

logramos mantener ¡untos, sino como 

modalidad de afirmación y de revelación de 

la nueva vida del Espíritu que está en 

nosotros. «Todo lo demás», que antes nos 

ocupaba y nos preocupaba tanto, ahora se 

convierte en don o desafío que refuerza o 

profundiza la nueva vida que hemos 

descubierto (H. J. M. Nouwen, Invito a la 
vita spirituale, Brescia 2002, pp. 44ss). 

Inicio documento 

 

Día 5 
Jueves de la séptima semana 

de pascua 
San Bonifacio, obispo y mártir. Memoria 

obligatoria 

Llamado el "Apóstol de Alemania" por 

haber evangelizado sistemáticamente las 

grandes regiones centrales, por haber 

fundado y organizado iglesias y por haber 

creado una jerarquía bajo la jurisdicción 

directa de la Santa Sede. Sus dones de 

misionero y reformador generaron 

importantes frutos. Winfrido (su nombre de 

bautizo) nació en el año 680 en Wessex - 

Inglaterra. Se trasladó de muy joven a la 

abadía de Nursling, en la diócesis de 

Winchester, donde se le nombró director de 

la escuela. A la edad de 30 años recibió las 

órdenes sacerdotales y se dedicó al estudio 

de la Biblia. En el año 718 el Papa San 

Gregorio II otorgó a Winfrido un mandato 

directo para llevar la Palabra de Dios a los 

herejes en general. Éste lo escuchó 

complacido y le dijo: "Soldado de Cristo, te 

llamarás Bonifacio". Este nombre significa 

"bienhechor". El Santo partió 

inmediatamente con destino a Alemania, 

cruzó los Alpes, atravesó Baviera y llegó al 

Hesse. 

En poco tiempo, pudo enviar a la Santa 

Sede un informe tan satisfactorio que el 

Papa hizo venir al misionero con miras a 

confiarle el obispado. El día de San Andrés 

del año 722, fue consagrado obispo regional 

con jurisdicción general sobre Alemania. 

Bonifacio regresó a Hesse y como primera 
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medida, se propuso arrancar de raíz las 

supersticiones paganas que eran el principal 

obstáculo para la evangelización. En el año 

731, el Papa Gregorio III, sucesor de 

Gregorio II, mandó a San Bonifacio el 

nombramiento de metropolitano para toda 

Alemania más allá del Rhin, con autoridad 

para crear obispados donde lo creyera 

conveniente. En su tercer viaje a Roma fue 

nombrado también delegado de la Sede 

Apostólica. San Bonifacio y su discípulo San 

Sturmi fundaron en el año de 741 la abadía 

de Fulda, que con el tiempo se convirtió en 

el Monte Cassino de Alemania. 

El 5 de Junio del año 754, cuando el 

Santo se disponía a realizar una 

confirmación en masa, en la víspera de 

Pentecostés, apareció una horda de paganos 

hostiles que atacó al grupo brutalmente con 

lanzas y espadas."Dios salvará nuestras 

almas" se escuchó gritar a Bonifacio y alzó 

el evangelio a modo de protección. La espada 

partió el libro y la espada del Santo. El 

cuerpo del Santo fue trasladado al 

monasterio de Fulda, donde aún reposa. 

LECTIO 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 

22, 30; 23,6-11: Tienes que dar 
testimonio en Roma. 
22,30 Al día siguiente, queriendo averiguar 

exactamente de qué le acusaban los judíos, 

el tribuno hizo que lo desatasen y mandó 

reunir a los jefes de los sacerdotes y a todo 

el Sanedrín; sacó después a Pablo y lo 

presentó delante de ellos. 
23,6 Como Pablo sabía que parte de ellos eran 

saduceos y parte fariseos, gritó en el 

Sanedrín: - Hermanos, yo soy fariseo, hijo 

de fariseos, y me juzgan por creer en la 

resurrección de los muertos. 
7 Al decir él esto, se produjo una discusión 

entre los fariseos y los saduceos y se dividió 

la asamblea. 
8 Pues los saduceos dicen que no hay 

resurrección, ni ángeles, ni espíritus, 

mientras que los fariseos creen en todo 

eso.9 Así que se produjo un griterío inmenso. 

Algunos maestros de la Ley del partido de 

los fariseos se pusieron en pie y afirmaron 

enérgicamente: - Nosotros no encontramos 

nada malo en este hombre. ¿Y si le ha 

hablado un espíritu o un ángel? 
10 Como la discusión se hacía cada vez más 

fuerte, el tribuno tuvo miedo de que 

despedazaran a Pablo y ordenó a los 

soldados que bajaran, para sacarlo de allí y 

llevarlo al cuartel. 
11 La noche siguiente, el Señor se le apareció 

y le dijo: - Ten ánimo, pues tienes que dar 

testimonio de mí en Roma igual que lo has 

dado en Jerusalén. 

**• Es el segundo discurso de Pablo en su 

nueva condición de prisionero. Había subido 

a Jerusalén para visitar a aquella comunidad 

y había seguido, con «incauta» 

condescendencia, el consejo de Santiago de 

subir al templo. Lo descubren en él y, si no 

hubiera sido salvado por el tribuno romano, 

que le permite hablar a la muchedumbre, 

casi le cuesta la vida. De este modo tiene 

ocasión de contar, una vez más, su 

conversión, relato al que siguió una nueva 

intervención del tribuno romano ordenando 

a los soldados que lo llevaran al cuartel. Una 

vez allí, Pablo declara su ciudadanía romana. 

Al día siguiente le llevan ante el Sanedrín, 

donde pronuncia este habilidoso discurso. 

Pablo juega con las divisiones entre fariseos 

y saduceos a propósito de la resurrección de 

los muertos. Con ello despierta un furor 

teológico que les hace llegar a las manos. 

Los fariseos, superando la prudente posición 

del mismo Gamaliel, se alinean con Pablo y en 

contra del adversario común. Los romanos 

tienen que salvar otra vez al apóstol. La 

particular belicosidad de los judíos -

belicosidad que se verifica en esta visita de 

Pablo- es un indicador de la tensión 
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nacionalista que estaba subiendo en el 

ambiente: todo lo que tenía visos de 

amenazar la identidad nacional era 

rechazado, hasta el punto de llegar a la 

abierta rebelión contra Roma. 

Son páginas que reproducen el clima de 

exasperación nacionalista que conducirá al 

drama de la destrucción de la ciudad. Pablo 

es consolado y tranquilizado de nuevo sobre 

su alta misión de «testigo», no sólo en 

Jerusalén, sino en el mismo corazón del 

mundo conocido. Fue una vida heroica la de 

Pablo, empleada exclusivamente al servicio 

del evangelio. 

 

Salmo responsorial 

Sal 15, 1b-2a y 5. 7-8. 9-10. 11 (R.: 1b) 

R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en 

ti. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Protégeme, Dios mío, que me refugio en 

ti. 

Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, 

mi suerte está en tu mano. R.  

 

V. Bendeciré al Señor, que me aconseja, 

hasta de noche me instruye internamente. 

Tengo siempre presente al Señor, 

con él a mi derecha no vacilaré. R.  

 

V. Por eso se me alegra el corazón, 

se gozan mis entrañas, 

y mi carne descansa esperanzada. 

Porque no me abandonarás en la región de 

los muertos 

ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. R.  

 

V. Me enseñarás el sendero de la vida, 

me saciarás de gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha R.  

 

Aleluya 

Jn 17, 21 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Que todos sean uno —dice el Señor—, 

como tú, Padre, en mí, y yo en ti, 

para que el mundo crea que tú me has 

enviado. R.  

 

Evangelio: Juan 17, 20-26: Que sean 
completamente uno. 

† 

En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al 

cielo y oró de este modo:20 No te ruego 

solamente por ellos, sino también por todos 

los que creerán en mí por medio de su 

palabra. 
21 Te pido que todos sean uno. Padre, lo 

mismo que tú estás en mí y yo en ti, que 

también ellos estén unidos a nosotros; de 

este modo, el mundo podrá creer que tú me 

has enviado. 
22 Yo les he dado a ellos la gloria que tú me 

diste a mí, de tal manera que puedan ser 

uno, como lo somos nosotros.23 Yo en ellos y 

tú en mí, para que lleguen a la unión 

perfecta y el mundo pueda reconocer así 

que tú me has enviado y que les amas a ellos 

como me amas a mí. 
24 Padre, yo deseo que todos estos que tú me 

has dado puedan estar conmigo donde esté 

yo, para que contemplen la gloria que me has 

dado, porque tú me amaste antes de la 

creación del mundo. 
25 Padre justo, el mundo no te ha conocido; 

yo, en cambio, te conozco y todos éstos han 

llegado a reconocer que tú me has enviado.26 

Les he dado a conocer quién eres, y 

continuaré dándote a conocer para que el 

amor con que me amaste pueda estar 

también en ellos y yo mismo esté en ellos. 

**• En la tercera parte de su «Oración 

sacerdotal» dilata Jesús el horizonte. Antes 

había invocado al Padre por sí mismo y por la 

comunidad de los discípulos. Ahora su 
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oración se extiende en favor de todos los 

futuros creyentes (vv. 20-26). Tras una 

invocación general (v. 20), siguen dos partes 

bien distintas: la oración por la unidad (vv. 

21-23) y la oración por la salvación (vv. 24-

26). 

Jesús, después de haber presentado a las 

personas por las que pretende orar, le pide 

al Padre el don de la unidad en la fe y en el 

amor para todos los creyentes. Esta unidad 

tiene su origen y está calificada por «lo 
mismo que» (= kathós), es decir, por la 

copresencia del Padre y del Hijo, por la vida 

de unión profunda entre ellos, fundamento y 

modelo de la comunidad de los creyentes. En 

este ambiente vital, todos se hacen «uno» 

en la medida en que acogen a Jesús y creen 

en su Palabra. Este alto ideal, inspirado en la 

vida de unión entre las personas divinas, 

encierra para la comunidad cristiana una 

vigorosa llamada a la fe y es signo luminoso 

de la misma misión de Jesús. La unidad 

entre Jesús y la comunidad cristiana se 

representa así como una inhabitación: «Yo 
en ellos y tú en mí» (v. 23a). En Cristo se   

realiza, por tanto, el perfeccionamiento 

hacia la unidad. 

A continuación, Jesús manifiesta los 

últimos deseos en los que asocia a los 

discípulos los creyentes de todas las épocas 

de la historia, y para los cuales pide el 

cumplimiento de la promesa ya hecha a los 

discípulos (v. 24). 

En la petición final, Jesús vuelve al tema 

de la gloria, recupera el de la misión, es 

decir, el tema de hacer conocer al Padre (vv. 

25s), y concluye pidiendo que todos sean 

admitidos en la intimidad del misterio, 

donde existe desde siempre la comunión de 

vida en el amor entre el Padre y el Hijo. La 

unidad con el Padre, fuente del amor, tiene 

lugar, no obstante, en el creyente por medio 

de la presencia interior del Espíritu de 

Jesús. 

MEDITATIO 

«Que también ellos estén unidos a 
nosotros; de este modo, el mundo podrá 
creer que tú me has enviado» (Jn 17,21): la 

«prueba» de que Jesús no es un charlatán, 

ni uno de tantos profetas, sino el enviado de 

Dios, está confiada a la fraternidad entre 

los discípulos. La fraternidad es el signo por 

excelencia del origen divino del cristianismo: 

eso es lo que dicen las palabras del Señor. 

Construir fraternidad es la apologética más 

segura y autorizada. 

Las palabras del Señor son claras, y 

vinculan la credibilidad del cristianismo a su 

capacidad de promover la fraternidad. Esa 

capacidad se manifiesta allí donde los 

hombres y mujeres ponen su empeño en vivir 

como hermanos y hermanas, allí donde se 

tiene como sumo ideal aceptarse como cada 

uno es para tender a la unidad, allí donde no 

se busca sobresalir, imponer, rivalizar, 

emerger, sino ayudarse, comprenderse, 

apoyarse; allí donde la benevolencia 

constituye un programa prioritario; allí 

donde se ponen las bases para una 

recuperación de la credibilidad del 

cristianismo. 

Estas palabras han sido y son olvidadas 

con mucha frecuencia. Eso ha tenido como 

consecuencia que en la vida espiritual, en la 

misión, en la pastoral, se han cultivado otros 

ideales. Otra consecuencia ha sido el escaso 

carácter incisivo de esos programas, a los 

que el Señor no ha garantizado el valor de 

«signo probatorio» de su origen divino ni del 

origen divino de su mensaje. 

ORATIO 

¡Qué ciego estoy, Señor! Tus palabras 

pasan por encima de mí como si fueran 

piedras, sin dejar un signo permanente. 

La razón de ello es que me he 

comprometido en mil cosas, y he olvidado lo 

que tú consideras prioritario para promover 

tu reino. He intentado hacer mucho, pero 
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me he olvidado de sumergirme en la 

fraternidad, que es lo que tú, sin embargo, 

consideras como tu signo. 

He de reconocerlo, Señor: con frecuencia 

tu mensaje no emerge, y no lo hace porque 

no brotan comunidades fraternas 

perfectamente realizadas. Señor, abre mis 

ojos para comprender el misterio de la 

fraternidad, la fuerza misionera de la 

comunión, capaz de vencer los recelos y las 

resistencias. Ayúdame a creer en el milagro 

de la fraternidad como punto de partida 

para toda misión. Ayuda a los cristianos a 

redescubrir el alcance revolucionario de 

estas palabras tuyas, para que se 

comprometan en este proyecto, que es, con 

toda seguridad, el tuyo. Otros proyectos 

son, probablemente, demasiado humanos. 

CONTEMPLATIO 

Revestidos del hábito religioso a los ojos 

de todos, hemos venido desde situaciones 

sociales diferentes para vivir juntos nuestra 

fe y escuchar la Palabra del Señor 

omnipotente, y, pecadores en diferentes 

grados, nos hemos reunido hasta formar un 

solo corazón en la santa Iglesia, de tal modo 

que se ve realizado con claridad lo que dice 

Isaías anunciando la Iglesia: «Serán vecinos 
el lobo y el cordero» (Is 11,6). 

Sí, gracias a las entrañas de la santa 

caridad, el lobo vivirá junto al cordero, 

porque aquellos que en el mundo eran 

rapaces conviven en paz con los bondadosos 

y mansos. El leopardo se tumba junto al 

chivo porque un hombre, abigarrado por las 

manchas de sus pecados, acepta humillarse 

junto con quien se desprecia y se reconoce 

pecador (Gregorio Magno, Homilías sobre 
Ezequiel, II, 4,3). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Que también ellos estén unidos a 
nosotros; de este modo, el mundo podrá 
creer que tú me has enviado» (Jn 17,21). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Jesús nos revela que hemos sido llamados 

por Dios para ser testigos vivos de su amor, 

y llegamos a serlo siguiendo a Jesús y 

amándonos los unos a los otros como él nos 

ama. ¿Qué supone todo esto para el 

matrimonio, para la amistad, para la 

comunidad? Supone que la fuente del amor 

que sostiene las relaciones no son los que las 

viven, sino Dios, que los llama al mismo 

tiempo. Amarse el uno al otro no significa 

aferrarse al otro para estar seguros en un 

mundo hostil, sino vivir juntos de tal modo 

que cada uno pueda reconocernos como 

personas que hacen visible el amor de Dios 

en el mundo. 

No sólo toda paternidad y maternidad 

proceden de Dios, sino que también 

proceden de él toda amistad, toda 

asociación en matrimonio y toda comunidad. 

Cuando vivimos como si las relaciones 

humanas fueran sólo de naturaleza humana 

y, por consiguiente, sujetas a las 

transformaciones y a los cambios de las 

normas y de las costumbres, no podemos 

esperar otra cosa que la inmensa 

fragmentación y alienación que caracterizan 

a nuestra sociedad. Pero cuando invoquemos 

a Dios y lo reclamemos constantemente 

como fuente de todo amor, descubriremos 

el amor como un don de Dios a su pueblo (H. 

J. M. Nouwen, Vivere nello Spirito, 19984, 

pp. 125s). 

Inicio documento 

 

Día 6 
Viernes de la séptima semana 

de pascua 
San Norberto. Obispo. Memoria libre 

    Norberto (1080) fue primero canónigo de 

Xanten (Renania), pero luego, junto con algunos 

compañeros, quiso adoptar una vida más 

evangélica; así, se establecieron en Premonstré 

(Francia) donde Norberto fundó una comunidad 
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de canónigos regulares, los Premonstratenses 

(1120). Poco después, fue nombrado arzobispo 

de Magdeburgo. Secundando fielmente la 

reforma de la Iglesia emprendida por el Papa 

Gregorio VII, reformó las costumbres y 

extendió la fe cristiana a los paganos de las 

regiones vecinas. Murió en el año 1134. 

LECTIO 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 

25, 13-21: De un tal Jesús, ya muerto, que 
Pablo sostiene que está vivo. 
13 Algunos días después, el rey Agripa y 

Berenice vinieron a Cesárea a saludar a 

Festo.14 Como se detuvieron allí muchos días, 

Festo expuso al rey el asunto de Pablo: - 

Hay aquí un hombre que Félix me dejó 

encarcelado. 
15 Cuando estuve en Jerusalén, los jefes de 

los sacerdotes y los ancianos de los judíos 

me presentaron una acusación contra él 

pidiendo su condena.16 Yo les respondí que 

los romanos no acostumbran a entregar a 

ningún hombre antes que el acusado 

comparezca ante los acusadores y tenga 

oportunidad de defenderse de la acusación.17 

Reunidos, pues, aquí sin demora alguna, al 

día siguiente me senté en el tribunal y 

mandé traer a ese hombre.18 Los acusadores 

comparecieron, pero no presentaron ninguno 

de los cargos que yo sospechaba.19 Sólo le 

acusaban de ciertas cuestiones referentes a 

su propia religión y a un tal Jesús, ya 

muerto y que, según Pablo, está vivo.20 

Perplejo yo ante cuestiones de este tipo, le 

dije si quería ir a Jerusalén para ser 

juzgado allí.21 Pero entonces Pablo solicitó 

que se le reservara para el juicio de 

Augusto. Así que he ordenado que lo dejen 

en la cárcel hasta que se presente la 

oportunidad de remitirlo al César. 

**• Han pasado dos años y Pablo sigue 

prisionero. Pero también ha llegado Festo, 

un magistrado mucho más honesto y solícito 

que el anterior. La lectura presenta una de 

las muchas vicisitudes por las que pasa el 

prisionero Pablo, que no pierde ocasión para 

anunciar lo que, para él, es lo más 

importante, incluso ante el rey y los 

príncipes, por muy indignos y poco 

ejemplares que sean, como la incestuosa 

pareja formada por Agripa y Berenice. El 

procurador Festo había comprendido bien el 

núcleo de la cuestión: lo que separaba a los 

judíos de Pablo no era una doctrina, sino un 

hecho, mejor aún: el testimonio sobre el 

hecho de la resurrección de Jesús. 

Lucas parece un admirador del sistema 

jurídico romano e incluso saca a la luz 

algunos de sus principios rectores. Y pone 

de manifiesto la prontitud para explotar en 

favor del Evangelio este admirado 

ordenamiento jurídico. Pablo podrá ir a 

Roma gracias a su apelación al César. Irá 

como prisionero, es verdad, pero irá a Roma. 

Es interesante leer la continuación del 

relato, donde se presenta el encuentro de 

Pablo con la extraña pareja y con el 

representante del Imperio romano: también 

ellos están interesados en el asunto de 

Jesús y convierten la resurrección en tema 

de conversación. El valor de Pablo, que no 

teme exponerse, obliga a todo tipo de 

personas a ponerse frente al hecho de la 

resurrección, que ahora se ha convertido en 

el motivo fundador del nuevo camino de 

salvación. 

 

Salmo responsorial 

Sal 102, 1bc-2. 11-12. 19-20ab (R.: 19a) 

R. El Señor puso en el cielo su trono. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios. R.  

 

V. Como se levanta el cielo sobre la tierra, 
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se levanta su bondad sobre los que le temen; 

como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros delitos. R.  

 

V. El Señor puso en el cielo su trono, 

su soberanía gobierna el universo. 

Bendecid al Señor, ángeles suyos, 

poderosos ejecutores de sus órdenes. R.  

 

Aleluya 

Jn 14, 26 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. El Espíritu Santo será quien os lo enseñe 

todo 

y os vaya recordando todo lo que os he 

dicho. R.  

 

Evangelio: Juan 21, 15-19: Apacienta mis 
corderos, pastorea mis ovejas. 

† 

En aquel tiempo, una vez se hubo 

manifestado a los discípulos, 
15 después de comer, Jesús preguntó a 

Pedro: - Simón, hijo de Juan, ¿me amas más 

que éstos? Pedro le contestó: - Sí, Señor, tú 

sabes que te amo. Entonces Jesús le dijo: - 

Apacienta mis corderos. 
16 Jesús volvió a preguntarle: - Simón, hijo 

de Juan, ¿me amas? Pedro respondió: - Sí, 

Señor, tú sabes que te amo. Jesús le dijo: - 

Cuida de mis ovejas. 
17 Por tercera vez insistió Jesús: - Simón, 

hijo de Juan, ¿me amas? Pedro se 

entristeció, porque Jesús le había 

preguntado por tercera vez si le amaba, y le 

respondió: - Señor, tú lo sabes todo. Tú 

sabes que te amo. Entonces Jesús le dijo: - 

Apacienta mis ovejas.18 Te aseguro que 

cuando eras más joven, tú mismo te ceñías 

el vestido e ibas adonde querías; mas, 

cuando seas viejo, extenderás los brazos y 

será otro quien te ceñirá y te conducirá 

adonde no quieras ir. 
19 Jesús dijo esto para indicar la clase de 

muerte con la que Pedro daría gloria a Dios. 

Después añadió: - Sígueme. 

*•• La perícopa está totalmente centrada 

en la figura de Simón Pedro. El evangelista, 

con dos pequeños fragmentos discursivos, 

especifica cuál es el papel del apóstol en la 

comunidad eclesial: ha sido llamado para 

desempeñar el ministerio de pastor (vv. 15-

17) y para dar testimonio con el martirio (vv. 

18s). De ahí que el Señor, antes de confiar a 

Pedro el encargo pastoral de la Iglesia, le 

exija una confesión de amor. Ésa es la 

condición indispensable para poder ejercer 

una función de guía espiritual. Y el Señor 

requiere el amor de Pedro tres veces (vv. 

15.16.17), con un ritmo creciente. 

La insistencia de Jesús en el amor ha de 

ser leída como condición para establecer la 

relación de intimidad filial que Pedro debe 

mantener con el Señor. Antes que en 

cualquier dote humana, el ministerio 

pastoral de Pedro se basa en una confiada 

comunión interior y no en un puesto de 

prestigio o de poder: una intimidad que no 

puede ser apreciada con medidas humanas, 

sino que es reconocida por el Señor mismo, 

que escruta el corazón. Y el Hijo de Dios, 

que conoce bien el ánimo del apóstol, le 

responde confiándole la misión de apacentar 

a su rebaño: «Apacienta mis ovejas» (v. 

17c). 

Al ministerio pastoral le sigue después el 

testimonio del martirio. También Pedro 

debe refrendar su amor a Jesús con la 

entrega de su vida (cf. Jn 15,13). El 

fragmento concluye con algunas palabras 

redactadas por el autor sobre el tema del 

seguimiento. La misión de la Iglesia y de 

todos sus discípulos es siempre la del 

seguimiento de Jesús, único modelo de vida. 

MEDITATIO 

El evangelio del «discípulo amado» 

recupera, por así decirlo, el papel de Pedro 

en clave de amor. Sólo quien ama puede 
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apacentar el rebaño recogido por el Amor. 

Sólo quien responde al amor de Cristo puede 

estar en condiciones de ser puesto al frente 

de su rebaño, porque debe ser testigo del 

amor. 

La página que nos ocupa es de una enorme 

densidad y está empapada por el tema 

central de todo el evangelio de Juan: el 

amor. Por amor ha entregado el Padre al 

Hijo, por amor ha entregado el Hijo su vida, 

por amor ha reunido Cristo a los suyos; el 

amor es la ley de los discípulos, el amor 

debe mover a Pedro, y para dar testimonio 

de este amor ha escrito el discípulo amado 

su evangelio. Toda la historia divina y 

humana está movida por el amor, que nace 

del corazón de Dios, se revela en el Hijo, es 

atestiguado por los discípulos y se pide a 

quien «preside en el amor». Los 

acontecimientos humanos se iluminan y 

resuelven con esta pregunta: «¿Me amas?» y 

con esta respuesta: «Sí, te amo». 
La historia de la Iglesia está basada en la 

pregunta que dirige Cristo a todos sus 

discípulos: «¿Me amas?», y en la respuesta: 

«Sí, te amo». Que el Espíritu, que es el 

Amor increado, nos permita entrar en este 

diálogo iluminador y beatificante. 

ORATIO 

No sé qué decirte, Señor, frente a este 

diálogo. En él se encuentra, simplemente, 

todo. Está toda la vida, todo su misterio, 

toda su luz, todo su sabor, todo su 

significado. 

Todas las demás cuestiones se convierten 

en simples ocasiones para expresarte mi 

«sí». ¿Y cómo podría ser de otro modo? Tú 

me has creado para decirme que me amas y 

para pedirme que te ame. Me lo pides como 

un mendigo, enviándome a tu Hijo como 

siervo, para que no te ame por miedo o 

estupor frente a tu grandeza, sino para 

tocar las fibras secretas de mi corazón, 

para herirme con tu benevolencia, para 

conquistarme con la belleza de tu rostro 

desfigurado en la cruz. 

Aunque como Pedro -pero más que él- 

siento a veces más de un titubeo para 

decirte que te amo (porque soy un pecador 

que persevera en su pecado), a pesar de 

todo, ahora, en este momento, ¿cómo puedo 

dejar de decirte que te amo? ¿Cómo puedo 

dejar de decirte que quisiera amarte toda la 

vida? ¿Cómo puedo no decirte que quiero 

amar todas las cosas y a todas las personas 

en ti? ¿Cómo no decirte que prefiero perder 

todas las cosas con tal de no perderte a ti? 

Oh, mi amadísimo Señor, haz que lo que te 

estoy diciendo no sea fuego de paja, sino 

una llama que no se extinga nunca. 

CONTEMPLATIO 

¿Qué significan estas palabras: «¿Me 

amas?», «Apacienta mis ovejas»? Es como 

si, con ellas, dijera el Señor: «Si me amas, 

no pienses en apacentarte a ti mismo. 

Apacienta, más bien, a mis ovejas por ser 

mías, no como si fueran tuyas; busca 

apacentar mi gloria, no la tuya; busca 

establecer mi Reino, no el tuyo; preocúpate 

de mis intereses, no de los tuyos, si no 

quieres figurar entre los que, en estos 

tiempos difíciles, se aman a sí mismos y, por 

eso, caen en todos los otros pecados que de 

ese amor a sí mismos se derivan como de su 

principio». 

No nos amemos, pues, a nosotros mismos, 

sino al Señor, y, al apacentar sus ovejas, 

busquemos su interés y no el nuestro. El 

amor a Cristo debe crecer en el que 

apacienta a sus ovejas hasta alcanzar un 

ardor espiritual que le haga vencer incluso 

ese temor natural a la muerte, de modo que 

sea capaz de morir precisamente porque 

quiere vivir en Cristo (Agustín, Comentario 
al evangelio de Juan, 123,5). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «¿Me amas?» (Jn 21,16). 
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PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

El misterio insondable de Dios consiste en 

que Dios es un enamorado que quiere ser 

amado. El que nos ha creado está esperando 

nuestra respuesta al amor que nos ha dado 

la vida. Dios no nos dice sólo: «Tú eres mi 

amado», sino que también nos dice: «¿Me 
amas?», y nos proporciona innumerables 

posibilidades para responder «sí». En eso 

consiste la vida espiritual: en la posibilidad 

de responder «sí» a nuestra verdad interior. 

Comprendida de este modo, la vida 

espiritual cambia radicalmente todas las 

cosas. El hecho de haber nacido y crecido, 

haber dejado la casa paterna y buscado una 

profesión, ser alabado o rechazado, caminar 

y reposar, orar y jugar, enfermar y ser 

curado, vivir y morir..., todo puede 

convertirse en expresión de la pregunta 

divina: «¿Me amas?». Y en cualquier 

momento del viaje existe siempre la 

posibilidad de responder «sí» y de 

responder «no». 

¿A dónde nos lleva todo esto? Al «sitio» 

de donde venimos, al «sitio» de Dios. Hemos 

sido enviados a esta tierra para pasar en 

ella un breve período y para responder, a 

través de las alegrías y los dolores durante 

el tiempo que tenemos a nuestra disposición, 

con un gran «sí» al amor que se nos ha dado 

y, al hacerlo, volver al que nos ha enviado 

con ese «sí» grabado en nuestros corazones 

(H. J. M. Nouwen, Sentirsi amati, Brescia 

1999'4, pp. 108ss). 

Inicio documento 

 

Día 7 
Sábado de la séptima semana 

de pascua 
LECTIO 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 

28, 16-20.30-31: Permaneció en Roma, 
predicando el reino de Dios. 

16 Cuando entramos en Roma, se permitió a 

Pablo quedarse en una casa particular, con 

un soldado que lo custodiase. 
17 Tres días después, Pablo convocó a los 

dirigentes de los judíos. Cuando llegaron, les 

dijo: - Hermanos, sin haber hecho nada 

contra el pueblo ni contra las costumbres de 

nuestros antepasados, fui detenido en 

Jerusalén y entregado a los romanos.18 Ellos, 

después de interrogarme, quisieron ponerme 

en libertad, ya que no había contra mí ningún 

cargo que mereciera la muerte.19 Pero como 

los judíos se opusieron a ello, me vi obligado 

a apelar al César, aunque sin intención de 

acusar a mi pueblo.20 Éste es, pues, el motivo 

de haberos llamado. Quería veros y 

conversar con vosotros, pues a causa de la 

esperanza de Israel llevo estas cadenas. 
30 Pablo estuvo dos años enteros en una casa 

alquilada por él, y allí recibía a todos los que 

iban a verle.31 Podía anunciar el Reino de 

Dios y enseñar cuanto se refiere a 

Jesucristo, el Señor, con toda libertad y sin 

obstáculo alguno. 

*•• Entre la lectura de ayer y la de hoy 

está por medio el agitado viaje de Pablo: 

desde Cesárea a la isla de Creta, los catorce 

días de tempestad, la estancia en Malta, el 

viaje de Malta a Roma, la cálida acogida por 

parte de los hermanos. El fragmento de hoy 

es un resumen de su actividad en Roma, 

donde Pablo puede vivir en «régimen de 

libertad vigilada» en una casa privada. 

Comienza, como siempre, la predicación a los 

judíos con resultados alternos, podía 

«anunciar el Reino de Dios y enseñar cuanto 
se refiere a Jesucristo, el Señor, con toda 
libertad y sin obstáculo alguno». 

Lucas ha alcanzado su objetivo: la carrera 

de la Palabra es imparable; el Evangelio ha 

llegado al corazón del mundo, es predicado 

con toda libertad y sin obstáculo alguno 

«hasta los confines de la tierra». Nada ha 

podido ni podrá detenerlo. Pablo es uno de 
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los muchos testigos de Jesús, un campeón 

ejemplar, heroico y dotado de autoridad, 

pero no el único. Las vicisitudes personales 

de Pablo no parecen interesar demasiado a 

Lucas, que corta aquí su relato, sin 

informarnos sobre la suerte del campeón: lo 

que le importa de verdad es que Pablo haya 

culminado su propia misión, una misión que 

es la de todo cristiano, a saber: ser testigo 

de la resurrección, tener el valor de 

anunciarla por doquier, convertir cada 

situación, aun la más improbable, en una 

ocasión para decir que Jesús es el Señor y 

el Salvador. «La Palabra de Dios no está 
encadenada» (2 Tim 2,8s). No hay ocasión 

en la que no pueda ser anunciada la Palabra 

de Dios. 

 

Salmo responsorial 

Sal 10, 4. 5 y 7 (R.: cf. 7b) 

R. Los buenos verán tu rostro, Señor. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. El Señor está en su templo santo, 

el Señor tiene su trono en el cielo; 

sus ojos están observando, 

sus pupilas examinan a los hombres. R.  

 

V. El Señor examina a inocentes y culpables, 

y al que ama la violencia él lo odia. 

Porque el Señor es justo y ama la justicia: 

los buenos verán su rostro. R.  

 

Aleluya 

Cf. Jn 16, 7. 13 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Os enviaré el Espíritu de la verdad —dice 

el Señor—; 

él os guiará hasta la verdad plena. R.  

 

Evangelio: Juan 21, 20-25: Éste es el 
discípulo que ha escrito todo esto, y su 
testimonio es verdadero. 

† 

En aquel tiempo, 
20 Pedro miró alrededor y vio que, detrás de 

ellos, venía el otro discípulo al que Jesús 

tanto quería, el mismo que en la última cena 

estuvo recostado sobre el pecho de Jesús y 

le había preguntado: «Señor, ¿quién es el 

que te va a entregar?».21 Cuando Pedro lo 

vio, preguntó a Jesús: - Señor, y éste ¿qué? 
22 Jesús le contestó: - Si yo quiero que él 

permanezca hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? 

Tú sígueme. 
23 Estas palabras fueron interpretadas por 

los hermanos en el sentido de que este 

discípulo no iba a morir. Sin embargo, Jesús 

no había dicho a Pedro que aquel discípulo no 

moriría, sino: «Si yo quiero que él 

permanezca hasta que yo vuelva, ¿a ti qué?». 
24 Este discípulo es el mismo que da 

testimonio de todas estas cosas y las ha 

escrito. Y nosotros sabemos que dice la 

verdad. 
25 Jesús hizo muchas otras cosas. Si se 

quisieran recordar una por una, pienso que ni 

en el mundo entero cabrían los libros que 

podrían escribirse. 

*•• El epílogo del evangelio de Juan está 

relacionado con la misión propia del discípulo 

amado. El fragmento está formado por dos 

pequeñas unidades, que también están 

subdivididas a su vez: predicción sobre el 

futuro del discípulo amado (vv. 20-23) y 

segunda conclusión del evangelio (vv. 24s). El 

redactor de este capítulo 21, a través de 

una comparación entre Pedro y el otro 

discípulo, pretende identificar de manera 

inequívoca al «otro discípulo al que Jesús 
tanto quería» (Jn 13,23; 19,26; 21,7.20). La 

pregunta que Pedro plantea, a continuación, 

a Jesús sobre la suerte del discípulo amado 

recibe de parte del Maestro una respuesta 

que no deja lugar a equívocos, en la que 

afirma la libertad soberana de Dios 

respecto a cada hombre. 
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Pero quizás sea posible proyectar alguna 

luz sobre estos misteriosos versículos 

intentando poner de manifiesto cierto fondo 

histórico del tiempo en el que el autor los 

escribió. El texto no estuvo provocado 

realmente por las discusiones que tuvieron 

lugar en la Iglesia de los orígenes entre los 

discípulos de Pedro y los del discípulo amado 

sobre el «poder primacial» del primero. Más 

bien fue introducido por el redactor del 

capítulo para demostrar, sobre una base 

histórica, dos cosas: a) que carecía de 

fundamento la opinión difundida de que el 

discípulo amado no había muerto; b)  que esa 

muerte, una vez acaecida, tenía la misma 

importancia para el Señor que el martirio 

sufrido por el apóstol Pedro. 

Por último, los versículos finales (vv. 24s) 

subrayan una cosa simple, pero verdadera: la 

revelación de Jesús, ligada al ministerio de 

su persona, es algo tan grande y profundo 

que escapa al alcance del hombre. 

MEDITATIO – CONTEMPLATIO - 

LECTURA ESPIRITUAL 

Podemos concentrar nuestra 
reflexión uniendo las tres partes en un 
espléndido fragmento de Agustín, donde el 
obispo de Hipona hace la comparación entre 
Pedro y Juan. 

La Iglesia conoce dos vidas, que la 

predicación divina le ha enseñado y 

recomendado. Una de ellas es en la fe, la 

otra es en la clara visión de Dios; una 

pertenece al tiempo de la peregrinación en 

este mundo, la otra a la morada perpetua en 

la eternidad; una se desarrolla en la fatiga, 

la otra en el reposo; una en las obras de la 

vida activa, la otra en el premio de la 

contemplación; una intenta mantenerse 

alejada del mal para hacer el bien, la otra no 

tiene que evitar ningún mal, sino sólo gozar 

de un inmenso bien; una combate con el 

enemigo, la otra reina sin más contrastes; 

una es fuerte en las desgracias, la otra no 

conoce la adversidad; una lucha para 

mantener frenadas las pasiones carnales, la 

otra reposa en las alegrías del espíritu; una 

se afana por vencer, la otra goza tranquila 

en paz de los frutos de la victoria; una pide 

ayuda bajo el asalto de las tentaciones, la 

otra, libre de toda tentación, se mantiene 

en alegría en el seno mismo de aquel que le 

ayuda; una corre en ayuda del indigente, la 

otra vive donde no hay necesidades; una 

perdona las ofensas para ser, a su vez, 

perdonada, la otra no sufre ninguna ofensa 

que tenga que perdonar, no tiene que 

hacerse perdonar ninguna ofensa; una está 

sometida a duras pruebas que la preservan 

del orgullo, la otra está tan colmada de 

gracia que se siente libre de toda aflicción, 

tan estrechamente unida al sumo bien, que 

no está expuesta a ninguna tentación de 

orgullo; una discierne entre el bien y el mal, 

la otra no contempla más que el bien. En 

consecuencia, una es buena, pero se 

encuentra todavía en medio de las miserias; 

la otra es mejor porque es beata. La vida 

terrena está representada en el apóstol 

Pedro; la eterna, en el apóstol Juan. 

El curso de la primera se extiende hasta 

la consumación de los siglos, y allí 

encontrará su fin; la realización cabal de la 

otra está remitida al final de los siglos y al 

mundo futuro, y no tendrá ningún término. 

Por eso el Señor le dice a Pedro: 

«Sígueme», mientras que hablando de Juan 

dice: «Si yo quiero que él permanezca hasta 
que yo vuelva, ¿a ti qué? Tú sígueme». ¿Qué 

significan estas palabras? Según lo que yo 

puedo juzgar y comprender, éste es el 

sentido: «Tú sígueme », soportando, como 

yo lo he hecho, los sufrimientos temporales 

y terrenos; aquél, sin embargo se queda 

hasta que yo venga a entregar a todos la 

posesión de los bienes eternos». 

Aquí soportamos los males de este mundo 

en la tierra de los mortales; allá arriba 
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veremos los bienes del Señor en la tierra de 

los vivos para siempre. Que nadie, sin 

embargo, piense separar a estos dos 

ilustres apóstoles. Ambos vivían la vida que 

se personifica en Pedro y ambos vivirían la 

vida que se personifica en Juan. En la 

imagen de lo que representaban, uno seguía 

a Cristo, el otro estaba a la espera. Ambos, 

sin embargo, por medio de la fe, soportaban 

las miserias de este mundo y esperaban, 

ambos también, la felicidad futura de la 

bienaventuranza eterna (Agustín, 

Comentario al evangelio de Juan, 124,5). 

 ORATIO 

Ayúdame, Señor, a soportar los males en 

la tierra de los que hemos de morir para 

gozar de tus bienes en la tierra de los vivos. 

 ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Tú sígueme» (Jn 21,22b). 

Inicio documento 

 

 

Sábado tarde. Vigilia del 8º 

Domingo de Pascua: solemnidad 

de Pentecostés 
LECTIO 

Primera lectura: Génesis 11,1-9: Se 
llamará Babel, porque allí confundió el Señor 
su lengua de toda la tierra. 
1 Toda la tierra hablaba una misma lengua y 

usaba las mismas palabras.2 Al emigrar los 

hombres desde oriente, encontraron una 

llanura en la región de Senaar y se 

establecieron allí.3 Y se dijeron unos a otros: 

-Vamos a hacer ladrillos y a cocerlos al 

fuego. Emplearon ladrillos en lugar de 

piedras y alquitrán en lugar de argamasa.4 Y 

dijeron: -Vamos a edificar una ciudad y una 

torre cuya cúspide llegue hasta el cielo; así 

nos haremos famosos y no nos 

dispersaremos sobre la faz de la tierra. 
5 Pero el Señor bajó para ver la ciudad y la 

torre que los hombres estaban edificando6 y 

se dijo: “Todos forman un solo pueblo y 

hablan una misma lengua, y éste es sólo el 

principio de sus empresas; nada de lo que se 

propongan les resultará imposible.7 Voy a 

bajar a confundir su idioma, para que no se 

entiendan más los unos con los otros”. 
8 De este modo, el Señor los dispersó de allí 

por toda la tierra y dejaron de construir la 

ciudad.9 Por eso se llamó Babel, porque allí 

confundió el Señor la lengua de todos los 

habitantes de la tierra y desde allí los 

dispersó por toda su superficie. 

*+• La llamada “tabla de los pueblos”, que 

se encuentra en el capítulo precedente del 

Génesis, ha descrito la dispersión étnica, 

lingüística, política y territorial como un 

designio preciso ordenado a la edificación 

del Reino de Dios en la historia. La diáspora 

de los pueblos sobre la faz de la tierra es 

necesaria, es querida por Dios. 

El episodio de la construcción de la ciudad 

y de la torre en la tierra de Senaar 

representa, en cambio, la tentación humana, 

siempre repetida, de sustraerse a este 

designio originario, creacional. Los hombres 

tienen miedo a verse dispersados. En este 

sentido, la ciudad y la torre, el nombre y la 

fama, la unidad lingüística y también política 

(ya que tener “una misma lengua y [...] las 
mismas palabras” no tiene el valor de una 

unidad exclusivamente lingüística, sino 

también el de un proyecto político común), 

constituyen todos los ingredientes de un 

programa antidiáspora y, por tanto, 

intrínsecamente imperialista. 

A la inversa, el acto con el que Dios “baja” 

para confundir su lengua (v. 7) no ha de ser 

entendido como un gesto punitivo, destinado 

a vengar una ofensa que le haya sido hecha. 

La diversidad de la gente en la tierra no es 

una condena. El Señor no hace otra cosa, con 

su intervención, que restablecer su designio 

originario: su bajada, en realidad, es un acto 
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de pura condescendencia. Para citar a un 

escritor moderno, Erri de Luca: “Los 

hombres cultivan con obstinación residual el 

sueño de una única fábrica que llegue al 

origen de la infinita variedad. Dios demolió 

en Senaar la pretensión de aferrar, gracias 

a la técnica, a la ingeniería, el universo. 

No hemos quedado persuadidos. La 

dispersión de las lenguas y de las creencias 

que allí tuvo lugar por parte de Dios 

constituye la prueba de una providencia que 

todavía no ha sido apreciada”. 

 

Salmo responsorial a la primera lectura: 

Sal 32, 10-11. 12-13. 14-15 (R.: 12b) 

R. Dichoso el pueblo que Dios se escogió 

como heredad. 

 

V. El Señor deshace los planes de las 

naciones, 

frustra los proyectos de los pueblos; 

pero el plan del Señor subsiste por siempre; 

los proyectos de su corazón, de edad en 

edad. R.  

 

V. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 

el pueblo que él se escogió como heredad. 

Él Señor mira desde el cielo, 

se fija en todos los hombres. R.  

 

V. Desde su morada observa 

a todos los habitantes de la tierra: 

él modelo cada corazón, 

y comprende todas sus acciones. R. 

 

Segunda lectura: Éxodo 19,3-8.16-20: 

El Señor descendió al monte Sinaí a la vista 
del pueblo. 
3 Moisés subió hacia Dios. Yahveh le llamó 

desde el monte, y le dijo: “Así dirás a la 

casa de Jacob y esto anunciarás a los hijos 

de Israel: 
4 "Ya habéis visto lo que he hecho con los 

egipcios, y cómo a vosotros os he llevado 

sobre alas de águila y os he traído a mí. 
5 Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y 

guardáis mi alianza, vosotros seréis mi 

propiedad personal entre todos los pueblos, 

porque mía es toda la tierra; 
6 seréis para mí un reino de sacerdotes y 

una nación santa." Estas son las palabras que 

has de decir a los hijos de Israel.” 
7 Fue, pues, Moisés y convocó a los ancianos 

del pueblo y les expuso todas estas palabras 

que Yahveh le había mandado. 
8 Todo el pueblo a una respondió diciendo: 

“Haremos todo cuanto ha dicho Yahveh.” Y 

Moisés llevó a Yahveh la respuesta del 

pueblo. 
16 Al amanecer del tercer día, hubo truenos 

y relámpagos; una densa nube cubría la 

montaña y se oía un sonido creciente de 

trompeta. Todo el pueblo que estaba en el 

campamento temblaba.17 Moisés hizo salir al 

pueblo del campamento al encuentro de 

Dios, y la gente se quedó al pie del monte.18 

Todo el monte Sinaí estaba envuelto en 

humo, porque el Señor había bajado sobre él 

en medio de fuego. Subía aquel humo como 

humo de horno y todo el monte trepidaba 

violentamente;19 y el sonido de la trompeta 

se iba haciendo cada vez más fuerte. Moisés 

hablaba y Dios le respondía con el trueno.20 

El Señor bajó sobre el monte Sinaí, invitó a 

Moisés a subir a la cima y Moisés subió. 

*•*• La primera lectura nos describe la 

preparación para la magna teofanía en la que 

se establecerá la alianza de Dios con su 

pueblo, Israel. Esta escena y este 

acontecimiento son fundamentales para la 

teología bíblica: se trata del pacto de 

confianza recíproca entre Dios e Israel, un 

pacto que supone un vínculo particular, con 

obligaciones recíprocas que caracterizarán 

de ahora en adelante a ese pueblo y esa fe. 

Para llegar a este acontecimiento ha sido 

necesaria una preparación descrita por el 

autor del libro del Éxodo con gran lujo de 
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detalles, que sirven para manifestar la 

majestad de Dios, su soberanía absoluta, el 

respeto que inspira, la actitud de temor y 

de reverencia que suscita en el pueblo. 

El Dios que se manifiesta sigue siendo un 

Dios que infunde temor; el pueblo tiene que 

mantenerse alejado de él, no es posible ver 

su rostro, está envuelto en rayos, 

relámpagos y fuego. Son imágenes que 

hablan de la trascendencia de Dios, de su 

absoluta autoridad, de un Ser que está 

siempre más allá y por encima de nosotros, 

de nuestras concepciones, de nuestras 

imaginaciones, de nuestras demandas. Sólo 

Moisés fue capaz de resistir la presencia 

divina -y en unas condiciones 

particularísimas-, alejado de todos, en la 

cima del monte, en un ayuno ininterrumpido 

de cuarenta días y cuarenta noches. Dios es 

el totalmente otro, que demanda nuestra 

adoración, nuestra sumisión. 

Esta escena servirá para caracterizar al 

Dios del Antiguo Testamento, en contraste 

con la revelación que tendrá lugar en el 

Nuevo. Esta última nos mostrará otro 

aspecto de la misma divinidad, en la cual 

predominan la bondad, la gracia, el perdón, 

la paternidad divina revelada en la persona 

de Jesús (cf. Heb 12,18-24). 

 

 Salmo responsorial a la segunda 

lectura (opción 1): 

Dn 3, 52. 53. 54. 55. 56 (R.: 52b) 

R. ¡A ti gloria y alabanza por los siglos! 

 

V. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros 

padres. 

Bendito tu nombre, santo y glorioso. R.  

 

V. Bendito eres en el templo de tu santa 

gloria. R.  

 

V. Bendito eres sobre el trono de tu reino. 

R.  

V. Bendito eres tú, que sentado sobre 

querubines 

sondeas los abismos. R.  

 

V. Bendito eres en la bóveda del cielo. R. 

 

 Salmo responsorial a la segunda 

lectura (opción 2): 

Sal 18, 8. 9. 10. 11 (R.: Jn 6, 68c) 

R. Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 

 

V. La ley del Señor es perfecta 

y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel 

y instruye a los ignorantes. R.  

 

V. Los mandatos del Señor son rectos 

y alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida 

y da luz a los ojos. R.  

 

V. El temor del Señor es puro 

y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y enteramente justos. R.  

 

V. Más preciosos que el oro, 

más que el oro fino; 

más dulces que la miel 

de un panal que destila. R. 

 

Tercera lectura: Ezequiel 37, 1-14: 

Huesos secos, infundiré espíritu sobre 
vosotros y viviréis. 
1 El Señor me invadió con su fuerza y su 

espíritu me llevó y me dejó en medio del 

valle, que estaba lleno de huesos. 
2 Me hizo caminar entre ellos en todas 

direcciones. Había muchísimos en el valle y 

estaban completamente secos.3 Y me dijo: -

Hijo de hombre, ¿podrán revivir estos 

huesos? Yo le respondí: -Señor, tú lo sabes. 
4 Y me dijo: -Profetiza sobre estos huesos y 

diles: ¡Huesos secos, escuchad la Palabra del 
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Señor!5 Así dice el Señor a estos huesos: Os 

voy a infundir espíritu para que viváis. 6 Os 

recubriré de tendones, haré crecer sobre 

vosotros la carne, os cubriré de piel, os 

infundiré espíritu y viviréis, y sabréis que yo 

soy el Señor. 
7 Yo profeticé como me había mandado y, 

mientras hablaba, se oyó un estruendo; la 

tierra se estremeció y los huesos se unieron 

entre sí. 
8 Miré y vi cómo sobre ellos aparecían los 

tendones, crecía la carne y se cubrían de 

piel. Pero no tenían espíritu. 
9 Entonces él me dijo: -Profetiza al espíritu, 

profetiza, hijo de hombre, y di al espíritu: 

Esto dice el Señor: Ven de los cuatro 

vientos y sopla sobre estos muertos para 

que vivan. 
10 Profeticé como el Señor me había 

mandado, y el espíritu penetró en ellos, 

revivieron y se pusieron en pie. Era una 

inmensa muchedumbre. 
11 Y me dijo: -Hijo de hombre, estos huesos 

son el pueblo de Israel. Andan diciendo: “Se 

han secado nuestros huesos, se ha 

desvanecido nuestra esperanza, estamos 

perdidos”.12 Por eso profetiza y diles: Esto 

dice el Señor: Yo abriré vuestras tumbas, os 

sacaré de ellas, pueblo mío, y os llevaré a la 

tierra de Israel.13 Y cuando abra vuestras 

tumbas y os saque de ellas, sabréis que yo 

soy el Señor.14 Infundiré en vosotros mi 

espíritu, y viviréis; os estableceré en 

vuestra tierra, y sabréis que yo, el Señor, lo 

digo y lo hago, oráculo del Señor. 

*” El fragmento está compuesto por dos 

partes: una visión (w. 1-10) y su explicación 

(w. 11-14). El profeta es trasladado a un 

valle, probablemente el situado en la región 

de Quebar (Babilonia), donde vivían los 

israelitas exiliados. El espectáculo que se 

despliega ante sus ojos es sumamente 

desolador: un enorme montón de huesos 

secos y resquebrajados (w. 2ss). A la 

pregunta, aparentemente absurda, del 

Señor sobre si podrán revivir aquellos 

huesos, le da Ezequiel una respuesta 

discreta y llena de confianza: “Señor, tú lo 
sabes” (v. 3b). 

Dios lo puede todo, todo depende de su 

voluntad. Entonces le ordena el Señor 

profetizar sobre los huesos. Los restos de 

seres humanos deben “oír” ahora la palabra 

divina y “saber” que él es el Señor (v. 4). El 

vocabulario usado por el Señor es muy 

concreto y rebosa vitalidad: “El espíritu 
penetró en ellos”, “aparecían los tendones, 
crecía la carne y se cubrían de piel”, 
“infundiré en vosotros mi espíritu”. La 

Palabra de Dios se hace inmediatamente 

realidad, como en la creación. Los huesos se 

ponen de inmediato en movimiento 

produciendo un gran estruendo, se 

recomponen, se revisten de tendones y de 

piel, recobran vida, se ponen en pie y se 

convierten en una inmensa multitud. 

Viene después la explicación -es el Señor 

quien la da explícitamente-: los huesos son 

los exiliados, privados de vida y de 

esperanza (w. 1 lss). El Señor los llama con 

ternura “pueblo mío” y, frente a su 

desconfianza, les asegura que llevará a cabo 

el prodigio de su restauración. A la imagen 

de los huesos vueltos a la vida se añaden 

otras para reforzar aún más el poder del 

Dios de la vida: “Yo abriré vuestras tumbas, 
os sacaré de ellas” (w. 12.13). Hasta en las 

situaciones de muerte más desesperadas 

puede hacer nacer el Señor nueva vida. Dios 

“no es un Dios de muertos, sino de vivos” 
(Mc 12,37) y “nada es imposible para Dios” 
(Lc 1,37). Al final, es el Señor mismo quien 

da la respuesta a la pregunta planteada al 

profeta: “¿Podrán revivir estos huesos?” (v. 

3). Sí: “Lo digo y lo hago” (v. 14). 

 

Salmo responsorial a la tercera lectura: 

Sal 106, 2-3. 4-5. 6-7. 8-9 (R.: 1) 
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R. Dad gracias al Señor, 

porque es eterna su misericordia. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Que lo confiesen los redimidos por el 

Señor, 

los que él rescató de la mano del enemigo, 

los que reunió de todos los países: 

oriente y occidente, norte y sur. R.  

 

V. Erraban por un desierto solitario, 

no encontraban el camino de ciudad 

habitada; 

pasaban hambre y sed, 

se les iba agotando la vida. R.  

 

V. Pero gritaron al Señor en su angustia, 

y los arrancó de la tribulación. 

Los guió por un camino derecho, 

para que llegaran a una ciudad habitada. R. 

 

V. Den gracias al Señor por su misericordia, 

por las maravillas que hace con los hombres. 

Calmó el ansia de los sedientos, 

y a los hambrientos los colmó de bienes. R. 

 

Cuarta lectura: Joel 3, 1-5: Sobre mis 
siervos y siervas derramaré mi espíritu. 
1 "Sucederá después de esto que yo 

derramaré mi Espíritu en toda carne. 

Vuestros hijos y vuestras hijas 

profetizarán, vuestros ancianos soñarán 

sueños, y vuestros jóvenes verán visiones.2 

Hasta en los siervos y las siervas derramaré 

mi Espíritu en aquellos días.3 Y realizaré 

prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, 

fuego, columnas de humo".4 El sol se 

cambiará en tinieblas y la luna en sangre, 

ante la venida del Día de Yahveh, grande y 

terrible.5 Y sucederá que todo el que invoque 

el nombre de Yahveh será salvo, porque "en 

el monte Sión" y en Jerusalén "habrá 

supervivencia", como ha dicho Yahveh, y 

entre los supervivientes estarán los que 

llame Yahveh. 

 

Salmo responsorial a la cuarta lectura: 

Sal 103, 1-2a. 24 y 35c. 27-28. 29bc-30 (R.: 

30) 

R. Envía tu Espíritu, Señor, 

y repuebla la faz de la tierra. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Bendice, alma mía, al Señor: 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Te vistes de belleza y majestad, 

la luz te envuelve como un manto. R.  

 

V. Cuántas son tus obras, Señor, 

y todas las hiciste con sabiduría; 

la tierra está llena de tus criaturas. 

¡Bendice, alma mía, al Señor! R.  

 

V. Todos ellos aguardan 

a que les eches comida a su tiempo: 

se la echas, y la atrapan; 

abres tu mano, y se sacian de bienes. R. 

 

V. Les retiras el aliento, y expiran 

y vuelven a ser polvo; 

envías tu espíritu, y los creas, 

y repueblas la faz de la tierra. R. 

 

Romanos 8, 22-27: El Espíritu intercede 
por nosotros con gemidos inefables. 
22 Pues sabemos que la creación entera gime 

hasta el presente y sufre dolores de parto. 
23 Y no sólo ella; también nosotros, que 

poseemos las primicias del Espíritu, 

nosotros mismos gemimos en nuestro 

interior anhelando el rescate de nuestro 

cuerpo. 
24 Porque nuestra salvación es en esperanza; 

y una esperanza que se ve, no es esperanza, 

pues ¿cómo es posible esperar una cosa que 

se ve? 



40 

25 Pero esperar lo que no vemos, es aguardar 

con paciencia. 
26 Y de igual manera, el Espíritu viene en 

ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no 

sabemos cómo pedir para orar como 

conviene; mas el Espíritu mismo intercede 

por nosotros con gemidos inefables, 
27 y el que escruta los corazones conoce cuál 

es la aspiración del Espíritu, y que su 

intercesión a favor de los santos es según 

Dios. 

• El tiempo presente es un largo periodo 

de parto del que nacerá la creación nueva. 

Es el tiempo del gemido del cosmos y del 

hombre (vv. 22ss). Profundizando en la 

reflexión, Pablo afirma algo inaudito: Dios 

hace suyo el sufrimiento de la creación a 

través de su Espíritu, que lleva adelante 

este colosal embarazo desde el interior 

desde el corazón de los creyentes. El 

Espíritu Santo transforma cada dolor 

espera y esperanza en un lenguaje   - para 

nosotros misterioso, pero comprensible para 

Dios- inefable de gemidos, gemidos que son 

prenda de victoria, porque Dios e intercede 

por los creyentes según su voluntad” (v. 27). 

Nuestra debilidad nos hace no solo 

impotentes para obrar el bien, sino hasta 

para comprender cuál es el bien verdadero. 

Y Dios viene a socorrernos justo en este 

punto. No nos sustrae —por ahora— de 

nuestra condición; al contrario, se hace 

débil con nosotros y en nosotros por medio 

del Espíritu. Así, se prolonga en el tiempo, a 

través de los creyentes, el escándalo de la 

cruz de Cristo: <<Pues lo que en Dios parece 

locura es más sabio que los hombres; y lo 

que en Dios parece debilidad es más fuerte 

que los hombres” (1 Cor 1,25). Esta necedad 

y debilidad de Dios conducirá la historia de 

los hombres al resultado definitivo que el 

Señor conoce y por el que el Espíritu 

intercede insistentemente. 

 

Aleluya 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Ven, Espíritu Santo, llena los corazones 

de tus fieles 

y enciende en ellos la llama de tu amor. R. 

 

Juan 7, 37-39: Manarán ríos de agua 

viva. 
† 

37 El último día de la fiesta, el más solemne, 

Jesús puesto en pie, gritó: “Si alguno tiene 

sed, venga a mí, y beba 
38 el que crea en mí”, como dice la Escritura: 

De su seno correrán ríos de agua viva. 
39 Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que 

iban a recibir los que creyeran en él. Porque 

aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no 

había sido glorificado. 

*+ Habla de la sed que es interior, porque 

él es hombre interior, y consta también que 

estima más al hombre interior que al 

exterior. Por tanto, si tenemos sed, 

vengamos, no con los pies, sino con los 

afectos; no andando, sino amando. El vientre 

del hombre interior es la conciencia de su 

corazón. Bebida esta agua, se reanima la 

conciencia purificada, y el que bebe tendrá 

la fuente, y él mismo será la fuente. ¿Cuál 

es esta fuente, o mejor, cuál es este río que 

mana del vientre del hombre interior? La 

benevolencia, por la cual busca el bien del 

prójimo. Beben, pues, los que creen en el 

Señor. Mas si el que bebe cree que sólo 

debe saciarse él, no correrá de su vientre el 

agua viva; si, por el contrario, se apresura a 

hacer bien a su prójimo, no se seca, porque 

mana (in Ioanem tract. 32). 

“Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que 

iban a recibir los que creyeran en él. Porque 

aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no 

había sido glorificado.” El evangelista 

manifiesta a qué clase de bebidas invita el 

Señor, cuando dice: “Esto dijo del Espíritu 

que habían de recibir los que creyesen en 
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El”. ¿De qué espíritu habla sino del Espíritu 

Santo? Porque cada hombre tiene en sí su 

propio espíritu (in Ioanem tract. 32). Era, 

pues, el Espíritu de Dios, pero aún no 

habitaba en aquellos que creyeron en Jesús. 

Así dispuso no concederles este Espíritu 

sino después de su resurrección. Por esto 

sigue: “Porque aún no había sido dado el 

Espíritu”, etc (in Ioanem tract. 32). 

Y siendo así que ahora se recibe el 

Espíritu Santo, ¿cómo es que nadie habla en 

las lenguas de todas las gentes? Porque ya la 

Iglesia habla en todos los idiomas y el que 

no pertenece a ella ahora tampoco recibe el 

Espíritu Santo. Si amas la unidad también 

tiene para ti, el Espíritu Santo, porque cada 

uno tiene en ella algo. Despójate de la 

envidia y es tuyo lo que tengo. El 

aborrecimiento separa, la caridad une; ten 

caridad y todo lo tendrás, porque sin ella 

nada podrá aprovechar cuanto pudieres 

tener. Mas la caridad de Dios se encuentra 

difundida en nuestras almas por medio del 

Espíritu Santo que se nos ha concedido (Rom 

5,5). Pero, ¿qué motivo tuvo el Señor para 

dar el Espíritu Santo después de su 

resurrección? El de que en el día de nuestra 

resurrección, brille nuestra caridad, nos 

separemos del afecto de las cosas terrenas 

y corramos derechamente hacia Dios. 

Cuando dijo: “El que crea en mí, venga y 

beba, y ríos de agua viva correrán de su 

vientre”, prometió la vida eterna, donde 

nada debemos temer, y donde no podemos 

morir. Y como todo esto es lo que ofreció a 

los que ardiesen en la caridad del Espíritu 

Santo, por esto no quiso dárselo sino 

después que El fue glorificado, para 

prefigurar en su cuerpo aquella vida que 

ahora no tenemos, pero que esperamos 

después de la resurrección (in Ioanem tract. 

33). 

MEDITATIO 

Como sedientos, acerquémonos a la 

fuente del agua viva. Reconociendo nuestras 

fatigas interiores, pidamos al Señor que 

encienda un fuego nuevo en nuestro corazón, 

cerrado a la alegría por motivos efímeros, 

por vanos entusiasmos. Él está dispuesto a 

verter en nosotros el agua que apaga la sed 

profunda, que lava una vida ofuscada por los 

errores y los pecados. Quiere dárnosla llama 

que ilumina, calienta y purifica al hombre. 

Si amamos, si queremos aprender a amar 

únicamente en la escuela de Cristo, 

guardando sus palabras, se nos dará una 

nueva condición de existencia: el Espíritu de 

Dios vivirá en nosotros como en Jesús, 

haciéndonos en él hijos de Dios, liberados 

de la esclavitud del pecado y, por tanto, 

libres de elegir el seguimiento de Cristo 

como camino de vida. 

Como maestro interior, enseña al corazón 

la oración filial, el abandono-confiado del 

niño que se sabe amado y llevado por su 

padre. Como artista divino, transfigura el 

rostro interior de cada uno como imagen 

irrepetible del Hijo unigénito. Como testigo 

veraz, nos hará comprender y recordar los 

secretos del Reino de los Cielos. 

Sí, nuestra vida puede ser transformada 

por este viento que se abate impetuoso, por 

este fuego celeste que baja y planta su 

tienda en el corazón; pero, entonces, será 

vida entregada, perdida por nosotros y 

reencontrada en Dios y en los hermanos, 

porque es hacia él hacia quien nos impulsa el 

Espíritu de manera inexorable. 

“Envía, Señor, tu Espíritu, y renovarás la 

faz de la tierra, invocamos en la liturgia. 

Envíalo, y renovarás también nuestro rostro, 

haciéndolo radiante con tu luz.” 

ORATIO 

Espíritu Santo, esplendor de belleza, 
luz que brota del seno de la Luz, ¡ven! 
Espíritu Santo, candor de inocencia, 
infancia divina que renuevas el mundo, 
¡ven! 



42 

Espíritu Santo, fuerza creadora del 
infinito amor, 
dulce huésped de las almas, ¡ven! 
Espíritu Santo, artífice de paz, 
vínculo que une y nunca divide, ¡ven! 
Espíritu Santo, divino consolador, 
bálsamo que sana toda herida, ¡ven! 
Espíritu Santo, crisma celestial, 
Tú que divinizas a la criatura humana, 
¡ven! 
Espíritu Santo, divino Orante, 
Tú que gritas siempre desde el corazón 
de los hijos 

“¡Padre!”, ¡ven! 
Espíritu Santo, canto de alegría en el 
corazón de la Iglesia, 
Esposa siempre rejuvenecida por la 
gracia, ¡ven! 

CONTEMPLATIO 

El Espíritu Santo, aun siendo uno solo, 

único e indivisible en el aspecto, confiere, 

pese a todo, a cada uno la gracia según su 

voluntad (cf. 1 Cor 12,11). Como un leño seco 

del que salen brotes si está en agua, así 

sucede en el alma pecadora, que se vuelve 

digna del Espíritu Santo por medio de la 

penitencia y produce racimos de justicia. 

Aun siendo uno solo, a la señal de Dios y 

en el nombre de Cristo, el Espíritu Santo 

suscita las distintas virtudes. De unos se 

sirve para comunicar la sabiduría; ilumina la 

mente de otros con la profecía; a otros les 

confiere el poder de expulsar demonios, y a 

otros el poder de interpretar las Escrituras. 

A unos les corrobora la templanza (o la 

castidad), a otros les enseña cuanto 

conviene a la caridad (o bien a la limosna); a 

un tercero, el ayuno y los ejercicios de la 

vida ascética; a un cuarto, por último, le 

enseña a prepararse para el martirio. 

Aunque diferente en los otros, el Espíritu es 

siempre idéntico a sí mismo... 

Llega con vísceras de tutor fraterno: 

viene a salvar, a enseñar, a amonestar, a 

corroborar, a consolar, a iluminar la mente; 

primero en quienes lo acogen, después, y por 

obra de éstos, en los otros. Y del mismo 

modo que quienes, sumergidos antes en las 

tinieblas, han visto de improviso el sol que 

ilumina el ojo de su cuerpo, pueden ver lo 

que antes no veían, así quien ha sido hecho 

digno de recibir el Espíritu Santo queda 

iluminado en el alma y ve en el orden 

sobrenatural todo lo que antes no conseguía 

ver (Cirilo de Jerusalén, Catequesis, 16,1-

24, passim). 
ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: “Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz, y enriquécenos” (de la secuencia 

de la liturgia del día). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Jesús nos envía al Espíritu para que pueda 

llevarnos a conocer del todo la verdad sobre 

la vida divina. La verdad no es una idea, un 

concepto o una doctrina, sino una relación. 

Ser guiados hacia la verdad significa ser 

insertados en la misma relación que tiene 

Jesús con el Padre; significa llegar a ser 

partner en un noviazgo divino. Esa es la 

razón por la que Pentecostés es el 

complemento de la misión de Jesús. Con 

Pentecostés, el ministerio de Jesús se hace 

visible en plenitud. Cuando el Espíritu Santo 

desciende sobre los discípulos y habita en 

ellos, su vida queda “cristificada”, esto es, 

transformada en una vida marcada por el 

mismo amor que existe entre el Padre y el 

Hijo. La vida espiritual, en efecto, es una 

vida en la que somos elevados a ser 

partícipes de la vida divina. 

Ser elevados a la participación de la vida 

divina del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo no significa, sin embargo, ser echados 

fuera del mundo. Al contrario, los que 

entran a formar parte de la vida espiritual 

son precisamente los que son enviados al 

mundo para continuar y llevar a término la 
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obra iniciada por Jesús. La vida espiritual no 

nos aleja del mundo, sino que nos inserta de 

manera más profunda en su realidad. Jesús 

dice a su Padre: “Yo los he enviado al mundo, 
como tú me enviaste a mí” (Jn 17,18). Con 

ello nos aclara que, precisamente porque sus 

discípulos no pertenecen ya al mundo, 

pueden vivir en el mundo como lo ha hecho él 

(cf. Jn 17,15s). La vida en el Espíritu de 

Jesús es, pues, una vida en la cual la venida 

de Jesús al mundo -es decir, su encarnación, 

muerte y resurrección- es compartida 

externamente por los que han entrado en la 

misma relación de obediencia al Padre que 

marcó la vida personal de Jesús. Si nos 

hemos convertido en hijos e hijas como 

Jesús era Hijo, nuestra vida se convierte en 

la prosecución de la misión de Jesús (H. J. 

M. Nouwen, invito alia vita spirituale, 
Brescia 2000, pp. 42-44, passim [trad. esp.: 

Tú eres mi amado: la vida espiritual en un 
mundo secular, PPC, Madrid 2000]). 

Inicio documento 

 

Día 8 
Domingo de la solemnidad 

de Pentecostés 

1ª lectura común ciclos “A”, “B” y “C” 

LECTIO 

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 

2,1-11: Se llenaron todos de Espíritu Santo y 

empezaron a hablar. 
1 Al llegar el día de Pentecostés, estaban 

todos juntos en el mismo lugar.2 De repente 

vino del cielo un ruido, semejante a un 

viento impetuoso, y llenó toda la casa donde 

se encontraban.3 Entonces aparecieron 

lenguas como de fuego, que se repartían y 

se posaban sobre cada uno de ellos. 
4 Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y 

comenzaron a hablar en lenguas extrañas, 

según el Espíritu Santo los movía a 

expresarse. 

5 Se hallaban por entonces en Jerusalén 

judíos piadosos venidos de todas las 

naciones de la tierra.6 Al oír el ruido, 

acudieron en masa y quedaron estupefactos, 

porque cada uno los oía hablar en su propia 

lengua. 
7 Todos, atónitos y admirados, decían: 

- ¿No son galileos todos los que hablan?8 

Entonces ¿cómo es que cada uno de nosotros 

les oímos hablar en nuestra lengua 

materna?9 Partos, medos, elamitas, y los que 

viven en Mesopotamia, Judea y Capadocia, el 

Ponto y Asia, Frigia y Panfília, Egipto y la 

parte de Libia que limita con Cirene, los 

forasteros romanos,10 judíos y prosélitos, 

cretenses y árabes, todos les oímos 

proclamar en nuestras lenguas las grandezas 

de Dios. 

**• Cuando el día de Pentecostés llegaba 

a su conclusión -aunque el acontecimiento 

narrado tiene lugar hacia las nueve de la 

mañana, la fiesta había comenzado ya la 

noche precedente- se cumple también la 

promesa de Jesús (1,1-5) en un contexto que 

recuerda las grandes teofanías del Antiguo 

Testamento y, en particular, la de Ex 19, 

preludio del don de la Ley, que el judaísmo 

celebraba precisamente el día de 

Pentecostés (vv. ls). Se presenta al Espíritu 

como plenitud. Él es el cumplimiento de la 

promesa. Como un viento impetuoso llena 

toda la casa y a todos los presentes; como 

fuego teofánico asume el aspecto de lenguas 

de fuego que se posan sobre cada uno, 

comunicándoles el poder de una palabra 

encendida que les permite hablar en 

múltiples lenguas extrañas (vv. 3s). 

El acontecimiento tiene lugar en un sitio 

delimitado (v. 1) e implica a un número 

restringido de personas, pero a partir de 

ese momento y de esas personas comienza 

una obra evangelizadora de ilimitadas 

dimensiones («.todas las naciones de la 
tierra»: v. 5b). El don de la Palabra, primer 
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carisma suscitado por el Espíritu, está 

destinado a la alabanza del Padre y al 

anuncio para que todos, mediante el 

testimonio de los discípulos, puedan abrirse 

a la fe y dar gloria a Dios (v. 11b). 

Dos son las características que distinguen 

esta nueva capacidad de comunicación 

ampliada por el Espíritu: en primer lugar, es 
comprensible a cada uno, consiguiendo la 

unidad lingüística destruida en Babel (Gn 

11,1-9); en segundo lugar, parece referirse a 

la palabra extática de los profetas más 

antiguos (cf. 1 Sm 10,5-7) y, de todos 

modos, es interpretada como profética por 

el mismo Pedro, cuando explica lo que les ha 

pasado a los judíos de todas procedencias 

(vv. 17s). 

El Espíritu irrumpe y transforma el 

corazón de los discípulos volviéndolos 

capaces de intuir, seguir y atestiguar los 

caminos de Dios, para guiar a todo el mundo 

a la plena comunión con él, en la unidad de la 

fe en Jesucristo, crucificado y resucitado 

(vv. 22s y 38s; cf. Ef 4,13). 

 

Salmo responsorial 

Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R.: 

cf. 30) 

R. Envía tu Espíritu, Señor, 

y repuebla la faz de la tierra.  

 

V. Bendice, alma mía, al Señor: 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Cuántas son tus obras, Señor; 

la tierra está llena de tus criaturas. R.  

 

V. Les retiras el aliento, y expiran 

y vuelven a ser polvo; 

envías tu espíritu, y los creas,  

y repueblas la faz de la tierra. R.  

 

V. Gloria a Dios para siempre, 

goce el Señor con sus obras; 

que le sea agradable mi poema, 

y yo me alegraré con el Señor. R. 

 

SEGUNDA LECTURA Y 

SIGUIENTES 

 Opción 1: Ciclo “A”. También para los 

Ciclos “B” y “C” salvo elección de sus 

lecturas alternativas*: 

 Opción 2: Ir a lecturas alternativas 

para el ciclo correspondiente a este año, 

el C* 

 

 Opción 1: 
Segunda lectura: 1 Corintios 12,3b-7.12s: 

Hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo. 
Hermanos: 
3 Nadie puede decir: «Jesús es Señor» si no 

está movido por el Espíritu Santo. 
4 Hay diversidad de carismas, pero el 

Espíritu es el mismo. 
5 Hay diversidad de ministerios, pero el 

Señor es el mismo. 
6 Hay diversidad de actividades, pero uno 

mismo es el Dios que activa todas las cosas 

en todos.7 A cada cual se le concede la 

manifestación del Espíritu para el bien de 

todos. 
12 Del mismo modo que el cuerpo es uno y 

tiene muchos miembros, y todos los 

miembros del cuerpo, por muchos que sean, 

no forman más que un cuerpo, así también 

Cristo. 
13 Porque todos nosotros, judíos o no judíos, 

esclavos o libres, hemos recibido un mismo 

Espíritu en el bautismo, a fin de formar un 

solo cuerpo, y todos hemos bebido también 

el mismo Espíritu. 

**• Pablo dirige a los corintios, 

entusiasmados por las manifestaciones del 

Espíritu que tienen lugar en su comunidad, 

algunas consideraciones importantes para un 

recto discernimiento. ¿Cómo reconocer la 

acción del Espíritu en una persona? No por 

hechos extraordinarios, sino antes que nada 
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por la fe profunda con la que cree y profesa 

que Jesús es Dios (v. 3b). 

¿Cómo reconocer también la acción del 

Espíritu en la comunidad? El Espíritu es un 

incansable operador de unidad: él es quien 

edifica la Iglesia como un solo cuerpo, el 

cuerpo místico de Cristo (v. 12), en el que es 

insertado el cristiano como miembro vivo 

por medio del bautismo. Esta unidad, que se 

encuentra en el origen de la vida cristiana y 

es el término al que tiende la acción del 

Espíritu, se va llevando a cabo a través de la 

multiplicidad de carismas -don del único 

Espíritu-, ministerios -servicios eclesiales 

confiados por el único Señor- y actividades 

que hace posible el único Dios, fuente de 

toda realidad (vv. 4-6). ¿Cómo reconocer, 

entonces, la autenticidad -es decir, la 

efectiva procedencia divina- de los distintos 

carismas, ministerios y actividades 

presentes en la comunidad? Pablo lo aclara 

en el v. 7: «A cada cual se le concede la 
manifestación del Espíritu para el bien de 
todos», o sea, para hacer crecer todo el 

cuerpo eclesial en la unidad, «en la medida 
que conviene a la plena madurez de Cristo» 
(Ef 4,13): por eso el mayor de todos los 

carismas, el indispensable, el único que 

durará para siempre, es la caridad (12,31-

13,13). 

 

SECUENCIA 

Ven, Espíritu divino, 

manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre; 

don, en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo. 

 

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 

y reconforta en los duelos. 

 

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, 

si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, 

cuando no envías tu aliento. 

 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, infunde 

calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 

guía al que tuerce el sendero. 

 

Reparte tus siete dones, 

según la fe de tus siervos; 

por tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. 

 

Aleluya 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Ven, Espíritu Santo, llena los corazones 

de tus fieles 

y enciende en ellos la llama de tu amor. R. 

 

Evangelio: Juan 15,26-27; 16,12-15: El 
Espíritu de la verdad os guiará hasta la 
verdad plena. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
15,26 Cuando venga el Paráclito, el Espíritu de 

la verdad que yo os enviaré y que procede 

del Padre, él dará testimonio sobre mí.  
27 Vosotros mismos seréis mis testigos, 

porque habéis estado conmigo desde el 

principio. 
16,12 Tendría que deciros muchas más cosas, 

pero no podríais entenderlas ahora.  
13 Cuando venga el Espíritu de la verdad, os 

iluminará para que podáis entender la 
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verdad completa. Él no hablará por su 

cuenta, sino que dirá únicamente lo que ha 

oído y os anunciará las cosas venideras.  
14 Él me glorificará, porque todo lo que os dé 

a conocer lo recibirá de mí.  
15 Todo lo que tiene el Padre es mío también; 

por eso os he dicho que todo lo que el 

Espíritu os dé a conocer lo recibirá de mí.  

**• En las palabras que dirige Jesús a sus 

discípulos con el fin de prepararlos para la 

separación, les plantea claramente la 

hostilidad y el odio del mundo, hasta la 

persecución (15,18-25), pero les promete el 

consuelo del Espíritu Santo. Jesús les 

enviará el «Paráclito», que está donde el 

Padre, en esa especie de «proceso» 

permanente del mundo contra los discípulos. 

En primer lugar, el Espíritu confirmará a 

los discípulos en lo íntimo y así podrán 

conocer más profundamente a Jesús, a la 

luz de cuanto han vivido con él «desde el 
principio». Apoyados de este modo por el 

divino Paráclito, que alienta e infunde vigor, 

los apóstoles, a su vez, podrán dar 

testimonio de Cristo en el mundo (15,26s). 

El Espíritu les enseñará, además, aquellas 

«muchas más cosas» que Jesús no pudo 

comunicarles porque estaban aún demasiado 

inmaduros en la fe y en el conocimiento de 

los caminos de Dios: por eso el Paráclito «se 
hará guía para el camino» (así al pie de la 

letra) hacia la verdad completa que le es 

completamente transparente (16,12s). 

Su tarea, por otra parte, se proyecta 

sobre el futuro: «Os anunciará las cosas 
venideras» (16,13b). Juan emplea aquí un 

verbo que, en el judaísmo apocalíptico, no 

indicaba tanto la previsión del futuro como 

la comprensión profunda de lo que va a 

suceder y de los acontecimientos 

escatológicos. El Paráclito les dará esta 

«comprensión de los tiempos» a la luz de 

Cristo, haciéndoles intuir el alcance 

temporal y eterno de la salvación que él ha 

llevado a cabo. En resumidas cuentas, 

actualizará en cada época la Palabra y la 

obra de Jesús, que son una sola cosa con la 

Palabra y con la voluntad del Padre (16,13b-

15). 

MEDITATIO 

Con la solemnidad de Pentecostés llega a 

su fin –o sea, llega a su plenitud- el tiempo 

pascual. Con el don del Espíritu se derrama 

el amor de Dios sobre toda la creación y 

baja a lo más profundo del corazón de cada 

persona, comunicándole vida y belleza. El 

«viento impetuoso » y las «lenguas como de 
fuego» son imágenes muy elocuentes para 

expresar la fuerza irresistible, la 

universalidad y la profundidad de lo que 

sucede. Es un trastorno comparable a una 

segunda creación; estamos frente a una 

verdadera inundación de gracia que derriba 

toda barrera entre el cielo y la tierra e 

instaura una comunión total. Nuestra tarea 

ahora es no hacer vana la gracia que nos ha 

sido dada, sino hacer que dé frutos 

abundantes. 

El misterio de pentecostés es misterio de 

santidad, esto es, de «entrega total» a Dios. 

¿En qué sentido? La perícopa evangélica nos 

ofrece un marco iluminador y muy 

emblemático. Es la noche de pascua. Los 

Once se han encerrado en casa, 

desorientados y perdidos. ¿No nos pasa 

también a nosotros, a veces, que sepultamos 

nuestra fe entre las paredes de nuestra 

casa, probablemente con el pretexto de 

querer ser respetuosos con la libertad de 

los otros? Pero Jesús nos conoce, tiene la 

llave para abrir nuestros corazones. 

Silencioso e inesperado, fiel y 

misericordioso, viene y se da de nuevo a sí 

mismo: «La paz esté con vosotros. Recibid el 
Espíritu Santo». Y todo cambia. 

Los discípulos, inundados de vida, sienten 

arder en su corazón el deseo de convertirse 

en misioneros del Evangelio. Nace así la 
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Iglesia, morada del Espíritu, llamada a 

suscitar vida. Nace de la pequeñez, como la 

pequeña semilla de mostaza en un campo sin 

límites, pero parece no darse cuenta de esta 

evidente desproporción: sabe que su secreto 

es la fuerza del amor. Es el amor el que da 

energía y hace proceder con la audacia del 

que se atreve a todo porque cree. 

ORATIO 

Ven, Espíritu Santo, con tu brisa suave; 

despierta en el corazón de la Iglesia el amor 

del tiempo primaveral, el amor de la fresca 

juventud llena de impulso y entusiasmo, el 

amor capaz de hacer superar todos los 

obstáculos que presentan los miedos 

humanos, capaz de romper todas las 

barreras de la prudencia miope. Dale aquel 

amor a Dios y a los hombres capaz de 

desplegar las velas cada día y de navegar 

hacia alta mar para zarpar hacia todas las 

playas de la tierra reseca, hacia todos los 

lugares donde se espera la lluvia de la nueva 

estación. 

Desciende, Santo Espíritu, sobre la 

Iglesia y, tocando con tu suave brisa las 

cuerdas de su corazón, haz desprender de 

ellas el canto de la libertad y de la alegría 

que dé voz a todos los pueblos de la tierra y 

los conduzca hacia un futuro de verdadera 

fraternidad y paz. 

CONTEMPLATIO 

Cuando el fuego divino, viniendo de lo 

alto, empieza a inflamar el corazón del 

hombre, inmediatamente disminuyen las 

pasiones y pierden su fuerza. El peso, 

gravoso como era, se hace más ligero y, en la 

medida en que crece el ardor, no es difícil 

que el corazón humano se sienta tan ligero 

que le salgan alas como de paloma. 

Oh fuego beatificante que no consumes e 

iluminas; y, si consumes, destruyes las malas 

disposiciones para que no se consuma la vida. 

¿Quién me concederá poder estar envuelto 

de este fuego? Un fuego que me purifique 

quitando de mi espíritu, con la luz de la 

verdadera sabiduría, la oscuridad de la 

ignorancia, la oscuridad de una conciencia 

errónea; que transforme en amor ardiente 

el frío de la pereza, del egoísmo y de la 

negligencia. Un fuego que no permita a mi 

corazón endurecerse, sino que con su calor 

lo haga siempre maleable, obediente y 

devoto; que me libere del pesado yugo de las 

preocupaciones y los deseos terrenos y que, 

en las alas de la santa contemplación que 

alimenta y aumenta la caridad, lleve hacia lo 

alto mi corazón (R. Belarmino, «De 

Ascensione mentís in Deum», en: Roberti 
Cardenalis Bellarmini Opera Omnia, VI, 

Napóles 1862, p. 232). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Ven, Espíritu divino, manda tu luz 
desde el cielo» (de la secuencia de la 

liturgia del día). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Era jueves. El cielo estaba gris; la tierra 

estaba cubierta de nieve y seguían cayendo 

voluminosos copos de nieve cuando el padre 

Serafín comenzó la conversación en un 

descampado cercano a su «pequeña ermita». 

«El Señor me ha revelado -empezó el gran 

stárets- que desde la infancia deseas 

conocer cuál es el fin de la vida cristiana... 

El verdadero fin de la vida cristiana es la 

adquisición del Espíritu Santo de Dios...» 

«¿Cómo "adquisición"? -le pregunté al padre 

Serafín-. No comprendo del todo...» 

Entonces el padre Serafín me cogió por los 

hombros y me dijo: «Ambos estamos en la 

plenitud del Espíritu Santo. ¿Por qué no me 

miras?». «No puedo, padre. Hay lámparas 

que brillan en sus ojos, su rostro se ha 

vuelto más luminoso que el sol. Me duelen los 

ojos.» «No tengas miedo, amigo de Dios; 

también tú te has vuelto luminoso como yo. 

También ahora tú estás en la plenitud del 

Espíritu Santo; de lo contrario, no habrías 



48 

podido verme.» 

Inclinándose entonces hacia mí, me 

susurró al oído: «Agradece al Señor que nos 

haya concedido esta gracia inexpresable. 

Pero ¿por qué no me miras a los ojos? 

Prueba a mirarme sin miedo: Dios está con 

nosotros». Tras estas palabras levanté los 

ojos hacia su rostro y se apoderó de mí un 

miedo aún más grande. «¿Cómo te sientes 

ahora?», preguntó el padre Serafín. 

«¡Excepcionalmente bien!» «¿Cómo "bien"? 

¿Qué entiendes por "bien"?» «Mi alma está 

colmada de un silencio y una paz 

inexpresables.» «Amigo de Dios, ésa es la 

paz de la que hablaba el Señor cuando decía 

a sus discípulos: "Os dejo la paz, os doy mi 
propia paz. Una paz que el mundo no os 
puede dar" (Jn 14,27). ¿Qué sientes 

ahora?» «Una delicia extraordinaria.» «Es la 

delicia de que habla la Escritura: "Se sacian 
de la abundancia de tu casa, les das a beber 
en el río de tus delicias" (Sal 36,9). ¿Qué 

sientes ahora?» «Una alegría extraordinaria 

en el corazón.» «Cuando el Espíritu baja al 

hombre con la plenitud de sus dones, se 

llena el alma humana de una alegría 

inexpresable porque el Espíritu Santo vuelve 

a crear en la alegría todo lo que roza. Es la 

alegría de que habla el Señor en el 

Evangelio» (Serafín de Sarov, Vita e 
colloquio con Motovilov, Turín 19892). 

 Inicio documento 
 

 Opción 2: Ciclo “C” lecturas 

alternativas 
LECTIO 

Segunda lectura: Romanos 8,8-17: 

Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de 
Dios, esos son hijos de Dios. 
Hermanos: 
8 los que viven entregados a sus apetitos no 

pueden agradar a Dios. 
9 Pero vosotros no vivís entregados a tales 

apetitos, sino que vivís según el Espíritu, ya 

que el Espíritu de Dios habita en vosotros. Y 

si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, es 

que no pertenece a Cristo.10 Ahora bien, si 

Cristo está en vosotros, aunque el cuerpo 

esté sujeto a la muerte a causa del pecado, 

el Espíritu vive por la fuerza salvadora de 

Dios.11 Y si el Espíritu de Dios que resucitó a 

Jesús de entre los muertos habita en 

vosotros, el mismo que resucitó a Jesús de 

entre los muertos hará revivir vuestros 

cuerpos mortales por medio de ese Espíritu 

suyo que habita en vosotros. 
12 Por tanto, hermanos, estamos en deuda, 

pero no con nuestros apetitos para vivir 

según ellos.13 Porque si vivís según ellos, 

ciertamente moriréis; en cambio, si 

mediante el Espíritu dais muerte a las obras 

del cuerpo, viviréis.14 Los que se dejan guiar 

por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de 

Dios. 
15 Pues bien, vosotros no habéis recibido un 

Espíritu que os haga esclavos, de nuevo bajo 

el temor, sino que habéis recibido un 

Espíritu que os hace hijos adoptivos y nos 

permite clamar: “Abba”, es decir, “Padre”.16 

Ese mismo Espíritu se une al nuestro para 

dar testimonio de que somos hijos de Dios.17 
Y si somos hijos, también somos herederos: 

herederos de Dios y coherederos con 

Cristo, toda vez que, si ahora padecemos 

con él, seremos también glorificados con él. 

**• En su Carta a los Romanos pone Pablo 

de relieve el carácter dramático de la 

condición humana, una condición sometida a 

la esclavitud del pecado (cf. 7,14b-25). Para 

indicar esta fragilidad congénita a la 

naturaleza emplea el término “carne”, 
vertido en nuestra traducción por 

“apetitos”. Los que se dejan dominar por 

este principio no pueden agradar a Dios, 

puesto que “el propósito de la carne es 
enemistad contra Dios” (v. 7 al pie de la 

letra). ¿Cómo escapar entonces de la ira 

divina? Hay otro principio que mora y actúa 
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en los bautizados: el Espíritu Santo. El 

bautismo nos hace morir al pecado (6,3-6) 

para sumergir nos en la muerte salvífica de 

Cristo (vv. 3s). Es tarea del cristiano, por 

consiguiente, dejar que actúe en él cada día 

el dinamismo de la muerte -al pecado- 

inherente al bautismo, para vivir cada vez 

más de la misma vida de Dios (vv. 10-12). 

Es el Espíritu quien hace al hombre hijo 

adoptivo de Dios, insertándolo en la filiación 

única de Cristo. Ahora bien, esta realidad no 

se lleva a cabo en un solo momento. Es un 

germen que se va desarrollando a diario en 

la medida en que se muestra dócil a su 

“guía”. En el centro de la carta aparece por 

primera vez esta espléndida definición de 

los cristianos: “Los que se dejan guiar por el 
Espíritu de Dios”, que por eso son hijos de 

Dios (v. 14). El Espíritu confirma 

interiormente esta nueva adopción, dando la 

libertad de orar a Dios con la misma 

confianza que Jesús, con su misma 

invocación filial (vv. 15s), y abriendo el 

horizonte ilimitado de la nueva condición: el 

que es hijo es también heredero del Reino 

de Dios junto con Cristo, primogénito entre 

los hermanos (v. 29). 

Ahora bien, esto significa aceptar 

asimismo compartir con Jesús la hora del 

sufrimiento, de la pasión, para pasar con él 

de la muerte a la vida y ser instrumento de 

salvación para la redención de muchos (v. 7; 

cf. 1 Pe 4,14). 

 

SECUENCIA 

Ven, Espíritu divino, 

manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre; 

don, en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo. 

 

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 

y reconforta en los duelos. 

 

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, 

si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, 

cuando no envías tu aliento. 

 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, infunde 

calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 

guía al que tuerce el sendero. 

 

Reparte tus siete dones, 

según la fe de tus siervos; 

por tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. 

 

Aleluya 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Ven, Espíritu Santo, llena los corazones 

de tus fieles 

y enciende en ellos la llama de tu amor. R. 

 

Evangelio: Juan 14,15-16.23b-26: El 
Espíritu Santo os lo enseñará todo. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 

discípulos:15 Si me amáis, obedeceréis mis 

mandamientos16 y yo rogaré al Padre para 

que os envíe otro Paráclito, para que esté 

siempre con vosotros.23 Mi Padre lo amará, y 

mi Padre y yo vendremos a él y viviremos en 

él. 
24 Por el contrario, el que no guarda mis 

palabras es que no me ama. Y las palabras 
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que escucháis no son mías, sino del Padre, 

que me envió. 
25  Os he dicho todo esto mientras estoy con 

vosotros; 
26 pero el Paráclito, el Espíritu Santo, a 

quien el Padre enviará en mi nombre, hará 

que recordéis lo que yo os he enseñado y os 

lo explicará todo. 

^ En esta perícopa evangélica se presenta 

el discurso que dirigió Jesús a los suyos en 

el cenáculo antes de la pasión. En él se 

presenta al Espíritu Santo como “otro 
Paráclito” -o sea, como un testigo a favor- 

que, después de Jesús y gracias a su 

oración, enviará el Padre a los discípulos 

para que se quede siempre con ellos (v. 16). 

El Espíritu es, por tanto, una realidad 
personal -no es una energía cósmica 

impersonal- y divina que entra en comunión 

con el hombre y lo colma de amor. También 

aquí es preciso introducir una precisión: no 

se trata de un amor genérico, sino del amor 

a Jesús, que se realiza a través del 

cumplimiento concreto de sus 

mandamientos, de sus palabras; a través de 

la fe profunda en que él nos ha hablado 

según la voluntad de Dios, su Padre y -en él- 

Padre nuestro (vv. 15.23s). 

Guardar en el corazón y en la vida esta 

Palabra dilata la intimidad del que se hace 

discípulo y le vuelve capaz de acoger la 

presencia de Dios, que corresponde al 

infinitamente humilde amor del hombre 

poniendo era su tienda (según la imagen 

bíblica de la shekhinah,) presencia gloriosa 

de Dios en medio de su pueblo) para habitar 

en él junto con Jesús (v. 23). Es la promesa 

de una comunión lo que Jesús nos ofrece a 

todos: “Si me amáis, obedeceréis mis 
mandamientos... y viviremos en él”. Tras su 

partida, no permitirá que les falte a los 

suyos la enseñanza de vida eterna (6,68), 

puesto que el Espíritu Santo vendrá en su 

nombre a completar su revelación, 

haciéndosela comprender profundamente; 

haciendo que la recuerden, o sea, iluminando 

de manera constante el camino cotidiano, 

oscuro a menudo, con rayos de eternidad 

(vv. 25-27). 

MEDITATIO 

Como sedientos, acerquémonos a la 

fuente del agua viva. Reconociendo nuestras 

fatigas interiores, pidamos al Señor que 

encienda un fuego nuevo en nuestro corazón, 

cerrado a la alegría por motivos efímeros, 

por vanos entusiasmos. Él está dispuesto a 

verter en nosotros el agua que apaga la sed 

profunda, que lava una vida ofuscada por los 

errores y los pecados. Quiere dárnosla llama 

que ilumina, calienta y purifica al hombre. 

Si amamos, si queremos aprender a amar 

únicamente en la escuela de Cristo, 

guardando sus palabras, se nos dará una 

nueva condición de existencia: el Espíritu de 

Dios vivirá en nosotros como en Jesús, 

haciéndonos en él hijos de Dios, liberados 

de la esclavitud del pecado y, por tanto, 

libres de elegir el seguimiento de Cristo 

como camino de vida. 

Como maestro interior, enseña al corazón 

la oración filial, el abandono-confiado del 

niño que se sabe amado y llevado por su 

padre. Como artista divino, transfigura el 

rostro interior de cada uno como imagen 

irrepetible del Hijo unigénito. Como testigo 

veraz, nos hará comprender y recordar los 

secretos del Reino de los Cielos. 

Sí, nuestra vida puede ser transformada 

por este viento que se abate impetuoso, por 

este fuego celeste que baja y planta su 

tienda en el corazón; pero, entonces, será 

vida entregada, perdida por nosotros y 

reencontrada en Dios y en los hermanos, 

porque es hacia él hacia quien nos impulsa el 

Espíritu de manera inexorable. 

“Envía, Señor, tu Espíritu, y renovarás la 

faz de la tierra, invocamos en la liturgia. 

Envíalo, y renovarás también nuestro rostro, 
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haciéndolo radiante con tu luz.” 

ORATIO 

Espíritu Santo, esplendor de belleza, 
luz que brota del seno de la Luz, ¡ven! 
Espíritu Santo, candor de inocencia, 
infancia divina que renuevas el mundo, ¡ven! 
Espíritu Santo, fuerza creadora del infinito 
amor, 
dulce huésped de las almas, ¡ven! 
Espíritu Santo, artífice de paz, 
vínculo que une y nunca divide, ¡ven! 
Espíritu Santo, divino consolador, 
bálsamo que sana toda herida, ¡ven! 
Espíritu Santo, crisma celestial, 
tu que divinizas a la criatura humana, ¡ven! 
Espíritu Santo, divino Orante, 
tú que gritas siempre desde el corazón de 
los hijos 

“¡Padre!”, ¡ven! 
Espíritu Santo, canto de alegría en el 
corazón de la Iglesia, 
Esposa siempre rejuvenecida por la gracia, 
¡ven! 
CONTEMPLATIO 

El Espíritu Santo, aun siendo uno solo, 

único e indivisible en el aspecto, confiere, 

pese a todo, a cada uno la gracia según su 

voluntad (cf. 1 Cor 12,11). Como un leño seco 

del que salen brotes si está en agua, así 

sucede en el alma pecadora, que se vuelve 

digna del Espíritu Santo por medio de la 

penitencia y produce racimos de justicia. 

Aun siendo uno solo, a la señal de Dios y 

en el nombre de Cristo, el Espíritu Santo 

suscita las distintas virtudes. De unos se 

sirve para comunicar la sabiduría; ilumina la 

mente de otros con la profecía; a otros les 

confiere el poder de expulsar demonios, y a 

otros el poder de interpretar las Escrituras. 

A unos les corrobora la templanza (o la 

castidad), a otros les enseña cuanto 

conviene a la caridad (o bien a la limosna); a 

un tercero, el ayuno y los ejercicios de la 

vida ascética; a un cuarto, por último, le 

enseña a prepararse para el martirio. 

Aunque diferente en los otros, el Espíritu es 

siempre idéntico a sí mismo... 

Llega con vísceras de tutor fraterno: 

viene a salvar, a enseñar, a amonestar, a 

corroborar, a consolar, a iluminar la mente; 

primero en quienes lo acogen, después, y por 

obra de éstos, en los otros. Y del mismo 

modo que quienes, sumergidos antes en las 

tinieblas, han visto de improviso el sol que 

ilumina el ojo de su cuerpo, pueden ver lo 

que antes no veían, así quien ha sido hecho 

digno de recibir el Espíritu Santo queda 

iluminado en el alma y ve en el orden 

sobrenatural todo lo que antes no conseguía 

ver (Cirilo de Jerusalén, Catequesis, 16,1-

24, passim). 
ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: “Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz, y enriquécenos” (de la secuencia 

de la liturgia del día). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Jesús nos envía al Espíritu para que pueda 

llevarnos a conocer del todo la verdad sobre 

la vida divina. La verdad no es una idea, un 

concepto o una doctrina, sino una relación. 

Ser guiados hacia la verdad significa ser 

insertados en la misma relación que tiene 

Jesús con el Padre; significa llegar a ser 

partner en un noviazgo divino. Esa es la 

razón por la que Pentecostés es el 

complemento de la misión de Jesús. Con 

Pentecostés, el ministerio de Jesús se hace 

visible en plenitud. Cuando el Espíritu Santo 

desciende sobre los discípulos y habita en 

ellos, su vida queda “cristificada”, esto es, 

transformada en una vida marcada por el 

mismo amor que existe entre el Padre y el 

Hijo. La vida espiritual, en efecto, es una 

vida en la que somos elevados a ser 

partícipes de la vida divina. 

Ser elevados a la participación de la vida 

divina del Padre, del Hijo y del Espíritu 
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Santo no significa, sin embargo, ser echados 

fuera del mundo. Al contrario, los que 

entran a formar parte de la vida espiritual 

son precisamente los que son enviados al 

mundo para continuar y llevar a término la 

obra iniciada por Jesús. La vida espiritual no 

nos aleja del mundo, sino que nos inserta de 

manera más profunda en su realidad. Jesús 

dice a su Padre: “Yo los he enviado al mundo, 
como tú me enviaste a mí” (Jn 17,18). Con 

ello nos aclara que, precisamente porque sus 

discípulos no pertenecen ya al mundo, 

pueden vivir en el mundo como lo ha hecho él 

(cf. Jn 17,15s). La vida en el Espíritu de 

Jesús es, pues, una vida en la cual la venida 

de Jesús al mundo -es decir, su encarnación, 

muerte y resurrección- es compartida 

externamente por los que han entrado en la 

misma relación de obediencia al Padre que 

marcó la vida personal de Jesús. Si nos 

hemos convertido en hijos e hijas como 

Jesús era Hijo, nuestra vida se convierte en 

la prosecución de la misión de Jesús (H. J. 

M. Nouwen, invito alia vita spirituale, 
Brescia 2000, pp. 42-44, passim [trad. esp.: 

Tú eres mi amado: la vida espiritual en un 
mundo secular, PPC, Madrid 2000]). 

Inicio documento 

 

TERMINA EL TIEMPO PASCUAL 

 

 

SE REANUDA EL TIEMPO 

ORDINARIO DESDE LA DÉCIMA 

SEMANA (2ª semana del 

Salterio). Ciclo “C” para las 

festividades y solemnidades en 

las que proceda. 

 
 

Día 9 
Bienaventurada Virgen María, 

Madre de la Iglesia. Memoria 

obligatoria 
El 21 de noviembre de 1964, al terminar la 

tercera sesión del Concilio Vaticano II, el 

Papa Pablo VI declaró a María Santísima 

“Madre de la Iglesia, esto es, de todo el 

pueblo cristiano, que la llama Madre 

amorosa”. A partir de entonces, muchas 

iglesias particulares y familias religiosas 

empezaron a venerar a la Santísima Virgen 

con este título.  

LECTIO 

Primera lectura:  

 Opción 1 

Génesis 3, 9-15.20: Madre de todos los 
que viven. 

9 Yahveh Dios llamó al hombre y le dijo: 

«¿Dónde estás?» 
10 Este contestó: «Te oí andar por el jardín y 

tuve miedo, porque estoy desnudo; por eso 

me escondí.» 
11 El replicó: «¿Quién te ha hecho ver que 

estabas desnudo? ¿Has comido acaso del 

árbol del que te prohibí comer?» 
12 Dijo el hombre: «La mujer que me diste 

por compañera me dio del árbol y comí.» 
13 Dijo, pues, Yahveh Dios a la mujer: «¿Por 

qué lo has hecho?» Y contestó la mujer: «La 

serpiente me sedujo, y comí.» 
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14 Entonces Yahveh Dios dijo a la serpiente: 

«Por haber hecho esto, maldita seas entre 

todas las bestias y entre todos los animales 

del campo. Sobre tu vientre caminarás, y 

polvo comerás todos los días de tu vida. 15 
Enemistad pondré entre ti y la mujer, y 

entre tu linaje y su linaje: él te pisará la 

cabeza mientras acechas tú su calcañar.» 20 
El hombre llamó a su mujer «Eva», por ser 

ella la madre de todos los vivientes. 

**• En el capítulo tercero del Génesis se 

describe el drama más profundo de la 

humanidad: la caída original que introduce la 

muerte en la creación. Tras la consumación 

del pecado por Adán y Eva, hay un momento 

de silencio en el que se oye sólo a Dios 

acercarse por el jardín. 

No es precisamente motivo de fiesta y 

encuentro. Ahora Adán se oculta. Pero la 

voz le interpela: «¿Dónde estás?» (v. 9b). 

Adán sale de su escondite, pero no responde 

a la pregunta, mostrando que no está a la 

altura, no está ya en Dios. Sus palabras dan 

testimonio de esta triste realidad. En 

primer lugar declara abiertamente que le 

domina el miedo y la vergüenza: la criatura 

hasta hace bien poco libre se siente ahora 

esclava. Luego, indirectamente, manifiesta 

el estado de soledad en el que vive: la 

relación con la mujer y la creación, antes 

fundada en la amistad y la ayuda recíproca, 

ahora está sujeta al engaño, la sospecha, la 

oposición. Frente al Creador, que había 

gozado con la belleza de la creación, 

aparece un universo hecho trizas, 

radicalmente  afectado por el mal. 

Después de escuchar a los tres culpables, 

Dios pronuncia la sentencia. El lector que ha 

seguido desde el comienzo el desarrollo del 

drama sagrado, esperaría la condena a 

muerte (de acuerdo con Gn 2,17). Por el 

contrario, se propone un castigo que 

aparece como un camino de purificación con 

vistas a una salvación prometida (v. 15). 

Dios, que comienza a revelarse como el 

Misericordioso, se ha puesto de parte del 

hombre contra la serpiente -símbolo del 

mal- que recibe la maldición. 

La humanidad será ciertamente herida, 

pero sólo en el calcañar, es decir, en una 

parte no vital y fácil de curar; la serpiente, 

por el contrario, será herida en la cabeza, 

derrotada definitivamente. Por eso se ha 

definido al v. 15 como "protoevangelio", 

primer anuncio de la victoria del hombre 

sobre el pecado y la muerte. 

La victoria se atribuye al «linaje de la 
mujer». La versión griega de los Setenta 

comprendió "linaje" en sentido individual y el 

primitivo cristianismo legó el texto en clave 

mesiánica, como profecía de la encarnación 

de Cristo. La Vulgata atribuye directamente 

la victoria a la mujer; de ahí la difundida 

representación de María aplastando con el 

pie la cabeza de la serpiente. 

Notemos, finalmente, el nombre nuevo 

que el hombre da a la mujer: Eva, madre de 

los vivientes (no de los mortales). Podemos 

ver aquí la prefiguración de María, la nueva 

Eva que cooperará en la obra de la 

restauración de la humanidad pecadora y 

Jesús la consignará como madre de la 

Iglesia naciente, justo en el momento de su 

muerte en la cruz. 

 

 Opción 2 

Primera lectura: Hechos 1, 12-14: 

Perseveraban en la oración junto con María, 
la madre de Jesús. 
12 Entonces se volvieron a Jerusalén desde 

el monte llamado de los Olivos, que dista 

poco de Jerusalén, el espacio de un camino 

sabático. 
13 Y cuando llegaron subieron a la estancia 

superior, donde vivían, Pedro, Juan, 

Santiago y Andrés; Felipe y Tomás; 

Bartolomé y Mateo; Santiago de Alfeo, 

Simón el Zelotes y Judas de Santiago. 
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14 Todos ellos perseveraban en la oración, 

con un mismo espíritu en compañía de 

algunas mujeres, de María, la madre de 

Jesús, y de sus hermanos. 

**• Los Hechos de los Apóstoles, que es 

la historia escrita del trabajo del Espíritu 

Santo en la Primera Iglesia, comparte con 

nosotros una historia tierna. Escuchamos en 

el primer capítulo acerca de cómo los 

primeros once que vieron a Jesús ascender, 

regresaron a Jerusalén a orar. Escuchamos 

sus nombres y luego el nombre de María, con 

quien ellos se juntaron a orar en el 

“cenáculo.”  María, la Madre de la Iglesia, 

María la medianera de todas las Gracias, 

María, Madre de Misericordia, le da ánimos 

a Pedro con su mirar y con su inclinación de 

cabeza. En forma callada, ella empieza su 

papel en la reunión. Con sus gestos ella dice 

“oremos.” 

Oremos para que gocemos el ser 

creyentes. Oremos para vivir como mujeres 

y hombres que confían en los regales 

espirituales que hemos recibido, que 

empezaron en el Bautismo y se fortalecieron 

en la Confirmación. Oremos en la libertad 

del saber quiénes somos como regalos de 

Dios en este momento y en este lugar. 

Podemos orar también con la callada y 

presente fe de María, la Madre de Jesús. 

María, La que sus acciones hablaron más 

fuerte que sus palabras. Creemos que ella 

está presente en nuestros “cenáculos” 

cuando nos reunimos como Iglesia. Sus 

palabras no son grabadas en la Muerte de 

Jesús ni en su Resurrección, pero ella se 

mantuvo fiel mientras miraba lo que no podía 

cambiar. Oremos también para tener esa 

misma confianza en los misterios. 

 
Salmo Responsorial 

Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de 

Dios. 

Salmo 86, 1-2,5-7 

1 Él la ha cimentado sobre el monte santo; 
2 y el Señor prefiere las puertas de Sión 

a todas las moradas de Jacob. 

R/.Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad 

de Dios! 

 
5 Se dirá de Sión: <<Uno por uno, 

todos han nacido en ella; 

el Altísimo en persona la ha fundado>>.  

R/.Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad 

de Dios! 

 
6 El Señor escribirá en el registro de los 

pueblos: 

<<Éste ha nacido allí>>.  

R/.Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad 

de Dios! 

 
7 Y cantarán mientras danzan: 

<<Todas mis fuentes están en ti>>.  

R/.Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad 

de Dios! 

 

Aleluya 

Cf. Lc 1, 45 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Alégrate, María, llena de gracia, 

el Señor está contigo, 

bendita tú entre las mujeres. R. 

 

Evangelio: Juan 19, 25-34: Ahí tienes a 
tu hijo. Ahí tienes a tu madre. 

† 
25 Junto a la cruz de Jesús estaban su 

madre y la hermana de su madre, María, 

mujer de Cleofás, y María Magdalena. 
26 Jesús, viendo a su madre y junto a ella al 

discípulo a quien amaba, dice a su madre: 

«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 
27 Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu 

madre.» Y desde aquella hora el discípulo la 

acogió en su casa. 
28 Después de esto, sabiendo Jesús que ya 

todo estaba cumplido, para que se cumpliera 
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la Escritura, dice: " «Tengo sed.» " 
29 Había allí una vasija llena de vinagre. 

Sujetaron a una rama de hisopo una esponja 

empapada en vinagre y se la acercaron a la 

boca. 
30 Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: «Todo 

está cumplido.» E inclinando la cabeza 

entregó el espíritu. 
31 Los judíos, como era el día de la 

Preparación, para que no quedasen los 

cuerpos en la cruz el sábado - porque aquel 

sábado era muy solemne - rogaron a Pilato 

que les quebraran las piernas y los retiraran. 
32 Fueron, pues, los soldados y quebraron las 

piernas del primero y del otro crucificado 

con él. 
33 Pero al llegar a Jesús, como lo vieron ya 

muerto, no le quebraron las piernas, 
34 sino que uno de los soldados le atravesó el 

costado con una lanza y al instante salió 

sangre y agua. 

**• La Madre de Jesús aparece dos veces 

en el evangelio de Juan: al comienzo, en las 

bodas de Caná (Jn 2,1-5), y al final, a los 

pies de la Cruz (Jn 19,25-27). Estos dos 

episodios, exclusivos del evangelio de Juan, 

tienen un valor simbólico muy profundo.    En 

el primero ejerce de Madre de Dios 

haciéndole una pequeña observación banal 

para indicarle lo que debe hacer "¡No tienen 

vino!" y aún sabiendo que no había llegado su 

hora continua diciendo "¡Haced lo que él os 

diga!". Maravillosa la complicidad entre 

Madre e Hijo. No olvidemos que después de 

la pérdida de Jesús en el templo el único 

relato que tenemos de la vida oculta de 

Jesús y su vida familiar se nos narra " Bajó 

con ellos a Nazaret, y vivió bajo su tutela. 

Su madre guardaba todos estos recuerdos 

en su corazón y Jesús iba creciendo en 

sabiduría, en estatura y en aprecio ante 

Dios y ante los hombres. 

En el Evangelio de hoy, el Dios crucificado 

por los hombres nos entrega a nosotros, los 

hombres, su mayor tesoro 

MEDITATIO 

Alzo en este momento mi corazón a Dios y 

pido, por mediación de la Virgen Santísima -

que está en la Iglesia, pero sobre la Iglesia: 

entre Cristo y la Iglesia, para proteger, 

para reinar, para ser Madre de los hombres, 

como lo es de Jesús Señor Nuestro-; pido 

que nos conceda esa prudencia a todos, y 

especialmente a los que, metidos en el 

torrente circulatorio de la sociedad, 

deseamos trabajar por Dios: 

verdaderamente nos conviene aprender a 

ser prudentes. 

Me gusta volver con la imaginación a 

aquellos años en los que Jesús permaneció 

junto a su Madre, que abarcan casi toda la 

vida de Nuestro Señor en este mundo. Verle 

pequeño, cuando María lo cuida y lo besa y lo 

entretiene. Verle crecer, ante los ojos 

enamorados de su Madre y de José, su 

padre en la tierra. Con cuánta ternura y con 

cuánta delicadeza María y el Santo 

Patriarca se preocuparían de Jesús durante 

su infancia y, en silencio, aprenderían mucho 

y constantemente de Él. Sus almas se irían 

haciendo al alma de aquel Hijo, Hombre y 

Dios. Por eso la Madre —y, después de Ella, 

José— conoce como nadie los sentimientos 

del Corazón de Cristo, y los dos son el 

camino mejor, afirmaría que el único, para 

llegar al Salvador. 

Que en cada uno de vosotros, escribía 

San Ambrosio, esté el alma de María, para 
alabar al Señor; que en cada uno esté el 
espíritu de María, para gozarse en Dios. Y 

este Padre de la iglesia añade unas 

consideraciones que a primera vista resultan 

atrevidas, pero que tienen un sentido 

espiritual claro para la vida del cristiano. 

Según la carne, una sola es la Madre de 
Cristo; según la fe, Cristo es fruto de todos 
nosotros 

ORATIO 
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María, Madre de Cristo y Madre de la 

Iglesia, contigo damos gracias a Dios por la 

espléndida vocación y por la multiforme 

misión confiada a los fieles laicos. Virgen del 

Magníficat, llénanos de reconocimiento y 

entusiasmo por esta vocación y por esta 

misión. Abre nuestros corazones a las 

inmensas perspectivas del Reino de Dios y 

del anuncio del Evangelio a toda criatura. 

Virgen valiente, inspira en nosotros 

fortaleza de ánimo y confianza en Dios, para 

que sepamos superar los obstáculos que 

encontremos en el cumplimiento de nuestra 

misión. Enséñanos a tratar las realidades del 

mundo con un vivo sentido de 

responsabilidad cristiana y en la gozosa 

esperanza de la venida del Reino de Dios. 

Tú, que junto a los apóstoles has estado en 

oración en el cenáculo esperando la venida 

del Espíritu de Pentecostés, invoca su 

renovada efusión sobre todos los fieles 

laicos, para que correspondan plenamente a 

su vocación y misión, como sarmientos de la 

verdadera vid, llamados a dar mucho fruto 

para la vida del mundo. 

Virgen Madre, guíanos y mantennos para 

que vivamos siempre como auténticos hijos 

de la Iglesia de tu Hijo y podamos 

contribuir a establecer sobre la tierra la 

civilización de la verdad y del amor, según el 

deseo de Dios y para su gloria. Amén. 

 CONTEMPLATIO 

Pensemos en quién fue la Virgen María: 

una joven judía, que esperaba con todo el 

corazón la redención de su pueblo. Pero en 

aquel corazón de joven hija de Israel, había 

un secreto que ella misma aún no lo sabía: en 

el designio del amor de Dios estaba 

destinada a convertirse en la Madre del 

Redentor. En la Anunciación, el mensajero 

de Dios la llama “llena de gracia” y le revela 

este proyecto. María responde “sí”, y desde 

ese momento la fe de María recibe una 

nueva luz: se concentra en Jesús, el Hijo de 

Dios que se hizo carne en ella y en quien que 

se cumplen las promesas de toda la historia 

de la salvación. 

La vivió en la sencillez de las miles de 

ocupaciones y preocupaciones cotidianas de 

cada madre, en cómo ofrecer los alimentos, 

la ropa, la atención en el hogar… Esta misma 

existencia normal de la Virgen fue el 

terreno donde se desarrolla una relación 

singular y un diálogo profundo entre ella y 

Dios, entre ella y su hijo. El “sí” de María, ya 

perfecto al principio, creció hasta la hora 

de la Cruz. Allí, su maternidad se ha 

extendido abrazando a cada uno de 

nosotros, nuestra vida, para guiarnos a su 

Hijo. María siempre ha vivido inmersa en el 

misterio del Dios hecho hombre, como su 

primera y perfecta discípula, meditando 

cada cosa en su corazón a la luz del Espíritu 

Santo, para entender y poner en práctica 

toda la voluntad de Dios. 

ACTIO 

LLevemos hoy nosotros a Dios en nuestro 

corazón como llevó María en sus entrañas a 

Jesús ante su prima Isabel. 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Su mucho amor a Nuestra Señora y su 

falta de cultura teológica llevó, a un buen 

cristiano, a hacerme conocer cierta 

anécdota que voy a narraros, porque —con 

toda su ingenuidad— es lógica en persona de 

pocas letras. 

Tómelo —me decía— como un desahogo: 

comprenda mi tristeza ante algunas cosas 

que suceden en estos tiempos. Durante la 

preparación y el desarrollo del actual 

Concilio, se ha propuesto incluir el tema de 
la Virgen. Así: el tema. ¿Hablan de ese modo 

los hijos? ¿Es ésa la fe que han profesado 

siempre los fieles? ¿Desde cuándo el amor a 

la Virgen es un tema, sobre el que se admita 

entablar una disputa a propósito de su 

conveniencia?  

La Madre de Dios y, por eso, Madre de 
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todos los cristianos, ¿no será Madre de la 

Iglesia, que es la reunión de los que han sido 

bautizados y han renacido en Cristo? 

 Si algo está reñido con el amor, es la 

cicatería. No me importa ser muy claro; si 

no lo fuera —continuaba— me parecería una 

ofensa a Nuestra Madre Santa. Se ha 

discutido si era o no oportuno llamar a María 

Madre de la Iglesia. Me molesta descender 

a más detalles. Pero la Madre de Dios y, por 

eso, Madre de todos los cristianos, ¿no será 

Madre de la Iglesia, que es la reunión de los 

que han sido bautizados y han renacido en 

Cristo, hijo de María? 

No me explico —seguía— de dónde nace la 

mezquindad de escatimar ese título en 

alabanza de Nuestra Señora. ¡Qué diferente 

es la fe de la Iglesia! El tema de la Virgen. 

¿Pretenden los hijos plantear el tema del 

amor a su madre? La quieren y basta. La 

querrán mucho, si son buenos hijos. Del 

tema —o del esquema— hablan los extraños, 

los que estudian el caso con la frialdad del 

enunciado de un problema. Hasta aquí el 

desahogo recto y piadoso, pero injusto, de 

aquella alma simple y devotísima.      

Sigamos nosotros ahora considerando 

este misterio de la Maternidad divina de 

María, en una oración callada, afirmando 

desde el fondo del alma: Virgen, Madre de 
Dios: Aquel a quien los Cielos no pueden 
contener, se ha encerrado en tu seno para 
tomar la carne de hombre.      

Mirad lo que nos hace recitar hoy la 

liturgia: bienaventuradas sean las entrañas 
de la Virgen María, que acogieron al Hijo del 
Padre eterno. Una exclamación vieja y 

nueva, humana y divina. Es decir al Señor, 

como se usa en algunos sitios para ensalzar 

a una persona: ¡bendita sea la madre que te 

trajo al mundo! (San José Mª Escribá). 

 

Cuando proceda: 
San Efrén. Diácono y doctor de la Iglesia. 

Memoria libre 

El diácono Efrén (306) tenía a su cargo la 

escuela teológica de Nisibe cuando los persas 

invadieron su patria. Tuvo que refugiarse en 

Edesa, donde murió. Escribió importantes obras 

destinadas a la refutación de los errores de su 

tiempo. Llevaba una vida de contemplación y de 

austeridad extrema y de su llama interior 

brotaba ese lirismo interior que hizo de él "el 

arpa del Espíritu Santo". 

Alcanzó gran fama como maestro, orador, 

poeta, comentarista y defensor de la fe. Es 

el único de los Padres sirios a quien se honra 

como Doctor de la Iglesia Universal, desde 

1920.  En Siria, tanto los católicos como los 

separados de la Iglesia lo llaman "Arpa del 

Espíritu Santo" y todos han enriquecido sus 

liturgias respectivas con sus homilías y sus 

himnos.  A pesar de que no era un hombre 

de mucho estudio formal, estaba empapado 

en las Sagradas Escrituras y tenía gran 

conocimiento de los misterios de la fe. 

San Basilio le describe como "un 

interlocutor que conoce todo lo que es 

verdad"; San Jerónimo, al recopilar los 

nombres de los grandes escritores 

cristianos, le menciona con estos términos:  

"Efrén, diácono de la iglesia de Edessa, 

escribió muchas obras en sirio y llegó a 

tener tanta fama, que en algunas iglesias se 

leen en público sus escritos, después de las 

Sagradas Escrituras.  Yo leí en la lengua 

griega un libro suyo sobre el Espíritu Santo; 

a pesar de que sólo era una traducción, 

reconocí en la obra el genio sublime del 

hombre". (Edessa, hoy llamada Urfa o 

Sanliurfa, está en Turquía) 

A san Efrén debemos, en gran parte, la 

introducción de los cánticos sagrados en los 

oficios y servicios públicos de la Iglesia, 

como una importante característica del 

culto y un medio de instrucción.   

Inicio documento 

 

Día 10 
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Martes de la 10ª semana del 

tiempo ordinario impar 
LECTIO 

Primera lectura: 2 Corintios 1,18-22: 

Jesús no fue sí y no, sino que en él sólo 
hubo sí. 

Hermanos:  
18 Dios es testigo de que nuestras palabras 

no son un ambiguo juego de síes y noes.  
19 Como tampoco Jesucristo, el Hijo de Dios, 

a quien os hemos anunciado Silvano, Timoteo 

y yo, ha sido un sí y un no; en él todo ha sido 

sí, 
20 pues todas las promesas de Dios se han 

cumplido en él. Por eso el amén con que 

glorificamos a Dios lo decimos por medio de 

él.  
21 Y es Dios quien a nosotros y a vosotros 

nos mantiene firmemente unidos a Cristo, 

quien nos ha consagrado, 
22 nos ha marcado con su sello y nos ha dado 

su Espíritu como prenda de salvación. 

**• La perícopa de hoy constituye un 

fragmento reducido del contexto 

autobiográfico en el que Pablo vuelve; 

evocar hechos recientes conocidos de los 

corintios y, sobre todo, reivindica la 

corrección y la honestidad de su propio 

comportamiento en todas partes y cada vez 

más respecto a ellos (w. 12-17, omitidos por 

el leccionario). 

El incipit del fragmento se conecta con el 

amago de orgullo de hace poco, referido a la 

criticada modificación del viaje a Corinto: 

«Al proponerme esto, ¿obré con ligereza? 
¿Creéis que me lo propuse con miras 
humanas, jugando arteramente con el sí y el 
no?». El estribillo de los adverbios 

inconciliables «sí»-«no» parece agradarle a 

Pablo, convencido de que el eco no resbalará 

de manera ineficaz sobre la receptividad de 

sus lectores. Es probable que el apóstol 

aprendiera de Jesús este aforismo recogido 

del evangelio: «Que vuestra palabra sea sí 

cuando es sí, y no cuando es no» (Mt 5,37: 

en las lecturas del sábado próximo). 

También el apóstol Santiago emplea el 

mismo dicho de Jesús (cf. Sant 5,12). 

El orgullo de Pablo se levanta sobre 

constataciones realistas relativas a su 

propia identidad. Él es «apóstol de 
Jesucristo por voluntad de Dios» (2 Cor 1,1); 

en la comunidad de Corinto es un 

colaborador, no un déspota (v. 24); 

comparte la confirmación por parte de Dios 

en Cristo (v. 21), hecha visible en el 

bautismo que transformó su propia 

personalidad, como él mismo recuerda (Hch 

22,16; 26,15ss y contextos); hace uso de su 

patrimonio personal de la «unción», del 

«sello», de la «prenda del Espíritu» (v. 

21ss). Estas tres palabras perfilan –a la luz 

de pasajes paralelos, por otra parte no 

apodícticos- la misión de la evangelización 

injertada en la de Cristo (Lc 4,18), la 

participación en la identidad sacerdotal del 

mismo Cristo (Jn 6,27: interpretación 

«eucarística»), algunos carismas en los que 

el Espíritu se muestra generoso y que para 

Pablo son el apostolado, el ministerio, la 

Palabra, la enseñanza (Rom 12,5-7), así como 

el carisma más grande, a saber: la caridad (1 

Cor 13,13). Esa caridad que el apóstol 

muestra precisamente también a los 

hermanos de Corinto (2 Cor 2,8-11: 

versículos no recogidos por el leccionario). 

 

Salmo responsorial  

Sal 118, 129. 130. 131. 132. 133. 135. (R.: 

135a) 

R. Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu 

siervo. 

 

V. Tus preceptos son admirables,  

por eso los guarda mi alma. R. 

 

V. La explicación de tus palabras ilumina,  

da inteligencia a los ignorantes. R. 
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V. Abro la boca y respiro,  

ansiando tus mandamientos. R. 

 

V. Vuélvete a mí y ten misericordia,  

como es tu norma con los que aman tu 

nombre. R. 

 

V. Asegura mis pasos con tu promesa,  

que ninguna maldad me domine. R. 

 

V. Haz brillar tu rostro sobre tu siervo,  

enséñame tus leyes. R. 

 

Aleluya 

Mt 5, 16 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Brille así vuestra luz ante los hombres, 

para que vean vuestras buenas obras y den 

gloria a vuestro Padre. R. 

 

Evangelio: Mateo 5,13-16: Vosotros sois 
la luz del mundo. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
13 Vosotros sois la sal de la tierra, pero si la 

sal se desvirtúa, ¿con qué se salará? Para 

nada vale ya, sino para tirarla fuera y que la 

pisen los hombres.  
14 Vosotros sois la luz del mundo. No puede 

ocultarse una ciudad situada en la cima de 

un monte.  
15 Tampoco se enciende una lámpara para 

taparla con una vasija de barro, sino que se 

pone sobre el candelero, para que alumbre a 

todos los que están en la casa.  
16 Brille de tal modo vuestra luz delante de 

los hombres, para que, al ver vuestras 

buenas obras, den gloria a vuestro Padre, 

que está en los cielos. 

**• Esta perícopa evangélica se puede 

interpretar como comentario y 

ejemplificación -en la que el mismo Jesús se 

compromete- de los nueve aforismos 

introducidos por el adjetivo sustantivado 

«bienaventurados» (los llamados 

macarismos). La primera concretización de 

la bienaventuranza evangélica es la 

conciencia que deben tener los discípulos de 

ser «sal de la tierra» y «luz del mundo». El 

«vosotros» con el que comienzan los dos 

períodos interpela precisamente a los 

discípulos, interlocutores próximos a Jesús 

y distanciados del anonimato de la 

muchedumbre. 

El «sermón del monte», a diferencia de 

otros contextos, es el único sitio en el que 

Jesús adopta la alegoría para representar la 

identidad de su discípulo. Y es también el 

único contexto en el que emplea el vocablo 

«Sal». 

   La imagen de la «luz», en cambio, se 

repite en la enseñanza de Jesús y en el 

vocabulario del Nuevo Testamento, 

señaladamente en la perspectiva 

cristológica, en la que resultan esenciales al 

menos un par de citas: la autobiográfica de 

Jesús («Yo soy la luz del mundo»: Jn 8,12; 

cf. 12,35.46), y aquella otra de la fe eclesial 

convencida de que «la Palabra era la luz 
verdadera, que con su venida al mundo 
ilumina a todo hombre» (Jn 1,9), o sea, el 

Verbo de la vida, luz que brilla en las 

tinieblas. 

Así pues, la alegoría de la sal parece 

tener una identidad autónoma. Forma parte 

de la responsabilidad autónoma del discípulo 

ser sal de la tierra, es decir, transferir al 

orden de las acciones humanas y evangélicas 

las características de la sal: dar sabor, 

conservar, purificar o preservar. Ahora 

bien, es una responsabilidad autónoma con 

riesgo: la sal puede perder su propia 

cualidad (si seguimos el aviso de Jesús, en 

verdad un tanto forzado, puesto que, de por 

sí, la composición química de la sal 

permanece íntegra si no es manipulada)y, al 

perder también su propia utilidad, se vuelve 
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inservible. La alegoría de la luz infunde en el 

discípulo la seguridad de ser reverbero de 

una luz que no se extingue ni traiciona la 

propia naturaleza luminosa y la finalidad del 

iluminar: el discípulo es reverbero de la luz 

verdadera que es Cristo. 

Salar e iluminar son un servicio que Jesús 

confía a los discípulos. Esa confianza se 

transforma en certeza de bienaventuranza 

para los discípulos: «Bienaventurados 
vosotros, que sois sal de la tierra y luz del 
mundo». 
MEDITATIO 

«Dichosos los que tienen un corazón 
limpio, porque ellos verán a Dios» (Mt 5,8) 

es la bienaventuranza sobre la que se 

desarrolla la alegoría evangélica de la luz. El 

ver tiene necesidad de la luz. Jesús, el 

Señor, es luz (cf. 1 Jn 1,5.7). Del corazón -la 

interioridad individual- purificado e 

iluminado procede la interpretación de 

nosotros mismos como testigos de la luz que 

es Dios, que es Cristo, que son los dones 

divinos (Sant 1,17). La conciencia de tal 

testimonio nos exhorta a la vigilancia del 

siervo evangélico, de modo que no se demore 

en saborear elogios dirigidos a sí mismo; no 

ha de orientar la atención de los otros a él, 

sino a la Fuente de la luz y al origen de todo 

don. 

Una evidencia de que damos testimonio de 

la luz de Cristo es la coherencia, ese ser 

«sí» escandido por el apóstol Pablo en 

sintonía discipular con Cristo, el cual no fue 

«sí» y «no», es decir, ambigüedad, 

penumbra, incoherencia, sino que «en él todo 
ha sido sí». La prueba evidente de que 

damos testimonio de la luz del Espíritu es la 

custodia y la activación de esos dones a los 

que Pablo alude como cualidad de la propia 

personalidad que los ha recibido como 

prenda del Espíritu. 

En nuestros días, el testimonio radical 

perfilado en el marco de la perícopa paulina 

y la identidad discipular ejemplificada en la 

alegoría evangélica de la sal y de la luz se 

concentra en la frecuentada y preciosa 

palabra «visibilidad». Ahora bien, la Palabra 

de Jesús no permite equívocos: no se trata 

de la visibilidad de ti mismo o de tus 

bondades, sino que la visibilidad del Padre 

que está en el cielo -o sea, de cuanto es él y 

de él recibe la vida, empezando por Cristo- 

es el servicio que te cualifica como discípulo 

y te premia con la bienaventuranza 

evangélica. 

ORATIO 

«Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu 

siervo» (del salmo responsorial). La visión de 

tu rostro, Señor, es maravillosa: reflejar en 

él nuestro rostro es nuestra nostalgia 

cotidiana. 

Te damos gracias porque, con la Palabra 

de Jesús, tu Hijo, nos animas a hacer visible 

en esta tierra, a través de nuestras obras 

buenas, tu gloria, Padre que estás en el 

cielo, que eres amor y misericordia, que 

iluminas con tu Palabra revelada y que 

inundas de alegría a cuantos aman tu 

nombre. Salvaguárdanos de la 

despreocupación y del indiferentismo 

insípido, de la ambigüedad enredadora y de 

la incompletitud opaca en nuestro servicio al 

Evangelio. Perdónanos la estimación excesiva 

de nuestra personalidad de creyentes y la 

valoración maximalista de nuestras buenas 

acciones. Escucha estas invocaciones, para 

que, a través de Jesucristo, suba a ti, oh 

Dios, nuestro «amén», nuestro «sí». 

CONTEMPLATIO 

¿Acaso está dividido Jesucristo? (1 Cor 

1,13). A buen seguro que no, puesto que es 

un Dios de paz y no de división (1 Cor 14,33), 

como iba enseñando san Pablo por todas las 

iglesias. En consecuencia, no es posible que 

en la verdadera Iglesia haya discordia o que 

esté dividida a causa de la credibilidad y de 

la doctrina, porque, de este modo, Dios 



61 

dejaría de ser el artífice y el esposo y, como 

un reino dividido en sí mismo (cf. Mt 12,25), 

tendría fin. 

En cuanto Dios se adquiere un pueblo, 

como ha hecho con la Iglesia, le concede de 

inmediato la unidad de corazón y de camino. 

La Iglesia no es más que un cuerpo del que 

los fieles, bien trabados y unidos por medio 

de todos los ligamentos (Ef 4,16), son 

miembros; no hay más que una fe y un 

espíritu que anima a este cuerpo. Dios se 

encuentra en su lugar santo, hace que su 

casa esté habitada por personas del mismo 

género e inteligencia (Sal 68,6ss); por 

consiguiente, la verdadera Iglesia de Dios 

debe estar unida, ligada, conjuntada y 

estrechada al mismo tiempo por una misma 

doctrina y un mismo depósito de la fe 

(Francisco de Sales, Controversia, Brescia 

1993, p. 122). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Brille de tal modo vuestra luz 
delante de los hombres para que den gloria a 
vuestro Padre» (cf. Mt 5,16). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

¿Habéis pensado alguna vez que lo 

primero que se puede decir de la sal es que 

se disuelve, que se funde, que se con-funde? 

Es más, si no se funde, la comida no está 

buena. «Vosotros sois la sal», debéis 

desaparecer, confundiros. Primero está la 

imagen de lo que desaparece y después de lo 

que se ve: vosotros sois la sal que 

desaparece, vosotros sois la luz que 

aparece. ¿Veis la mecánica, la dialéctica? Lo 

primero que puede decirse de la sal es que 

se disuelve, y cuanto más se disuelve más 

sabor da, más da sentido a la vicia, más da 

gusto; del mismo modo que el gusto de la 

comida, el gusto de la vida depende siempre 

de la sal. A continuación, conserva, preserva, 

desinfecta, mata los microbios, cicatriza las 

heridas, purifica. «Vosotros sois la sal de la 

tierra». 
Señor, ¡qué valor! Cuanto más se cumple 

esto, más se cumple la segunda imagen: 

«Brille de tal modo vuestra luz delante de 
los hombres que, al ver vuestras buenas 
obras, den gloria». He aquí apenas una huella 

de las indicaciones para reflexionar, para 

meditar y para esperar que todo esto se 

cumpla (D. M. Turoldo, Oltre la foresta aelle 
feai, Cásale Monf. 1996, pp. 139ss). 

Inicio documento 

 

Día 11 
Miércoles de la 10ª semana del 

tiempo ordinario impar 
San Bernabé, apóstol. Memoria 

obligatoria 

José, apodado Bernabé, que significa 

«hijo de la consolación», recibe el nombre 

de apóstol, aunque no fue uno de los Doce. Y 

recibe este nombre precisamente porque 

desarrolló un papel decisivo en la difusión 

del Evangelio. Como se dice en los Hechos 

de los apóstoles, fue un hombre de gran fe, 

y, al entrar en la comunidad cristiana, 

vendió todos sus bienes y los puso a 

disposición de los apóstoles (4,36ss). 

Colaboró con Pablo en la evangelización de 

los paganos. Desarrolló su actividad 

misionera sobre todo en la ciudad de 

Antioquía, desde donde partió con Pablo 

para el primer viaje misionero. Murió mártir 

en la tierra donde había nacido, en la isla de 

Chipre. 
Semblanza siguiente que procede de SCTJM: 

www.corazones.org/santos/bernabe.htm 

SAN BERNABE, Apóstol (Siglo I) 
Fiesta: 11 de Junio 

Nació en la Isla de Chipre, era Judío de la 
tribu de Leví. 

Su nombre original era José. Los 
apóstoles le cambiaron por el de Bernabé, 

que según San Lucas significa "el 
esforzado", "el que anima y entusiasma". 

Los Hechos de los Apóstoles nos narra 

http://www.corazones.org/santos/bernabe.htm
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que Bernabé vendió su finca y entregó todo 
el dinero a los Apóstoles para distribuir 

entre los pobres. (Hch,4) 

Fue un gran colaborador de san Pablo 
quién a su regresó a Jerusalén, tres años 

después de su conversión, recibió de 
Bernabé el apoyo ante los demás Apóstoles 

que sospechaban de él. 
No cuenta entre los doce elegidos por 

Nuestro Señor Jesucristo, pero 

probablemente fue uno de los setenta 
discípulos mencionados en el Evangelio. 

Bernabé es considerado Apóstol por los 
primeros Padres de la Iglesia y también por 

San Lucas, por la misión especial que le 
confió el Espíritu Santo. 

Los Apóstoles lo apreciaban mucho por 

ser "un buen hombre, lleno de fe y del 
Espíritu Santo" (Hechos 11,24), por eso lo 

eligieron para la evangelización de 
Antioquía.  

Con sus prédicas aumentaron los 

convertidos.  
Se fue a Tarso, y se asoció con Pablo, 

Juntos obtuvieron un éxito extraordinario. 
Regresaron a Antioquía, donde 
permanecieron por un año. Antioquía se 

convirtió en el gran centro de 
evangelización y donde por primera vez se 

le llamó Cristianos a los seguidores de la 
doctrina de Cristo. 

Volvieron a Jerusalén enviados por los 

cristianos de la floreciente iglesia de 
Antioquía, con una colecta para los que 

estaban pasando hambre en Judea.  
El Espíritu habló por medio de los 

maestros y profetas que adoraban a Dios: 

"Separad a Pablo y Bernabé, para una tarea 
que les tengo asignada". 

Después de ayuno y oración Pablo y 
Bernabé recibieron la misión y la imposición 
de manos. Partieron acompañados de Juan 

Marcos, primo de Bernabé, futuro 
evangelista, a predicar a otros lugares, 

entre estos Chipre, la patria de Bernabé. Allí 
convirtieron al procónsul romano Sergio 
Paulo, de quien Saulo tomó el nombre para 

predicar entre los gentiles. 
Fueron luego a Perga en Panfilia, donde 

se inició el más peligroso viaje misionero. 
Juan Marcos no estaba muy decidido y les 

abandonó, regresando solo a Jerusalén 

Luego prosiguieron su viaje misionero por 
las ciudades y naciones del Asia Menor. 

En Iconium, capital de Licaonia, 
estuvieron a punto de morir apedreados por 

la multitud. Se refugiaron en Listra, donde 
el Señor por medio de San Pablo curó 

milagrosamente a un paralítico y por esa 
razón los habitantes paganos dijeron que los 
dioses los habían visitado, haciendo lo 

imposible evitaron que la población ofreciera 
sacrificios en honor a ellos y por eso se 

pasaron al otro extremo y lanzaron piedras 
contra San Pablo y lo dejaron maltrecho. 

Tras una breve estancia en Derbe, donde 

muchos se convirtieron, los dos Apóstoles 
volvieron a las ciudades que habían visitado 

previamente, para confirmar a los 
convertidos y para ordenar presbíteros. 

Recordaban que "es necesario pasar por 
muchas tribulaciones para entrar en el 
Reino de Dios" (Hch 14, 22). Después de 

completar la primera misión regresaron a 
Antioquía de Siria. 

Poco después, algunos de los Judíos 
Cristianos, contrarios a las opiniones de 
Pablo y Bernabé, exigían que los nuevos 

cristianos, aparte de ser bautizados sean 
circuncidados. A raíz de eso, se convocó al 

Concilio de Jerusalén. Se declaró entonces 
que los gentiles convertidos estaban 
exentos del deber de la circuncisión. 

Ante el segundo viaje misionero surgió un 
conflicto entre Pablo y Bernabé. Bernabé 

quería llevar a su primo Juan Marcos y Pablo 
se oponía por haberles abandonado en la 
mitad del primer viaje (por miedo a tantas 

dificultades).  Decidieron separarse. San 
Pablo se fue a su proyectado viaje con Silas 

y Bernabé partió a Chipre con Juan Marcos. 
Más tarde se volvieron a encontrar como 

amigos misionando en Corinto (1 Co. 9, 5-

6), por lo que se deduce que Bernabé aún 
vivía y trabajaba en los años 56 o 57 P.C. 

Posteriormente San Pablo invita a Juan 
Marcos a unirse a él, cuando estaba preso 
en Roma, cosa que nos indica que Bernabé 

ya había muerto alrededor del año 60 o 61. 
Otros dicen que era predicador en 

Alejandría y Roma y primer obispo de Milán. 
Escritos apócrifos hablan de un viaje a 

Roma y de su martirio, hacia el año 70, en 

Salamina, por mano de los judíos de la 
diáspora que lo lapidaron. Tertuliano afirma 

que Bernabé escribió la Epístola a los 
Hebreos, otros creen que escribió en 

Alejandría la Epístola de Bernabé. En 
realidad, lo que se sabe de él es lo que 
aparece en el Nuevo Testamento. 
Fuente Bibliográfica: Vidas de los Santos de Butler, Vol. II.  
Fuente: www.corazones.org/santos/bernabe.htm 

http://www.corazones.org/santos/bernabe.htm
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 LECTIO 

Primera lectura: Hechos 11,21b-26; 

13,1-3: Era hombre bueno, lleno de Espíritu 

Santo y de fe. 
En aquellos días, 11,21 fue grande el número de 

los que creyeron y se convirtieron al Señor. 
22 La noticia llegó a oídos de la iglesia de 

Jerusalén, y enviaron a Bernabé a Antioquía. 
23 Cuando éste llegó y vio lo que había 

realizado la gracia de Dios, se alegró y se 

puso a exhortar a todos para que se 

mantuvieran fieles al Señor, 24 pues era un 

hombre bueno y lleno del Espíritu Santo y 

de fe. Y una considerable multitud se 

adhirió al Señor. 25 Después fue a Tarso a 

buscar a Saulo. 26 Cuando lo encontró, lo 

llevó a Antioquía, y estuvieron juntos un año 

entero en aquella iglesia, instruyendo a 

muchos. En Antioquía fue donde se empezó 

a llamar a los discípulos «cristianos». 
13,1 En la iglesia de Antioquía había profetas 

y doctores: Bernabé, Simón el Moreno, 

Lucio el de Cirene, Manaén, hermano de 

leche del tetiarca Herodes, y Saulo. 2 Un 

día, mientras celebraban la liturgia del 

Señor y ayunaban, el Espíritu Santo dijo: -

Separadme a Bernabé y a Saulo para la 

misión que les he encomendado. 
3 Entonces, después de ayunar y orar, les 

impusieron las manos y los despidieron. 

 *+• Incluso desde el punto de vista 

histórico, son más que preciosas las noticias 

que Lucas nos ofrece en esta primera 

lectura. En primer lugar, tienen que ver con 

las relaciones entre la Iglesia madre de 

Jerusalén y la comunidad cristiana de 

Antioquía. Bernabé, «hombre bueno y lleno 
del Espíritu Santo y de fe», puede ser 

considerado muy bien como el trait d'union 
entre Jerusalén y Antioquía. De este modo, 

colaboró no sólo en la evangelización, sino 

también en la edificación de la Iglesia. 

En segundo lugar, Bernabé fue también 

importante en la vida de la Iglesia naciente 

porque fue él quien tomó a Pablo como 

colaborador, aunque Pablo le superara 

después en su intento de inculturar la fe. 

Ambos, conjuntamente, constituyen una 

pareja de misioneros, a cuya iniciativa y 

genialidad debe mucho la comunidad 

cristiana de todos los tiempos. 

Pero son sobre todo las noticias 

históricas relativas a la ciudad de Antioquía 

y a la presencia en ella de los primeros 

cristianos las que tienen una importancia de 

primer orden. Antioquía constituye, en 

efecto, el punto de partida y el punto de 

llegada de los viajes misioneros de Pablo, 

después de que éste pudiera formarse en 

ella, compartiendo su vida con Bernabé y 

con muchos otros «profetas y doctores» 
que hacían extremadamente interesante 

aquella experiencia de fe. En Antioquía, 

además, se empezó a llamar por vez primera 

«cristianos» (11,26) a los discípulos de 

Jesús. Esta noticia, en su descarnada 

sencillez, nos dice qué viva y vivaz era la fe 

que los primeros creyentes vivían en aquella 

ciudad que se asomaba al Mediterráneo. 

 

Salmo Responsorial 

Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4. 5-6 (R.: 2b) 

R. El Señor revela a las naciones su 

justicia. 

 

V. Cantad al Señor un cántico nuevo, 

porque ha hecho maravillas. 

Su diestra le ha dado la victoria, 

su santo brazo. R. 

 

V. El Señor da a conocer su salvación, 

revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su 

fidelidad 

en favor de la casa de Israel. R. 

 

V. Los confines de la tierra han 
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contemplado 

la salvación de nuestro Dios. 

Aclama al Señor, tierra entera; 

gritad, vitoread, tocad. R. 

 

V. Tañed la cítara para el Señor, 

suenen los instrumentos: 

con clarines y al son de trompetas, 

aclamad al Rey y Señor. R. 

 

 Aleluya 

Cf. Mt 27, 19a. 20b 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Id y haced discípulos a todos los pueblos 

—dice el Señor—; 

yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el final de los tiempos. R. 

 

O bien: 

 Aleluya 

Sal 24, 4bc 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Dios mío, instrúyeme en tus sendas, 

haz que camine con lealtad. R. 

 

 Evangelio: Mateo 5,17-19: No he venido a 

abolir, sino a dar plenitud. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
17  No penséis que he venido a abolir las 

enseñanzas de la Ley y los profetas; no he 

venido a abolirlas, sino a llevarlas hasta sus 

últimas consecuencias.  
18 Porque os aseguro que, mientras duren el 

cielo y la tierra, la más pequeña letra de la 

ley estará vigente hasta que todo se cumpla.  
19 Por eso, el que descuide uno de estos 

mandamientos más pequeños y enseñe a 

hacer lo mismo a los demás será el más 

pequeño en el Reino de los Cielos. Pero el 

que los cumpla y enseñe será grande en el 

Reino de los Cielos.  

**• El respeto a la ley por parte de Jesús 

corresponde a la actitud normal de cualquier 

judío. En su casa paterna (y materna) 

aprendió desde pequeño a someterse a la ley 

(Lc 2,22-24.39-40.41-42.52). Su postura en 

la función de rabí confirma su propia 

“cultura”, respetuosa con todos los detalles 

de la ley. La perícopa de hoy constituye una 

confirmación verbal de lo que decimos- Si 

esta perícopa fuera un dicho aislado de 

cualquier docto rabino, éste habría sido 

etiquetado de tradicionalista, fariseo, 

legalista, maximalista. 

Las palabras de Jesús, engastadas en el 

proyecto evangélico de las 

bienaventuranzas, tienden precisamente al 

maximalismo. Este vocablo es moderno, no 

pertenece al lenguaje bíblico; sin embargo, 

en un sentido positivo, algunos aforismos 

como los que constituyen estas palabras 

evangélicas están impregnados claramente 

de maximalismo. El género literario de la 

contraposición entre lo “mínimo” y lo 

“grande”, y la evidente preferencia por lo 

“grande” no dejan dudas sobre la filonomia 
(amor a la ley) por parte de Jesús, que se 

manifiesta aquí como un verdadero 

“máximalista”. 

En efecto, Jesús no teorizó nunca sobre 

la desobediencia a la ley, nunca instigó a la 

transgresión de la misma. Personalmente, 

nunca fue cogido contraviniendo lo más 

mínimo los preceptos de la Tora, a 

diferencia de sus discípulos, acusados de no 

lavarse las manos tal como mandaba la ley 

(Mt 15,2), o cogiendo espigas y comiendo sus 

granos en el día inviolable del sábado 

(12,lss). A decir verdad, se alegaron contra 

Jesús acusaciones de subversión y 

sublevación, por otra parte genéricas y en 

absoluto detalladas (Lc 23,2.14); fue 

descalificado también como alguien que no 

observaba el sábado y que, por consiguiente, 

no podía venir de Dios (Jn 5,16.18; 9,16), 

pero los que hicieron esas cosas no sabían 

que “el Hijo del hombre es señor del 
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sábado”, no querían admitir que no es el 

hombre el que ha sido hecho para el sábado, 

sino el sábado para el hombre (cf Mt 12,8; 

Mc 2,27). 

No existe contradicción entre las 

palabras y los hechos de Jesús. La posición 

innovadora de Jesús en relación con la ley es 

su consumación. El texto griego del v. 17 

(traducción más antigua) utiliza la forma 

verbal plerósai (en latín, adimplere), que 

transmite un proyecto de plenitud, de 

maximalismo precisamente. La 

“consumación” de la ley, con la convicción y 

con el estilo de Jesús, es el empleo de ésta, 

dentro de los límites de una libertad 

madura, para el servicio de la persona 

humana, para la consumación de un proyecto 

de vida, en vistas a la realización de nuestra 

propia persona y de una comunidad social. 

MEDITATIO 

La invitación a la gratuidad que 

caracteriza, en primer lugar, al método 

misionero recomendado por Jesús a sus 

discípulos y apóstoles constituye el objeto 

de nuestra meditación. Es incluso demasiado 

fácil trivializar el tema de la gratuidad, 
considerándolo sólo desde el punto de vista 

material, aunque esta dimensión no debe ser 

en absoluto desatendida, ya que es muy 

apreciada en el ambiente social en el que 

viven hoy los cristianos. La gratuidad, sin 

embargo, expresa algo bien diferente, 

impulsa mucho más allá: requiere una 

claridad interior y un coraje que no es 

ciertamente patrimonio de la mayoría. 

La gratuidad es, antes que nada, fruto de 

un corazón educado evangélicamente, de un 

corazón que late en plena sintonía con el de 

Jesús. Por eso, sólo puede decir que tiene 

una actitud gratuita quien, honestamente, 

pueda decir que tiene un corazón "manso y 
humilde" (cf. Mt 11,29). Gratuita, también, 

es la actitud de quien  está dispuesto a dar, 

tanto material como espiritualmente, sin 

esperar nada a cambio. El verdadero 

discípulo de Jesús se contenta y goza con 

dar, sin esperar nada a cambio, recordando 

la enseñanza de Jesús: "Hay más felicidad 
en dar que en recibir" (Hch 20,35). Gratuita 

es, por último, la acción de quien abre la 

mano para dar y no la cierra nunca, incluso 

ante quien rechaza el don y no manifiesta 

ninguna gratitud. Esa mano permanece 

siempre abierta porque su corazón se ha 

dejado educar en la escuela del Evangelio. 

ORATIO 

Pertenece al hambriento el pan que 

guardas en tu cocina. Al hombre desnudo, el 

manto que está en tu armario. Al que no 

tiene zapatos, el par que se estropea en tu 

casa. Al hombre que no tiene dinero, el que 

tienes escondido. Los juguetes que rompes 

son los juguetes de los niños desheredados; 

el alimento que malgastas es el alimento del 

que está desnutrido; los utensilios que tiras 

son los utensilios de quien no tiene casa; las 

obras de caridad que no haces son otras 

tantas injusticias que cometes (Basilio de 

Cesárea, "Cuando el rico es un ladrón", en El 
buen uso del dinero, Desclée de Brouwer, 

Bilbao 1995, p. 59). 

CONTEMPLATIO 

Comoquiera, pues, que estoy convencido y 

siento íntimamente que, habiéndoos dirigido 

muchas veces mi palabra, sé que anduvo 

conmigo el Señor en el camino de la justicia, 

y me veo también yo de todo punto forzado 

a amaros más que a mi propia vida, pues 

grande es la fe y la caridad que habita en 

vosotros por la esperanza de su vida (Tit 

3,6); considerando, digo, que de tomarme yo 

algún cuidado sobre vosotros para 

comunicaros alguna parte de lo mismo que yo 

he recibido, no ha de faltarme la 

recompensa por el servicio prestado a 

espíritus como los vuestros, me he 

apresurado a escribiros brevemente, a fin 

de que, juntamente con vuestra fe, tengáis 
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perfecto conocimiento. 

Ahora bien, tres son los decretos del 

Señor: la esperanza de la vida, que es 

principio y fin del juicio; el amor de la 

alegría y regocijo, que son el testimonio de 

las obras de la justicia. En efecto, el Dueño, 

por medio de sus profetas, nos dio a 

conocer lo pasado y lo presente y nos 

anticipó las primicias del goce de lo por 

venir. 

Y pues vemos que una tras otra se 

cumplen las cosas como él les dijo, deber 

nuestro es adelantar, con más generoso y 

levantado espíritu, en su temor ("Carta de 

Bernabé", I, 4-7, en Padres apostólicos, 
Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 

21967, pp. 771-772). 

ACTIO 

Repite con frecuencia durante la jornada 

estas palabras del Señor: "Gratis lo 
recibisteis, dadlo gratis" (Mt 10,8). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

La salvación, por parte de Cristo, es pura 

gracia. Si esto valía para los judíos que se 

dirigían a Cristo, tanto más evidente era 

esto en los paganos. Bernabé se dio cuenta 

de ello enseguida, en cuanto admiró la 

Iglesia surgida en Antioquía como por 

encanto. Comprendemos muy bien que 

pudiera sentirse lleno de alegría y que, 

frente a la acción de la gracia, no le quedara 

otra cosa que hacer que "amonestar a todos 
a perseverar en el Señor" [...]. Flota, sin 

duda, en el aire cierto aire de tragedia en el 

hecho de que Pedro -dado su particular 

temperamento-, junto (San Bernabé 343) 

con Bernabé, precisamente en Antioquía, se 

pusiera en una situación difícil, haciéndose 

merecedor de la censura de Pablo, como 

este último nos dice en su Carta a los 

Gálatas (cf. 2,11 ss). 

La gracia de Dios no excluye la libertad 

humana, pero engendra a menudo un estado 

de tensión entre lo humano y lo divino, del 

que se sirve para despejar el camino de la 

Iglesia y guiarla hasta su meta. 

Bernabé no había perdido de vista a 

Saulo. "Fue a Tarso a buscar a Saulo". 
Experimentamos una extraña sensación al 

leer estas palabras. Ahora bien, ¿dónde 

estaba Saulo? Había tenido que dejar 

Jerusalén como fugitivo después de su 

primer encuentro con la comunidad: los 

hermanos le habían hecho partir para Tarso 

(9,23-30). No sabemos lo que hizo Pablo 

durante estos años de ausencia. ¿Estuvo 

inactivo por completo? Pero Bernabé no ha 

olvidado a Pablo. Fue él quien hizo en su 

momento de intermediario, en Jerusalén, de 

aquel hombre cuando acababa de llegar de 

Damasco, y había intentado granjearle la 

confianza de la comunidad madre, 

atestiguando el encuentro de Saulo con el 

Señor (9,27). 

Los Hechos de los apóstoles no nos dicen 

cómo Bernabé estaba tan bien informado 

respecto a Pablo. Fue una disposición 

providencial, y como tal siguió la amistad de 

estos dos hombres. 

El Espíritu que guía a la Iglesia se sirve 

de vínculos humanos personales para el bien 

de la sociedad. Volvemos a preguntarnos qué 

habría pasado si Bernabé, durante su 

estancia en Antioquía, no se hubiera 

acordado de Saulo. ¿Por qué fue a buscarle? 

A buen seguro, no por su propio interés. 

Pensaba ya en Pablo desde hacía tiempo, 

como podemos presumir, y sabía que su 

amigo sufría por estar tan alejado de 

aquella obra a la que parecía llamado. No sin 

motivo nos dice nuestro texto que Bernabé 

era "un hombre de bien" (J. Kürzinger, 

Commenti spirítuali del Nuovo Testamento. 
Att! degli Apostoli, Roma 21969, I, pp. 

304ss). 

Inicio documento 

 

Día 12 
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Nuestro Señor Jesucristo, 

Sumo y Eterno Sacerdote. 

Fiesta. Ciclo "C". 
  

LECTIO 

Primera lectura:  

 Opción 1: Isaías 6,1-2a.3-8: Santo, 
santo, santo es el Señor del universo. 

1 El año de la muerte del rey Ozías vi al 

Señor sentado en un trono alto y excelso. La 

orla de su manto llenaba el templo. 
2 De pie, junto a él, había serafines con seis 

alas cada uno. 
3 Y se gritaban el uno al otro: “Santo, santo, 

santo es el Señor todopoderoso, toda la 

tierra está llena de su gloria”. 
4 Los quicios y dinteles temblaban a su voz, y 

el templo estaba lleno de humo. 8 Entonces 

oí la voz del Señor, que decía: “¿A quién 

enviaré?, ¿quién irá por nosotros?”. 

Respondí: “Aquí estoy yo, envíame”. 

 *•• El texto nos habla de la vocación de 

Isaías, ejemplo de la profunda experiencia 

religiosa del profeta. Fue escrito en torno al 

año 742 a. de C, que fue el de la muerte de 

Ozías, fin de un período de prosperidad y 

autonomía para Israel. El tema de fondo 

sigue siendo la santidad y la gloria de Dios, 

que trasciende toda grandeza y poder 

humanos. El escenario es el templo de 

Jerusalén, y la descripción nos presenta con 

rasgos antropomórficos al Señor en el 

trono, rodeado de serafines. 

La primera parte (w. 1-4) nos presenta la 

teofanía de Dios y su trascendencia con 

diferentes términos simbólicos y litúrgicos: 

“Trono alto y excelso”, “la orla de su manto 
llenaba el templo. De pie, junto a él, había 
serafines con seis alas cada uno. Y se 
gritaban el uno al otro: "Santo, santo, santo 
es el Señor todopoderoso"“. 

En la segunda parte (w. 5-8), la visión del 

profeta describe al hombre frente al trono 

de la divinidad. Ante la grandeza de Dios 

nace de improviso en el profeta la 

conciencia de su indignidad y de su propio 

pecado. En ese momento, interviene Dios: 

purifica al hombre y le infunde una nueva 

vida al tocar sus labios. El Señor se dirige 

después a la asamblea de los serafines y les 

consulta sobre el gobierno del mundo (v. 8a). 

Sin embargo, de una manera indirecta, la 

voz de Dios interpela y llama a Isaías para 

que, investido de la gloria y de la santidad 

de Dios, vaya a profetizar en su nombre. El 

profeta se declara dispuesto para su misión 

y responde a la petición que Dios le dirige: 

“Aquí estoy yo, envíame” (y. 8). Es la plena 

disponibilidad de quien se deja invadir por 

un Dios que salva. 

 

Opción 2: Hebreos 2,10-18: El 
santificador y los santificados proceden 
todos del mismo.  
Lectura de la carta a los Hebreos. 

HERMANOS: 
10 Convenía, en verdad, que Aquel por quien 

es todo y para quien es todo, llevara muchos 

hijos a la gloria, perfeccionando mediante el 

sufrimiento al que iba a guiarlos a la 

salvación. 
11 Pues tanto el santificador como los 

santificados tienen todos el mismo origen. 

Por eso no se avergüenza de llamarles 

"hermanos" 
12 cuando dice: "Anunciaré tu nombre a mis 

hermanos; en medio de la asamblea te 

cantaré himnos." Y también: 
13 "Pondré en él mi confianza." Y 

nuevamente: "Henos aquí, a mí y a los hijos 

que Dios me dio." 
14 Y, puesto que los hijos tenían en común la 

carne y la sangre, también Jesús las 

compartió, para poder destruir con su 

muerte al que tenía poder para matar, es 

decir, al diablo, 15 y librar a aquellos a 

quienes el temor a la muerte tenía 
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esclavizados de por vida. 16 Porque, 

ciertamente, no venía en auxilio de los 

ángeles, sino en auxilio de la raza de 

Abrahán. 17 Por eso tenía que hacerse en 

todo semejante a sus hermanos, para ser 

ante Dios sumo sacerdote misericordioso y 

digno de crédito, capaz de obtener el 

perdón de los pecados del pueblo. 18 

Precisamente porque él mismo fue sometido 

al sufrimiento y a la prueba, puede socorrer 

ahora a los que están bajo la prueba. 

*” “Carne” y “sangre” fueron reducidos 

por el enemigo al poder de la “muerte”. 
Carne y sangre vienen de Cristo, Dios hecho 

hombre, divinizados y liberados de tal 

esclavitud. La raza de Abrahán queda así 

restituida a la vida. Y no sólo eso, sino que, 

como alianza perenne del misterio de la fe, 

misterio de la redención y misterio de la 

resurrección de la carne para la vida eterna, 

he aquí que el divino Hijo unigénito se 

presenta no sólo como el primero entre 

muchos hermanos, sino que se hizo para 

ellos también sumo sacerdote, mediador en 

su ser humano-divino de la fidelidad de Dios, 

Padre de la vida. El sumo sacerdote es 

definido, en efecto, como “misericordioso”, 
porque viene y lo hace “por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación”. 

 

Salmo responsorial 

Sal 22, 2-3. 5. 6 (R.: 1b) 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

V. En verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. R. 

 

V. Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. R. 

 

V. Tu bondad y tu misericordia me 

acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. R. 

 

 

Aleluya 

Ez 36, 25a. 26a 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Derramaré sobre vosotros un agua pura 

que os purificará; 

y os daré un corazón nuevo, 

y os infundiré un espíritu nuevo. R. 

 

  Evangelio: Juan 17,1-2.9.14-26: Por 
ellos me santifico a mí mismo, para que 
también ellos sean santificados en la 
verdad. 

† 
1 Así habló Jesús, y alzando los ojos al cielo, 

dijo: “Padre, ha llegado la hora; glorifica a 

tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti. 2 

Y que según el poder que le has dado sobre 

toda carne, dé también vida eterna a todos 

los que tú le has dado. 9 Por ellos ruego; no 

ruego por el mundo, sino por los que tú me 

has dado, porque son tuyos; 14 Yo les he 

comunicado tu mensaje, pero el mundo los 

odia, porque no pertenecen al mundo, como 

tampoco pertenezco yo. 15 No te pido que los 

saques del mundo, sino que los defiendas del 

maligno. 16 Ellos no pertenecen al mundo 

como tampoco pertenezco yo. 17 Haz que 

ellos sean completamente tuyos por medio 

de la verdad; tu palabra es la verdad. 
18 Yo los he enviado al mundo, como tú me 

enviaste a mí. 
19 Por ellos yo me ofrezco enteramente a ti, 

para que también ellos se ofrezcan 

enteramente a ti, por medio de la verdad. 
20 No te ruego solamente por ellos, sino 

también por todos los que creerán en mí por 
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medio de su palabra. 
21 Te pido que todos sean uno. Padre, lo 

mismo que tú estás en mí y yo en ti, que 

también ellos estén unidos a nosotros; de 

este modo, el mundo podrá creer que tú me 

has enviado. 
22 Yo les he dado a ellos la gloria que tú me 

diste a mí, de tal manera que puedan ser 

uno, como lo somos nosotros. 23 Yo en ellos y 

tú en mí, para que lleguen a la unión 

perfecta y el mundo pueda reconocer así 

que tú me has enviado y que les amas a ellos 

como me amas a mí. 
24 Padre, yo deseo que todos estos que tú me 

has dado puedan estar conmigo donde esté 

yo, para que contemplen la gloria que me has 

dado, porque tú me amaste antes de la 

creación del mundo. 
25 Padre justo, el mundo no te ha conocido; 

yo, en cambio, te conozco y todos éstos han 

llegado a reconocer que tú me has enviado. 26 

Les he dado a conocer quién eres, y 

continuaré dándote a conocer para que el 

amor con que me amaste pueda estar 

también en ellos y yo mismo esté en ellos. 

**• El fragmento incluye la segunda parte 

de la “Oración Sacerdotal” de intercesión 

que Jesús, como Hijo, dirige al Padre. Tiene 

como objeto la custodia de la comunidad de 

los discípulos, que permanecen en el mundo. 

El texto se divide en dos partes: al 

comienzo se desarrolla el tema del 

contraste entre los discípulos y el mundo 

(vv. 1 lb-16); a continuación se habla de la 

santificación de éstos en la verdad (vv. 17-

19). Si, por una parte, emerge la oposición 

entre los creyentes y el mundo, por otra se 

manifiesta con vigor el amor del Padre en 

Jesús, que ora para que los suyos sean 

custodiados en la fe. 

En el primer fragmento pasa revista 

Jesús a varios temas de manera sucesiva: la 

unidad de los suyos (v. 11b), su custodia a 

excepción “del que tenía que perderse” (v. 

12), la preservación del maligno y del odio 

del mundo (vv. 14s). En el segundo 

fragmento, Jesús, después de haber pedido 

al Padre que defienda a los suyos del 

maligno (v. 15) y después de haber 

subrayado en negativo su no pertenencia al 

mundo (vv. 14.16), pide en positivo la 

santificación de los discípulos: “Haz que 
ellos sean completamente tuyos por medio 
de la verdad; tu palabra es la verdad” (v. 

17). Le ruega así al Padre, al que ha llamado 

“santo” (v. 11b), que haga también santos en 

la verdad a los que le pertenecen. Los 

discípulos tienen la tarea de prolongar en el 

mundo la misma misión de Jesús. Ahora bien, 

éstos, expuestos al poder del maligno, 

necesitan, para cumplir su misión, no sólo la 

protección del Padre, sino también la obra 

santificadora de Jesús. 

MEDITATIO 

La particular solicitud por la salvación de 

los otros, por la verdad, por el amor y la 

santidad de todo el pueblo de Dios, por la 

unidad espiritual de la Iglesia, que nos ha 

sido confiada por Cristo junto con la 

potestad sacerdotal, se explica de varias 

maneras [...]. 

Sois portadores de la gracia de Cristo, 

Eterno Sacerdote, y del carisma del buen 

pastor. No lo olvidéis jamás; no renunciéis 

nunca a esto; debéis actuar conforme a ello 

en todo tiempo, lugar y modo. En esto 

consiste el arte máxima a la que Jesucristo 

os ha llamado. «Arte de las artes es la guía 

de las almas», escribía san Gregorio Magno. 

Os digo, por tanto, siguiendo sus 

palabras: esforzaos por ser los «maestros» 

de la pastoral. Ha habido ya muchos en la 

historia de la Iglesia. ¿Es necesario 

citarlos? 

Nos siguen hablando a cada uno de 

nosotros, por ejemplo, san Vicente de Paúl, 

san Juan de Ávila, el santo cura de Ars, san 

Juan Bosco, el beato Maximiliano María 
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Kolbe y tantos otros (Juan Pablo II, Carta a 

los obispos y a los sacerdotes, Jueves Santo 

de 1979, 6). 

ORATIO 

Cogiste mi corazón de niño con ternura 

delicada y paternal, me sedujeron tu afecto 

y tu cariño y me dejé cautivar. 

Yo escuché tu llamada gratuita sin saber 

la complicación que me envolvía, me enrolé 

en tu caravana de tu mano sin pensar ni en 

las espinas ni en los cardos. 

Te fui fiel, aunque a jirones fui dejando 

en mi camino pedazos de corazón, hoy me 

encuentro con un cáliz rebosante de 

jazmines que potencian mis anhelos juveniles 

y me acercan más a Dios. 

En el ocaso de la carrera de mi vida 

siento el gozo de la inmolación a Ti. Tienes 

todos los derechos de exigirme, puedes 

pedir si me ayudas a decir siempre que ¡Sí! 

Necesitaste y necesitas de mis manos 

para bendecir, perdonar y consagrar;  

quisiste mi corazón para amar a mis 

hermanos, pediste mis lágrimas y no me 

ahorré el llorar. 

Mis audacias yo te di sin cuentagotas, mi 

tiempo derroché enseñando a orar, gasté mi 

voz predicando tu palabra y me dolió el 

corazón de tanto amar. 

A nadie negué lo que me dabas para 

todos. Quise a todos en su camino estimular. 

Me olvidé de que por dentro yo lloraba, y me 

consagré de por vida a consolar. 

Muchos hombres murieron en mis brazos, 

ya sabrán cuánto les quise en la 

inmortalidad, me llenarán de caricias y de 

flores el regazo, migajas de los deleites de 

su banquete nupcial. 

Pediste que te prestara mis pies y te los 

ofrecí sin protestar, caminé sudoroso tus 

caminos, y hasta el océano me atreví a 

cruzar. 

Cada vez que me abrazabas lo sentía 

porque me sangraba el corazón, eran tus 

mismas espinas las que me herían y me 

encendían en tu amor. 

Fui sembrando de hostias el camino 

inmoladas en la cenital consagración: más de 

treinta mil misas ofrecidas han actualizado 

la eficacia de tu redención. 

No me pesa haber seguido tu llamada, 

estoy contento de ser latido en tu 

Getsemaní; sólo tengo una pena escondida 

allá en el alma: la duda de si Tú estás 

contento de mí. 

Mi gratitud hoy te canto, ¡Cristo de mi 

sacerdocio! Mi fidelidad te juro, Jesucristo 

Redentor. Ayúdame a enriquecer con 

jardines a tu Iglesia, que florezcan y 

sonrían aún en medio del dolor. 

Sean esos jardines para tu recreo y mi 

trabajo, multiplica tu presencia por los 

campos hoy en flor, que lo que comenzó con 

la pequeñez de un pájaro, se convierta en 

muchas águilas que roben tu Corazón. 

(Oración Sacerdotal) 

CONTEMPLATIO 

El Señor plasmó al hombre de la tierra, 

pero nos ama como a verdaderos hijos suyos 

y nos espera con deseo. El Señor nos ha 

amado con un amor tal que se encarnó por 

nosotros y derramó por nosotros su sangre, 

con la que nos ha dado de beber, y nos ha 

dado su precioso cuerpo. Y así, por su carne 

y por su sangre, hemos llegado a ser sus 

hijos, a semejanza del Señor. Así como los 

hijos se parecen a su padre, y esto con 

independencia de la edad, así nosotros nos 

hemos vuelto semejantes al Señor en su 

humanidad, y el Espíritu Santo da 

testimonio a nuestro espíritu de que 

estaremos eternamente con él. 

El Señor no cesa nunca de llamarnos: 

«Venid a mí y yo os haré descansar». Nos 

alimenta con su precioso cuerpo y su 

preciosa sangre. Nos instruye 

misericordiosamente con su palabra y por 

medio del Espíritu Santo. Nos ha revelado 
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sus misterios. Vive en nosotros y en los 

sacramentos de la Iglesia y nos conduce al 

lugar donde contemplaremos su gloria. 

Ahora bien, cada uno contemplará esta 

gloria según la medida de su amor. 

Quien ama más se lanza con mayor ardor 

para estar con el amado Señor, y por eso se 

le acerca más. Quien ama poco, también 

desea poco. ¡Qué maravilla! La gracia me ha 

hecho conocer que todos los que aman a 

Dios y observan sus mandamientos están 

llenos de luz y se asemejan al Señor. Y esto 

es algo natural. El Señor es luz, e ilumina a 

sus siervos (Archim. Sofronio, Silvano del 

Monte Athos. Vita, dottrina, scritti, Turín 

1978, p. 346). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Gratis habéis recibido, dad 
gratis» (Mt 10,8). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Jesús vino a la tierra para abrir un 

camino entre los hombres, para que éstos, a 

su vez, tomen este camino y sigan a Jesús. 

No hay otro camino posible para ningún 

hombre. Antes o después, de un modo o de 

otro, cada hombre se encuentra en el 

camino de Jesús, aunque probablemente sólo 

sea en la hora de su muerte. 

Jesús habla a menudo de aquellos que le 

siguen y a los que llama discípulos. Les traza 

el camino, les indica las condiciones, los 

riesgos, las insidias. Los modos del 

seguimiento de Jesús son múltiples, pero 

todos los caminos tienen como 

desembocadura la misma entrega total de 

nosotros mismos a Jesús, a aquella 

obediencia que fue la suya, una obediencia 

hasta la muerte en una cruz, precio y camino 

de la resurrección. Seguir a Jesús es 

renegar de nosotros mismos, aceptar perder 

aparentemente nuestra propia vida. Una 

propuesta así sería no sólo arriesgada, sino 

también aberrante, si Jesús no hubiera 

añadido tres breves palabras que cambian 

radicalmente su sentido: «Por mi causa». 

A causa de Jesús. Quien se atreve a 

hablar así lo hace por amor. Y quien habla 

por amor no propone un itinerario que 

conduce a la muerte, sino que se abre a la 

vida. El que ama se ha arrancado a sí mismo 

del objeto de su amor. Ya no es capaz de 

vivir replegado sobre sí mismo, porque el 

amor tiende a desplegar al máximo todas las 

posibilidades que hay en él. El amor les da 

dinamismo, decuplica sus fuerzas, fecunda 

sus palabras, sus acciones. ¿Y qué decir 

cuando se trata del amor de Jesús? 

A causa de Jesús, podrá decir san Pablo, 

y para conocer la sublimidad de su amor se 

ha atrevido a considerar todas las cosas 

como basura (cf. Flp 3,8). A causa de Jesús. 

Estas cuatro breves palabras dicen aún 

otras cosas. En efecto, el amor no sólo 

potencia los recursos de aquel que ama, sino 

que hace entrar también en el misterio de 

aquel a quien se ama. A causa de Jesús 

equivale a decir quemados en lo íntimo por el 

amor que nos arrastra, pero también «como 

Jesús», o sea, empujados y arrastrados por 

el amor que él mismo siente por nosotros y 

cuya poderosa ternura no nos abandona un 

solo instante. 

No hay ni un solo sufrimiento sembrado 

en nuestro cuerpo, en nuestro corazón e 

incluso en nuestro espíritu que no nos 

construya, por así decirlo, en plenitud, 

conduciéndonos a dar nuestros frutos más 

bellos. Y aquí se encuentra también la 

fuente de nuestra alegría. Sí, haciéndolo 

todo y soportándolo todo a causa de Cristo, 

exultaremos con una alegría inefable y llena 

de la gloria de Dios (A. Louf, Seúl l'amour 

suffirait, París 1982). 

Inicio documento 

 

Día 13 
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Viernes de la 10ª semana del 

tiempo ordinario impar 
San Antonio de Padua, presbítero y doctor 

de la Iglesia. Memoria obligatoria 

 Se le llama “de Padua” por la ciudad en la 

que murió y en la que reposan sus reliquias, 

pero nació en Portugal en el año 1195 y fue 

bautizado con el nombre de Fernando. En 

1210 entró en los canónigos regulares de san 

Agustín en el monasterio de San Vicente, 

cerca de Lisboa, y, dos años después, el 

deseo de llevar una vida más recogida le 

llevó a Santa Cruz de Coimbra. 

Poco después de su ordenación 

sacerdotal, en el año 1220, tras haber visto 

los cuerpos de los primeros mártires 

franciscanos en Marruecos, manifestó su 

nueva vocación, y así fue como entró en los 

frailes menores con el nombre de Antonio. 

En 1221, participó en el “capítulo de las 

Esteras” en la Porciúncula, y vio a Francisco. 

Tras pasar algunos años de vida retirada y 

oración, empezó por obediencia el 

apostolado de la predicación. Predicó, 

dirigiéndose al pueblo, contra los herejes en 

Italia y en Francia y obtuvo el fruto de 

conversiones. 

San Antonio murió a los treinta y seis 

años de edad, en el lugar que hoy se llama 

Arcella, en Padua. Fue canonizado cuando 

todavía no había pasado un año de su 

muerte, el día de Pentecostés de 1232, en 

Spoleto, por el papa Gregorio IX. 

 Ir a la "Lectura espiritual" para 

san Antonio de Padua* 

 

LECTIO 

Primera lectura: 2 Corintios 4,7-15: 

Quien resucitó al Señor Jesús también nos 
resucitará a nosotros con Jesús y nos 
presentará con vosotros ante él. 
Hermanos:  
7 Este tesoro lo llevamos en vasijas de 

barro, para que todos vean que una fuerza 

tan extraordinaria procede de Dios y no de 

nosotros.  
8 Nos acosan por todas partes, pero no 

estamos abatidos; nos encontramos en 

apuros, pero no desesperados;  
9 somos perseguidos, pero no quedamos a 

merced del peligro; nos derriban, pero no 

llegan a rematarnos. 
10 Por todas partes vamos llevando en el 

cuerpo la muerte de Jesús, para que la vida 

de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo.  
11 Porque nosotros, mientras vivimos, 

estamos siempre expuestos a la muerte por 

causa de Jesús, para que también la vida de 

Jesús se manifieste en nuestra carne 

mortal.  
12 Así que en nosotros actúa la muerte y en 

vosotros, en cambio, la vida. 
13 Pero como tenemos aquel mismo espíritu 

de fe del que dice la Escritura: Creí y por 
eso hablé, también nosotros creemos y por 

eso hablamos,  
14 sabiendo que el que ha resucitado a Jesús, 

el Señor, nos resucitará también a nosotros 

con Jesús y nos dará un puesto junto a él en 

compañía de vosotros. 
15 Porque todo esto es para vuestro bien, 

para que la gracia, difundida 

abundantemente en muchos, haga crecer la 

acción de gracias para gloria de Dios. 

** En el incipit de la lectura de hoy, Pablo 

nos habla de “este tesoro” que llevamos en 

vasijas de barro. Pablo tiene identificada en 

su mente la realidad precisa del “tesoro”. 

Por consiguiente, éste no se queda en algo 

genérico, en algo que debamos adivinar de 

una manera arbitraria: se refiere a la luz 

que Dios hace brillar en nuestro corazón 

para hacer resplandecer el conocimiento de 

la gloria divina que brilla en el rostro de 

Cristo (4,6, el versículo anterior a la lectura 

de hoy). Este “tesoro” es  el 

conocimiento/experiencia de Cristo; la 

“vasija de barro “ es la personalidad global 
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del hombre (“corazón” equivale a 

interioridad, conciencia, sentimiento, 

identidad total). 

El cursus de la exposición de Pablo vuelve 

a la autobiografía, aunque el “nos” puede 

implicar, paradigmáticamente, a muchos 

otros, incluidos los hermanos de la 

comunidad de Corinto. En efecto, las 

situaciones bosquejadas a través de las 

automemorias paulinas cubren la historia de 

las Iglesias y la peripecia evangélica de 

muchísimos discípulos del Señor, de aquel 

tiempo y de todas las épocas. El símbolo del 

“tesoro en vasijas de barro” es muy eficaz -

hasta el punto de que se ha convertido en 

proverbio- a la hora de sintetizar las 

distancias entre la preciosidad y la modestia 

del recipiente, entre la seguridad del valor y 

la fragilidad de la conciencia, entre la 

“fuerza extraordinaria” que viene de Dios y 

la desnudez de la impotencia humana. 

Las insistencias y el recurso a la 

polaridad para establecer un contraste 

constituyen un medio estilístico en la 

didáctica de Pablo. Tiende esta última a dar 

de inmediato en el signo y a cautivar, de una 

manera casi provocativa, una atención 

admirada. Semejante metodología no se 

abandona al pesimismo ni a la desconfianza 

respecto a la persona humana, sino que 

exalta la genialidad divina. El caso personal 

de Saulo/Pablo explica semejante opción, en 

parte espontánea y en parte deliberada. 

La letanía de las situaciones enumeradas 

pone de manifiesto lo que decimos. Cada una 

de ellas presenta verificaciones 

autobiográficas y narrativas documentadas 

(cartas: por ejemplo, los capítulos 10-12 de 

esta misma carta; Hechos de los apóstoles). 

En medio de tanta agitación, en el itinerario 

de una vida que podría parecer sumamente 

desgraciada, la “invulnerabilidad” es una 

especie de salvavidas conceptual y 

existencial vencedor. 

Ese término moderno, invulnerabilidad, no 

forma parte del vocabulario paulino; sin 

embargo, pinta de maravilla la convicción y 

la vida diaria de Pablo: la “invulnerabilidad “ 

es como el ámbito “cultural” más firme en la 

mentalidad del dinámico y monolítico 

apóstol. Está convencido y sabe por 

experiencia que, por llevar en el cuerpo la 

muerte de Jesús, también su vida se 

manifestará en el mismo cuerpo. La fe 

fundamental en Cristo resucitado convence 

de la propia resurrección, como él y con él. 

La “fuerza extraordinaria” de Dios es razón 
y certeza de nuestra propia 
invulnerabilidad. 

 
Salmo responsorial  

Sal 115, 10-11. 15-16. 17-18. (R.: 17a) 

R. Te ofreceré, Señor, un sacrificio de 

alabanza. 

 

V. Tenía fe, aun cuando dije:  

«¡Qué desgraciado soy!». 

Yo decía en mi apuro:  

«Los hombres son unos mentirosos». R. 

 

V. Mucho le cuesta al Señor  

la muerte de sus fieles.  

Señor, yo soy tu siervo,  

siervo tuyo, hijo de tu esclava:  

rompiste mis cadenas. R. 

 

V. Te ofreceré un sacrificio de alabanza,  

invocando el nombre del Señor.  

Cumpliré al Señor mis votos  

en presencia de todo el pueblo. R. 

 

Aleluya 

Flp 2, 15d. 16a 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Brilláis como lumbreras del mundo, 

manteniendo firme la palabra de la vida. R. 

 

Evangelio: Mateo 5,27-32: Todo el que 
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mira a una mujer deseándola, ya ha 
cometido adulterio. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
27 Habéis oído que se dijo: No cometerás 
adulterio. 
28  Pero yo os digo que todo el que mira con 

malos deseos a una mujer ya ha cometido 

adulterio con ella en su corazón. 
29 Por tanto, si tu ojo derecho es ocasión de 

pecado para ti, arráncatelo y arrójalo lejos 

de ti; te conviene más perder uno de tus 

miembros que ser echado todo entero al 

fuego eterno. 
30 Y si tu mano derecha es ocasión de pecado 

para ti, córtatela y arrójala lejos de ti; te 

conviene más perder uno de tus miembros 

que ser arrojado todo entero al fuego 

eterno. 
31 También se dijo: El que se separe de su 
mujer que le dé un acta de divorcio.  
31 Pero yo os digo que todo el que se separa 

de su mujer, salvo en caso de unión 

ilegítima, la expone a cometer adulterio; y el 

que se casa con una separada comete 

adulterio. 

**• Los dos aforismos, el inicial y el final, 

del cuadrinomio didascálico de la perícopa 

de Maleo constituyen una amonestación que, 

tomada al pie de la letra, afecta al hombre, 

al varón. Ni Jesús, al hablar, ni los 

evangelistas, al escribir, se apartaban de la 

mentalidad machista hegemónica en su 

tiempo. El “caso serio” del adulterio, 

analizado a través de las acciones gloriosas 

y las ignominias de la condición masculina, al 

igual que en el Antiguo Testamento, 

encuentra un puesto relevante y una 

sensibilidad (innovadora, por olía parte) en 

la “cultura” neotestamentaria. El mismo 

Mateo nos referirá la posición y el 

pensamiento de Jesús sobre el matrimonio y 

el adulterio, así como sobre la castidad y el 

celibato, animados por la pureza de corazón, 

la justicia y la misericordia (Mt 19,1-12). 

Tanto el adulterio como el divorcio, 

también según Jesús, son un fracaso e 

incluso pecado en cuanto violación del 

mandamiento divino. Ahora bien, el 

radicalismo (o maximalismo) de Jesús 

conduce a la raíz del “caso serio” más allá 

del resultado relacional y de las 

implicaciones jurídicas: cala en la 

interioridad, revela la intención, verifica los 

presupuestos motivacionales y las 

finalidades morales e inmorales, predice los 

resultados nefastos. Esa raíz ha de ser 

sondada y, en su caso, sanada de nuevo. No 

detenerse en el exterior, sino calar en el 

interior constituye una constante en la 

enseñanza de Jesús (cf. Mt 15,11.18ss), a 

quien no le faltaban conocimientos 

psicológicos (Jn 2,25b). El caso es “serio” 

porque infringe una porción del proyecto de 

Dios, secundado e incluso potenciado por el 

Evangelio de Jesús. 

Las palabras de Jesús graban una 

novedad sustanciosa con caracteres 

indelebles: se trata de la atención a la 

mujer, de la valorización de su identidad, de 

la liberación del sometimiento y de la 

servidumbre a la tiránica y egoísta 

sensualidad masculina. Se trata de una 

sensibilidad, la de Jesús, que, por otro lado, 

considera asimismo a la mujer como capaz 

de prevaricación y, al mismo tiempo, como 

merecedora o digna de misericordia, con la 

que él mismo se inclina en favor de la mujer 

pecadora (Jn 8,1-11). Jesús está al servicio 
de todos, de toda persona. 

MEDITATIO 

Prosigue el exigente proyecto del 

radicalismo: ni Jesús ni Pablo ceden a 

medidas a medias o a compromisos. 

Los dos aforismos evangélicos centrales 

ratifican este radicalismo: el éxito 

definitivo de una vida es la realización 

integral de nosotros mismos salvaguardando 
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los valores, aunque esto nos cueste 

amputaciones y podas (cf. Jn 15,2). Estas 

últimas son acciones de misericordia porque 

salvaguardan la totalidad antes que el 

detalle; son acciones de justicia porque 

hemos de preferir lo definitivo a lo 

provisional, los valores a las prevaricaciones. 

La paradoja de Mateo es traumática como 

un ultimátum: para no precipitar a nadie en 

el escándalo, suprime y corta las porciones 

peligrosas de ti mismo. Jesús, como 

terapeuta, prescribe una operación 

quirúrgica en las situaciones de riesgo. Más 

aún, el radicalismo evangélico incentiva las 

intervenciones preventivas: suprime y corta 

las células proclives a enfermar. Esta 

intervención preventiva no es un castigo: si 

enfermas, el Señor te cura; si pecas, la 

misericordia paternal de Dios te perdona. 

Jesús exige propiamente la prevención. 

En efecto, “escándalo” y “escandalizar” 

son dos vocablos que, en el lenguaje de 

Jesús, indican un máximo de malicia y de 

daño {cf. el logion casi idéntico de Mt 

18,8ss, que marca con una condena a muerte 

a quien escandalice a uno de los pequeños 

evangélicos). Según el Jesús de Mateo, 

“escándalo” y “escandalizar” equivalen a 

contigüidad en obrar la iniquidad (13,41); a 

interrumpir la maduración de la Palabra de 

Dios por miedo o fatiga (13,21); a disuadir a 

alguien de proseguir en la vocación 

obediencial al proyecto de Dios (16,23); a 

equivocarse sobre el mismo Jesús y 

manipular su mensaje (11,6; 13,56; 15,12; 

17,27; 24,10). 

Jesús, al formular una paradoja, no 

instiga a nadie a autolesionarse; lo que hace 

es animar a la vigilancia, y en primer lugar a 

que estemos vigilantes a la germinación de 

posibles escándalos en nuestro mismo 

interior. Se trata de la óptima terapia de la 
prevención. 
ORATIO 

“Te ofreceré, Señor, un sacrificio de 

alabanza” (del salmo responsorial). Te doy 

gracias, Dios, padre bueno, por la Palabra de 

Jesús, que cambia las desdichas de la vida 

en la bienaventuranza de quien ha sido 

elegido como siervo y puede invocar tu 

nombre. 

Te bendigo, Señor Jesús, por tu 

resurrección, con la cual has vencido 

asimismo mi muerte y preparas cada día mi 

resurrección. Te ofrezco, Espíritu Santo de 

Dios, como sacrificio de alabanza, mis ojos y 

mis manos, para que tú, con tu poder 

extraordinario, me preserves de todo 

escándalo inferido o padecido y purifiques 

toda mi humana y particular sensibilidad. 

CONTEMPLATIO 

Ya te dije que algunos, con el cuchillo de 

doble filo, que son el odio al vicio y el amor a 

la virtud, cortan por mi amor el veneno de su 

sensualidad, y con la luz de la razón 

mantienen, poseen y adquieren el oro de la 

virtud en esas mismas cosas mundanas que 

quisieran poseer. Ahora bien, quien quiere 

ejercitarse en una gran perfección, las 

desprecia material y espiritualmente. Esos 

tales observan, efectivamente, el consejo 

[evangélico] dado y dejado por mi Verdad, 

mientras que aquellos que poseen bienes 

observan los mandamientos, pero los 

consejos [evangélicos] los observan de una 

manera espiritual, no material. Sin embargo, 

dado que los consejos están unidos a los 

mandamientos, nadie puede observar estos 

últimos sin observar los consejos, al menos 

de una manera espiritual. O sea, que, aunque 

posee las riquezas del mundo, las posee con 

humildad y no con soberbia, teniéndolas 

como algo prestado, no como algo suyo, como 

dadas a vosotros por mi bondad para que las 

uséis. De este modo debéis usarlas (Catalina 

de Siena, Diálogo de la divina Providencia, 
47). 

ACTIO 
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Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: “Este tesoro lo llevamos en vasijas 
de barro, para que todos vean que una 
fuerza tan extraordinaria procede de Dios y 
no de nosotros” (2 Cor 4,7). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Para entrever algo del amor es preciso 

situarse más allá del amor, es preciso ir a 

esa profundidad del alma donde la pasión, 

aun conservando intacta la densidad de su 

contenido, libre ahora de toda exaltación 

carnal, se convierte en el eje inmóvil de una 

rueda que gira. El amor, trascendiendo el 

orden sensual, da a la carne una profundidad 

dotada de un valor insospechado. El amor, 

clarividente y profético, es ante todo 

revelación. Hace ver el alma del amado en 

términos de luz y llega a un grado de 

conocimiento que sólo quien ama es capaz de 

alcanzar. El verbo yádha' significa en 

hebreo tanto “conocer” como “desposar”; de 

este modo, “amar” significa conocimiento 

total. “Adán conoció a Eva”. 
El amor puede contemplar, por detrás de 

los disfraces, la inocencia original. Su 

milagro hace desaparecer la lejanía, la 

distancia, la soledad; nos hace presentir lo 

que puede ser la misteriosa unidad de los 

amantes, una identidad heterogénea de dos 

sujetos (P. Evdokimov, Sacramento 
dell'amore, Sotto il Monte, 31987, p. 122 

[edición española: Sacramento del amor. 
Misterio conyugal ortodoxo, Editorial Ariel, 

Barcelona 1966]). 

 

 Lectura espiritual para san Antonio de 

Padua 

MEDITATIO 

San Antonio, que estaba dotado de una 

extraordinaria preparación intelectual y de 

una gran capacidad de comunicación, había 

maravillado con su sabiduría evangélica, 

sorprendido a los herejes, convertido a los 

pecadores y fascinado al pueblo con sus 

virtudes y sus milagros. San Antonio, 

predicador itinerante, encarnó el Evangelio 

de Cristo, llevando de un sitio a otro su paz, 

con el estilo de una vida obediente a la 

voluntad de Dios, disponible a las 

incomodidades y a las fatigas de la misión y 

compasivo con toda realidad humana 

probada por el sufrimiento en todas sus 

formas. Lo atribuía todo al poder de la 

oración. 

El testimonio de vida de san Antonio 

refleja la comprometedora belleza y 

profundidad de quien vive constantemente 

en íntima comunión con Dios, con el único 

deseo de cumplir su voluntad y manifestar 

su infinito amor a toda criatura. San 

Antonio, precisamente por ser humilde y 

pobre -y en esto se muestra como digno hijo 

de san Francisco-, deja aparecer los 

grandes prodigios de Dios: los milagros 

físicos y espirituales que el Altísimo realiza 

en los que confían sólo en él, en virtud de 

una fe cotidiana, auténtica e inquebrantable. 

La luz y la creatividad de la Palabra 

escuchada, meditada y orada obraron en san 

Antonio los frutos de una caridad 

incansable, paciente, sin prejuicios de ningún 

tipo y, además, tenaz frente a las 

imprevisibles dificultades. 

Lo que se tomó más a pecho fue anunciar 

la ternura de Dios, su bondad y la infinita 

misericordia con la que nos revela su 

corazón de Padre. San Antonio nos llama a lo 

esencial, a la amistad con Dios, fuente de 

todo bien; fuente de esa paz y alegría que 

nada ni nadie podrá quitarnos nunca. 

Meditando sobre su vida descubrimos las 

maravillas de la fidelidad de Dios, que sigue 

con amor el camino de quien busca su rostro, 

haciéndole participar de todos sus dones y 

colaborador de su proyecto de vida sobre la 

humanidad. 

 ORATIO 

No temáis, no os alejéis, no abandonéis la 
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Palabra de Dios; os aseguro que aquel en 

quien ponemos nuestra esperanzano 

permitirá que nada os turbe. (A. F. 

Pavanello, S. Antonio di Padova, Padua 1976, 

p. 86). 

 CONTEMPLATIO 

La contemplación no está en poder del 

contemplativo,  sino que depende de la 

voluntad del Creador, que otorga la dulzura 

de la contemplación a quien quiere, cuando 

quiere y como quiere. Hay dos tipos de 

contemplativos: unos se ocupan de los otros, 

se entregan a ellos; otros, en cambio, no se 

ocupan de los otros ni de ellos mismos y se 

sustraen incluso de las cosas necesarias. 

Oh hermano, cuando sirves al prójimo, 

entrégate por completo a él; en cambio, 

cuando te unas a Dios, olvidando todo lo del 

pasado, sumérgete en la oración y deja de 

pensar en los servicios y beneficios que has 

ofrecido o vas a ofrecer. Los que no se 

ocupan de los otros ni de sí mismos, aíslen 

en la mente afectos breves y cortos, 

recójanse enteramente en sí mismos, de 

suerte que la mente, atenta a una sola cosa, 

pueda levantar el vuelo con mayor facilidad 

y fijar los ojos en el áureo fulgor del sol, sin 

quedar deslumbrada ("Antonio di Padova", 

en Dizionario francescano, Internet Mistici, 
Secólo XIII, Asís 1995, I, 993). 

 ACTIO 

Repite hoy con frecuencia la invocación 

de san Antonio de Padua: “Que no se haga mi 
voluntad, sino la tuya”. 
 PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Todos los ojos en el refectorio estaban 

fijos en el orador. El que hablaba lo hacía 

con una gran desenvoltura y sencillez unidas 

al fervor. Las citas del evangelio se sucedían 

copiosas, como si el orador tuviera el misal 

abierto delante de él. 

¿Acaso no consiste nuestra tarea en 

seguir el ejemplo de nuestro Señor, en 

llevar paz y esperanza a los que caen en la 

tristeza y en la desesperación? Jesús ha 

venido para salvar a todos, pero nos ha 

llamado a nosotros para que le ayudemos en 

esta obra. Cuando multiplicó los panes y los 

peces, puso en las palmas de las manos de 

los apóstoles pequeñas porciones partidas, 

para que ellos, a su vez, las partieran y las 

pasaran a la gente. Dijo: “Alimentadlos”. Se 

comportó así para mostrar que aunque él es 

el creador de la obra, ésta tiene que ser 

llevada a su culminación por medio de los 

hombres. Quiere que le imitemos. 

Y cuando le imitamos, recibimos un poder 

que las acciones humanas comunes no 

tendrán nunca. Fijaos: sin él, todo parece 

hundirse en el mundo e ir a la ruina. En el 

mundo se desarrolla una lucha fratricida. 

Los hombres sufren y perecen, son como 

“ovejas sin pastor”. Cuando nos apoyamos en 

él, todo crece y se multiplica. Basta con 

partir el pan recibido de Jesús para 

alimentar con él a multitudes enteras... (J. 

Dobraczynski, Gli uccelli cantono, i pesa 
ascoltano..., Padua 1987, p. 142). 

Inicio documento 

 

Día 14 
Sábado de la 10ª semana del 

tiempo ordinario impar 
LECTIO 

Primera lectura: 2 Corintios 5,14-21: Al 
que no conocía pecado, lo hizo pecado a 
favor nuestro. 
Hermanos:  
14 Nos apremia el amor de Cristo al pensar 

que, si uno ha muerto por todos, todos por 

consiguiente han muerto.  
15 Y Cristo ha muerto por todos, para que los 

que viven no vivan ya para ellos, sino para el 

que ha muerto y resucitado por ellos.  
16 Así que ahora no valoramos a nadie con 

criterios humanos. Y si en algún momento 

valoramos así a Cristo, ahora ya no.  
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17 De modo que si alguien vive en Cristo, es 

una nueva criatura; lo viejo ha pasado y ha 

aparecido algo nuevo. 
18 Todo viene de Dios, que nos ha 

reconciliado consigo mismo por medio de 

Cristo y nos ha confiado el ministerio de la 

reconciliación.  
19 Porque era Dios el que reconciliaba consigo 

al mundo en Cristo, sin tener en cuenta los 

pecados de los hombres, y el que nos hacía 

depositarios del mensaje de la 

reconciliación.  
20 Somos, pues, embajadores de Cristo, y es 

como si Dios mismo os exhortara por medio 

de nosotros. En nombre de Cristo, os 

suplicamos que os dejéis reconciliar con 

Dios.  
21 A quien no cometió pecado, Dios lo hizo 

por nosotros reo de pecado, para que, por 

medio de él, nosotros nos transformemos en 

salvación de Dios. 

*+• El leccionario, sobrevolando por 

encima de una quincena de versículos 

centrados sobre todo en torno a la 

“nostalgia” de “dejar el cuerpo para ir a 
habitar junto al Señor” (4,16-5,13), que se 

repite en la última etapa de la vida de Pablo, 

nos presenta la continuación de la reflexión 

del apóstol sobre la “novedad” brotada de la 

reconciliación en virtud de la muerte de 

Cristo por todos. El itinerario de este 

fragmento del pensamiento paulino es 

cristológico con implicaciones eclesiológicas. 
La conexión entre ambas perspectivas, la 

relación entre Cristo y la Iglesia, se 

encuentra en la reconciliación. Sigue siendo 

vigorosa la convicción de Pablo, consolidada 

en su experiencia veterotestamentaria, de 

que, respecto a Dios, la humanidad pecadora 

se merece la indignación divina; esta 

convicción, sin embargo, se ha 

perfeccionado a través del conocimiento 

mesiánico de Cristo, el cual se ha convertido 

en lugar, precio y signo de la reconciliación. 

En el texto griego, el sustantivo (katalleghé) 
y el verbo (katallássó) significan también 

“permuta” (por ejemplo, de valores venales 

como el dinero), “acuerdo” (alianza) o 

“concordia” (proyectar conjuntamente). 

Estos matices léxicos confirman el 

acontecimiento de la reconciliación global 

entre Dios y el hombre a través de un coste 

y de un intercambio. 

La inspiración de Pablo es atrevida: la 

humanidad sigue siendo pecadora (pecado-
episodio), pero Dios mismo toma la iniciativa 

de renovarla y aproximarla transfiriendo el 

pecado a Cristo (pecado-situación). La 

manifestación más dramática y convincente 

en el itinerario de la reconciliación es la 

muerte de Cristo, repetición en una única 

acción definitiva de los sacrificios de la 

antigua alianza. Sin embargo, la muerte 

constituye la encrucijada de un itinerario 

cristológico global puesto en marcha con la 

encarnación (Gal 4,4ss) y llegado a puerto 

con la resurrección (1 Cor 15,3-4.20-22). 

Esta inspiración paulina sobre la 

reconciliación en Cristo se repite (1 Cor 15, 

que acabamos de citar; Rom 4-6...) y ha 

hecho escuela (de modo señalado en la carta 

a los Hebreos). 

La consecuencia eclesiológica se perfila 

en algunas afirmaciones cargadas de 

sentido: “nos apremia el amor de Cristo” (v. 

14); “lo viejo ha pasado y ha aparecido algo 
nuevo” (v. 17); otorgamiento del ministerio, 

hacer las veces de embajador (w. 18.20). La 

Iglesia “paulina” es la manifestación de la 

reconciliación a través de Cristo, y espacio 

de servicio (ministerio, embajadores), de 

anuncio y activación de la reconciliación. 

 

Salmo responsorial 

Sal 102, 1b-2. 3-4. 8-9. 11-12. (R.: 8a) 

R. El Señor es compasivo y misericordioso. 

 

V. Bendice, alma mía, al Señor,  
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y todo mi ser a su santo nombre.  

Bendice, alma mía, al Señor,  

y no olvides sus beneficios. R. 

 

V. Él perdona todas tus culpas  

y cura todas tus enfermedades;  

él rescata tu vida de la fosa  

y te colma de gracia y de ternura. R. 

 

V. El Señor es compasivo y misericordioso,  

lento a la ira y rico en clemencia. 

No está siempre acusando  

ni guarda rencor perpetuo. R. 

 

V. Como se levanta el cielo sobre la tierra,  

se levanta su bondad sobre los que lo temen;  

como dista el oriente del ocaso,  

así aleja de nosotros nuestros delitos. R. 

 

Aleluya 

Sal 118, 36a. 29b 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Inclina mi corazón, oh, Dios, a tus 

preceptos; 

y dame la gracia de tu ley. R. 

 

Evangelio: Mateo 5,33-37: Yo os digo que 
no juréis en absoluto. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
33 También habéis oído que se dijo a 

nuestros antepasados: No jurarás en falso, 
sino que cumplirás lo que prometiste al 
Señor con juramento. 
34  Pero yo os digo que no juréis en modo 

alguno; ni por el cielo, que es el trono de 

Dios;  
35 ni por la tierra, que es el estrado de sus 

pies; ni por Jerusalén, que es la ciudad del 

gran rey.  
36 Ni siquiera jures por tu cabeza, porque ni 

un cabello puedes volver blanco o negro.  
37 Que vuestra palabra sea sí cuando es sí, y 

no cuando es no. Lo que pasa de ahí, viene 

del maligno. 

**• El breve fragmento del evangelio de 

Mateo recoge un signo considerable en la 

relación con el Dios de Israel, un signo 

crucial en tiempos de Jesús: el juramento y 

el perjurio. Se trata de una empresa humana 

comprometedora, deliberada, en analogía 

con la actitud de Dios mismo, que “jura” (Gn 

22,16; Heb 6,17...) y que, sin embargo, 

permanece fiel a su promesa, una promesa 

que es compromiso en favor del pueblo y de 

cada individuo (Lc 1,54-55.68-71). 

Jesús no pronunció nunca, personalmente, 

ningún juramento. Los evangelios sólo ponen 

el verbo “jurar” en sus labios en el marco de 

alguna polémica y como contestación 

respecto a los maestros de la Ley y a los 

fariseos hipócritas (Mt 23,16-22). La 

palabra dada es sagrada y vinculante, sin 

implicar a Dios ni a símbolos relacionados 

con él (como el cielo y la tierra o la ciudad 

santa de Jerusalén), ni hipotecando la 

propia cabeza del que jura. En efecto, el que 

jura no es dueño de nada. Jesús se muestra 

claramente contrario al juramento y, como 

es obvio, también al perjurio. Jesús se 

compromete con la autoridad de su propia 

palabra: “En verdad os digo...”; “habéis oído 
que se dijo... pero yo os digo”. Su Palabra es 

mensaje y contiene valores, pero su 

identidad también es Palabra, Verbo que ha 

puesto su morada en la humanidad (Jn 1,14). 

Jesús compromete su persona. A los 

discípulos, a quienes ordena no jurar en 

absoluto, les entrega este paradigma: su 

ejemplo. 

El vocabulario de Mateo emplea aquí dos 

verbos. Uno está tomado de una cita 

veterotestamentaria relacionada no con el 

juramento, que entonces era considerado 

lícito, sino con el perjurio, y es “no jurarás 

en falso” (literalmente: uk epiorkéseis; cf. 
Nm 30,3; Dt 23,22; Ecl 5,3-5), o bien 

respeta el juramento, mantén las 



80 

condiciones, cumple la “cosa” empeñada. El 

otro verbo está formulado en una forma 

negativa absoluta; al pie de la letra, “no 

jurar en absoluto”, donde el verbo griego 

(original) alude también a la confirmación 

con un juramento, a prometer con voto, a 

implicar a otros -incluso sin saberlo o 

reacios- como garantes o testigos de 

nuestro propio compromiso. Jesús se 

muestra asimismo radical con las situaciones 

comprometedoras: no sólo disuade del 

perjurio, señalado siempre como felonía, 

traición, cobardía, sino que corta en su raíz 

la causa o el riesgo de la situación de 

infidelidad. Sustituye el ritual de los 

juramentos por la responsabilidad de la 

propia palabra. El juramento implica a otros, 

tal vez incluso al mismo Dios; el “sí-sí” / “no-

no”, expone a la propia persona. Jesús 
prefiere el compromiso personal del propio 
individuo. 
MEDITATIO 

Este mensaje podría configurar la 

bienaventuranza del “sí-sí” / “no-no”. Jesús 

espera de los discípulos la claridad de 

convicciones y la determinación del “sí-sí” y 

del “no-no” en su conducta. De su 

vocabulario y de su conducta está excluido 

el “ni sí ni no”, una expresión nueva que 

representa una síntesis puntual de ciertas 

corrientes invasoras dotadas de una 

mentalidad de equilibrismo, 

indeterminaciones y medias tintas, de 

nebulosos dejar para mañana, de la 

holgazanería de personalidades plasmadas 

en la solidez del ectoplasma. La exigencia de 

responsabilidad y coherencia por parte del 

rabí de Nazaret roza la intolerancia: lo que 

está más allá del “sí-sí” / “no-no” viene del 

maligno. El “pero yo os digo” remite a la 

autoridad de sus palabras y, sobre todo, a la 

autoridad de su personalidad.  

El apóstol Pablo descubrió que, en Jesús, 

“todo ha sido sí, pues todas las promesas de 

Dios se han cumplido en él” (2 Cor l,19ss). La 

concisión adverbial de Jesús y de Pablo se 

dilata en la catequesis -en parte implícita 

sobre la responsabilidad activa y existencia! 
individual. Pablo ilumina un ámbito concreto 

y también visible de esa responsabilidad: 

“Ate apremia el amor de Cristo”. La 

construcción sintáctica tanto en griego 

como en latín, y también en español, permite 

una doble interpretación completiva: nos 

apremia el amor que tiene Cristo y nos 

impulsa el amor que tenemos a Cristo. La 

intuición paulina capta la sinergia Señor 

Jesús-discípulo, Cristo Señor-Iglesia. El 
amor que tiene Cristo consigue la 

reconciliación sacando del hombre el 

pecado-situación y cargándolo en la cruz de 

su muerte (aunque el pecado episodio 

subsiste como herencia y “tentación” o 

prueba). 

El amor que tenemos a Cristo nos apremia 

a dar valor a la reconciliación, 

convirtiéndonos por medio de él en justicia 

de Dios y poniéndonos a su servicio como 

embajadores de Cristo. 

ORATIO 

Señor Jesús, tú nos dijiste que el Padre 

amó tanto al mundo que te envió a ti, su Hijo 

unigénito, para que creamos en ti y no 

muramos, sino que tengamos la vida eterna 

(Jn 3,16): escúchanos, Señor. 
Señor Jesús, tú nos dijiste que habías 

venido no para condenar, sino para salvar al 

mundo (Jn 12,47): escúchanos, Señor. 
Señor Jesús, tú nos dijiste que el 

Consolador –el Espíritu de la verdad- 

convencerá al mundo de pecado, que no cree 

en ti (Jn 16,7ss): escúchanos, Señor. 
Señor, tú eres bueno y grande en el amor: 

escucha la confesión de nuestros pecados 

cotidianos y perdónalos; escucha nuestra 

disponibilidad al servicio de tu Reino y 

acompáñanos; escucha nuestra sed de 

conocimiento espiritual e ilumínanos. 
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CONTEMPLATIO 

Dijo después [Dios]: “Quiero mostrarte 

algo de mi poder”. Al instante se me 

abrieron los ojos del alma. Y vi la plenitud de 

Dios, en la cual abrazaba a todo el mundo, a 

saber: más allá del mar, más acá del mar y el 

abismo y el mar y todo lo demás. Y en todo 

esto no discerní más que el poder divino de 

un modo inenarrable. 

El alma, llena de admiración, gritó 

diciendo: “Este mundo está repleto de Dios”. 

Y abracé el mundo entero como si fuera una 

cosa pequeña, a saber: más allá del mar, más 

acá del mar y el abismo y el mar y todo lo 

demás, como si fuera poca cosa, pero el 

poder de Dios excedía y lo llenaba todo. Y 

me dijo: “De este modo te he mostrado algo 

de mi poder”. Comprendí que de aquí en 

adelante comprendería mejor el resto. 

Entonces me dijo: “Ahora mira la bajeza”. Y 

vi una bajeza tan profunda del hombre 

respecto a Dios, que el alma, comparando 

aquel poder inenarrable y aquella profunda 

bajeza, estaba llena de admiración y se 

consideraba a sí misma como nada y en su 

nada no veía en sí misma más que soberbia 

(Angela de Foligno, // libro delle rivelazioni, 
9: Contemplazione della potenza divina). 
ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: “Pero yo os digo que no juréis en 
modo alguno” (Mt 5,34). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

“Como el Padre me ama a mí, así os amo yo 

a vosotros. Permaneced en mi amor. Pero 

sólo permaneceréis en mi amor si obedecéis 

mis mandamientos, lo mismo que yo he 

observado los mandamientos de mi Padre y 

permanezco en su amor. Mi mandamiento es 

éste: amaos los unos a los otros, como yo os 

he amado” (Jn 15,9-10.12). Podemos pensar: 

¡lo importante es amar! (“El que ama al 

prójimo ha cumplido la ley”: Rom 13,8). 

En realidad, no es posible una 

comprensión plena del amor al prójimo si no 

lo insertamos en el marco más amplio del 

amor a Dios. Es el amor a Dios el que pone 

en movimiento el dinamismo eficaz y amplio 

que tiende a llegar a todos los hombres. 

Por consiguiente, el amor brota de la 

voluntad originaria del Padre (G. Pasini, Ai di 
sopra di tuno. Meditazioni per una carita 
incarnata nella storia, Molfetta 1996, p. 

13).  

Inicio documento 

 

Día 15 
La Santísima Trinidad ciclo 

"C". (Domingo después de 

Pentecostés) 

 LECTIO 

Primera lectura: Proverbios 8,22-31: 

Antes de que la tierra existiera, la 
Sabiduría fue engendrada. 
La Sabiduría de Dios habla: 
22 El Señor me creó al principio de sus 

tareas, antes de sus obras más antiguas. 
23 Fui formada en un pasado lejano, antes de 

los orígenes de la tierra. 
24 Cuando aún no había océanos fui 

engendrada, cuando aún no existían los 

profundos manantiales; 
25 antes que los montes fueran asentados, 

antes de las colinas fui engendrada. 
26 No había hecho aún la tierra ni los 

campos, ni los primeros terrones del orbe. 
27 Cuando establecía los cielos, allí estaba 

yo, cuando trazaba la bóveda sobre la 

superficie del océano, 
28 cuando condensaba las nubes en lo alto, 

cuando fijaba las fuentes del océano, 
29 cuando señalaba al mar su límite para que 

las aguas no rebasaran sus orillas, cuando 

echaba los cimientos de la tierra, 
30 a su lado estaba yo, como confidente, día 

tras día le alegraba, y jugaba sin cesar en su 

presencia; 
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31 jugaba con el orbe de la tierra, y mi 

alegría era estar con los hombres. 

 **• En el comienzo de la reflexión de 

Israel sobre la Sabiduría, ésta significaba 

“simplemente” la habilidad, la virtud de 

gobernar la propia vida y las propias 

relaciones a fin de obtener la felicidad (cf, 
por ejemplo, Prov 3,1-13). En un primer 

momento, sabio es el que va seguro por su 

camino y sus pies no tropiezan, el que 

conserva el consejo y la reflexión (cf. Prov 

3,21.23). Sin embargo, ahondando en esta 

idea, se va comprendiendo poco a poco que 

sabio es aquel que consigue ver la verdadera 

ley de la vida, aquel que reconoce en el 

mundo una sabiduría que es anterior a él, 

aquel cuyos ojos consiguen ver la semilla que 

el Señor ha puesto en el mundo: “El Señor 
ha fundado la tierra con sabiduría” (Prov 

3,19). 

El fragmento que hemos leído en la 

liturgia de hoy constituye un paso ulterior 

en esta reflexión. En efecto, aquí la 

sabiduría ya no es la virtud del hombre que 

es sabio, ni tampoco la ley intrínseca de la 

creación, sino que nos aparece en la figura 

de una muchacha que acompaña al Señor en 

su obra creadora y que se divierte con el 

mundo y con toda la humanidad. La sabiduría 

se convierte aquí, en suma, en la mirada que 

el Creador dirige al mundo, en la Palabra que 

hace existir la historia. De ahí que la 

sabiduría que se describe aquí haya sido 

interpretada como figura o tipo del Verbo 

de Dios. 

Sin embargo, el fragmento podría ser aún 

más profundo y pertinente. Este autoelogio 

de la sabiduría tiene, efectivamente, 

muchas consecuencias respecto al modo 

como nosotros pensamos a Dios. En primer 

lugar, nos muestra un rostro menos 

“masculino” de Dios. La sabiduría (hokhmah) 
aparece en femenino (como también 

“espíritu”, rüah) en el Antiguo Testamento 

hebreo. Es cierto que, sustancialmente, aquí 

no se identifica con Dios, pero sigue siendo 

el primer rostro que se muestra de Dios 

cuando él quiere la creación (v. 22). En 

segundo lugar, aquí el Dios creador ya no es 

una figura solitaria que, por no tener otra 

cosa que hacer, se pone a crear un juguete 

para, literalmente, “pasar” el tiempo, sino 

que es descrito como un Dios en relación, 

que toma precisamente a esta niña que le 

acompaña como modelo de todo el bien al 

que está a punto de dar forma (w. 27ss), a 

todo el bien que va a hacer nada menos que 

el propio “arquitecto” (v. 30). Por último, se 

muestra la filantropía de un Dios que se 

divierte con la humanidad (w. 30ss): a buen 

seguro, no para burlarse del carácter 

dramático de la historia humana, sino, al 

contrario, para indicar que el verdadero 

sentido de la historia y de la vida se 

encuentra precisamente en este “juego de 

rol” entre Creador y criatura (cf. Prov 

9,5ss). 

 

Salmo responsorial 

Sal 8, 4-5. 6-7a. 7b-9. (R.: cf. 2) 

R. Señor, dueño nuestro, 

¡qué admirable es tu nombre en toda la 

tierra! 

 

V. Cuando contemplo el cielo, obra de tus 

dedos, 

la luna y las estrellas que has creado. 

¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de 

él, 

el ser humano, para mirar por él? R.  

 

V. Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando sobre las obras de tus 

manos. 

Todo lo sometiste bajo sus pies. R.  

 

V. Rebaños de ovejas y toros, 
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y hasta las bestias del campo, 

las aves del cielo, los peces del mar, 

que trazan sendas por el mar. R.  

 

 Segunda lectura: Romanos 5,1-5: A Dios, 
por medio de Cristo, en el amor derramado 
por el Espíritu. 
Hermanos: 1 Así pues, quienes mediante la fe 

hemos sido puestos en camino de salvación, 

estamos en paz con Dios a través de nuestro 

Señor Jesucristo. 2 Por la fe en Cristo 

hemos llegado a obtener esta situación de 

gracia en la que vivimos y de la que nos 

sentimos orgullosos, esperando participar 

de la gloria de Dios. 3 Y no sólo esto, sino 

que hasta de las tribulaciones nos sentimos 

orgullosos, sabiendo que la tribulación 

produce paciencia; 4 la paciencia produce 

virtud sólida, y la virtud sólida, esperanza. 
5 Una esperanza que no engaña, porque, al 

darnos el Espíritu Santo, Dios ha derramado 

su amor en nuestros corazones. 

 **• La Carta a los Romanos se presenta 

como un anuncio global del mensaje 

cristiano, y el fragmento que hoy nos 

propone la liturgia es uno de los pasajes 

esenciales y, a su modo, sinópticos. El 

primer dato que encontramos en él, y que 

constituye el criterio fundamental del 

anuncio, es la justificación por la fe (v. 1; cf. 
Rom 1,16-4,25). 

La justificación por la fe significa, 

esencialmente, que el fundamento de la vida 

del cristiano no está constituido por las 

capacidades humanas, sino que el hombre es 

justificado mediante la justicia que proviene 

del amor de Dios (cf. Rom 3,2 lss). Éste es 

el primer anuncio de libertad que viene del 

cristianismo: no tenemos necesidad de 

basarnos en nuestra propia capacidad de ser 

santos y de observar la ley, ni en nuestra 

propia capacidad de sutil razonamiento o de 

éxito; lo que debemos hacer es confiarnos a 

la promesa de Dios, que nos regala la vida 

nueva. 

Quien nos permite un segundo anuncio de 

libertad es Jesucristo, que nos ofrece la 

libertad tanto frente al pecado como frente 

a la ley (cf. Rom 5,12-20). A este respecto, 

basta con recorrer los evangelios para 

encontrar en él el ejemplo de lo que 

significa esta libertad: anuncio de la bondad 

de Dios incluso frente a la persecución y al 

dolor del mundo, compartir el pan con 

quienes están cerca y con quienes están 

lejos de nosotros, amor a la verdad que 

procede de nuestra propia conciencia y de 

nuestra propia relación con Dios, derrota de 

la muerte a través de la resurrección. 

Sin embargo, para acercarnos a este 

misterio, nuestro fragmento describe un 

camino que atraviesa paso a paso las 

tribulaciones -término que indica al mismo 

tiempo los sufrimientos de la vida (cf., por 

ejemplo, 2 Cor l,4ss), los sufrimientos de la 

Iglesia, que se une en esto a la pasión de 

Cristo (cf, por ejemplo, Col 1,24), y la 

tentación suprema frente a la muerte y al 

martirio (cf, por ejemplo, Ap 7,14)-, la 

paciencia, la virtud sólida y la esperanza. 

Eso significa, por otra parte, conseguir 

realizar un camino espiritual que nos lleve a 

vivir en plenitud de la gracia del Espíritu que 

obra ya en el corazón de los creyentes (cf. 
Rom 8): esta vida en el Espíritu da cuenta 

ante al mundo y el corazón de cada uno de 

nuestra propia fe, de nuestra propia 

esperanza y de nuestra propia caridad. 

 

Aleluya 

Cf. Ap 1, 8 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo; 

al Dios que es, al que era y al que ha de 

venir. R.  

 

 Evangelio: Juan 16,12-15: Lo que 
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tiene el Padre es mío. El Espíritu recibirá y 
tomará de lo mío y os lo anunciará. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
12 Tendría que deciros muchas más cosas, 

pero no podríais entenderlas ahora. 
13 Cuando venga el Espíritu de la verdad, os 

iluminará para que podáis entender la 

verdad completa. El no hablará por su 

cuenta, sino que dirá únicamente lo que ha 

oído, y os anunciará las cosas venideras. 
14  Él me glorificará, porque todo lo que os 

dé a conocer lo recibirá de mí. 15 Todo lo que 

tiene el Padre es mío también; por eso os he 

dicho que todo lo que el Espíritu os dé a 

conocer lo recibirá de mí. 

 **• Con el discurso joáneo del que está 

tomado este fragmento, Jesús está 

anunciando su partida, el final de su camino 

terreno. Se despide de sus propios 

discípulos para que su corazón no se espante 

frente a los acontecimientos de la pasión (cf 
Jn 14,lss). Lo que dice, en sustancia, a quien 

le escucha es que todo lo que está 

aconteciendo es voluntad del Padre: no en el 

sentido de un guión ya escrito desde el 

principio, sino en el sentido de que el drama 

al que se está enfrentando, y que los 

discípulos han empezado a afrontar junto 

con él (cf. el discurso sobre la vid y los 

sarmientos: capítulo 15), se encuentra ya 

dentro de la mirada amorosa que el Padre 

proyecta sobre la historia: “Este mundo ya 
ha sido juzgado” (16,11). 

Se trata, ciertamente, de un juicio de 

verdad, puesto que no procede de una 

mirada parcial -como, desde un punto de 

vista humano, podría ser considerado 

eventualmente el juicio de Jesús sobre su 

propia generación, que le rechazó-, sino que 

llega directamente de la fuente de la 

verdad; por eso, “vendrá el Consolador” que 

“pondrá de manifiesto el error del mundo en 
relación con el pecado, con la justicia y con 

el juicio” (cf. 16,7ss). No hay, por tanto, 

solución de continuidad entre esta mirada 

del Padre, la obra del Hijo y lo que “dirá” (v. 

13) el Espíritu de la verdad: es el único 

modo que tiene Dios de presentarse al 

mundo y de acompañarlo hacia la “verdad 
completa” (v. 13). Los discípulos no están 

preparados todavía para soportar el peso de 

esta revelación final precisamente porque 

todavía no han recibido el Espíritu ni, por 

consiguiente, la capacidad de insertarse a 

fondo en la mirada que proyecta Dios sobre 

el mundo: la comunión que se encuentra en 

Dios (w. 14ss) es el designio que él misino 

tiene, hacia el cual se mueve toda la 

historia. 

 MEDITATIO 

No siempre resulta fácil sonreír frente a 

la vida. La mayoría de las veces sentimos la 

tentación -es hoy nuestra gran tribulación- 

de creer en cualquier otra cosa menos en 

nuestra felicidad. Quien tiene éxito no es, a 

buen seguro, el que se plantea las preguntas 

sobre la verdad y sobre la justicia; los 

títeres de la televisión nos propinan 

imágenes que unen riqueza y serenidad; la 

cháchara de la gente no nos ayuda a 

distinguir entre nuestra verdad interior y la 

fachada que mostramos a los otros; el dolor 

que acompaña a la vida con sus relaciones 

hace acallar nuestros sueños... Frente a esta 

historia -la historia que se hace oír en alta 

voz- nos sentimos a veces aturdidos, sin 

posibilidad de volvernos hacia atrás y de 

preguntarnos dónde está el error de donde 

viene todo. 

Sin embargo, ésta no es la única historia 

en la que estamos implicados. Hay asimismo 

una historia que viene de lejos, de la que ni 

siquiera vemos sus orígenes y que también 

se nos presenta bajo la fachada de cada día. 

Se trata de la historia de un hombre que ha 

sido capaz de poner la verdad por delante 

del error sin ser fundamentalista, de poner 
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la acogida por delante del miedo sin ser un 

facilitón, de sentirse llamado a un amor más 

grande antes que tener miedo por su propia 

suerte sin perder nada de su propia 

humanidad. Se trata de una historia 

compuesta de otras personas capaces de 

seguir a aquel hombre por su camino, 

sirviendo gratuitamente a los otros, orando, 

consolando. Se trata de una historia que 

todavía hoy se muestra fecunda cada vez 

que un abrazo vence a un sufrimiento, cada 

vez que se dice una palabra en medio del 

silencio, cada vez que encontramos a una 

persona que realiza la justicia en la verdad y 

la misericordia. Esta historia nos parece 

escondida porque no siempre tenemos unos 

oídos tan finos que la oigamos y porque casi 

siempre se levantan otras voces más 

altisonantes, más prepotentes, aunque 

también más vacías. 

Por eso no se les puede decir el Nombre, 

para no confundirlo con el resto de la 

historia. Se nos ha enseñado a llamar a ese 

Nombre “Padre”, a adorar al Hijo, a invocar 

el don del Espíritu Santo: éstos son los 

nombres que se oyen en esta historia que 

está detrás de nuestra historia de cada día. 

Con estos nombres en nuestros labios y en 

nuestros corazones podremos comprender al 

fin que el mundo no ha sido abandonado a sí 

mismo y -ni siquiera en medio de sus 

sufrimientos- va solitario por su camino, 

sino que es bello “jugar con el orbe de la 
tierra, [poniendo nuestra] alegría en estar 
con los hombres”. Así es como podremos 

comprender que, entre todas las 

dimensiones que atravesamos con nuestros 

pasos de cada día, lo que constituye el 

fundamento de todo es precisa y únicamente 

nuestro camino espiritual. Podremos 

comprender que nuestra llamada a la 

comunión con Dios y con quienes nos 

acompañan en nuestro camino no es un peso, 

sino un juego que nos puede hacer sonreír y 

nos hace más libres que nunca. Pero ésta es 

otra historia... 

 ORATIO 

Dios, que eres Padre, te agradezco que 

me hayas llamado a mi historia y dentro de 

mi historia. Tú has preparado un mundo 

desde siempre para poder encontrarme, 

para poder expresarme un día todo tu amor, 

que es un amor completo, un amor de padre 

y de madre por su propio hijo. Concédeme 

creer en ti, confiarte todo mi tránsito, todo 

mi deseo, a fin de conseguir estar de verdad 

en tus manos. 

Dios, que eres Hijo, has entrado en mi 

historia y me has salvado. No has mirado a 

lo que te conviniera, sino que has participado 

del designio de amor que tenía el Padre 

sobre mí y sobre todos mis hermanos y 

hermanas que caminan a mi lado. Concédeme 

vivir de tu libertad de acción y de palabra, 

concédeme comprender cómo la verdad 

puede hacerme realmente libre frente al 

pecado y frente a los demás. 

Dios, que eres Espíritu Santo, es tu 

fuerza la que abre mis ojos para ver la 

historia verdadera que está detrás de la 

fachada de cada día; es tu poder el que me 

muestra los milagros que tienen lugar en mí 

y en cuantos están a mi alrededor. 

Concédeme tus dones, a fin de afrontar mi 

camino con los ojos bien abiertos y los oídos 

en condiciones de oír la voz que me llama de 

nuevo a la vida, el latido de ese corazón que 

me anima cuando tengo miedo, el apretón de 

manos que me refuerza y me habla como a 

una persona, la sonrisa que es capaz de 

jugar con la vida divina que hay en el mundo. 

 CONTEMPLATIO 

El que determina hablar de charidad 

determina hablar de Dios; y querer hablar 

de Dios es cosa peligrosa y perplexa a los 

que no miran cautamente la empressa que 

toman en las manos. Dios es charidad, y por 

esso quien determina de hablar del fin 
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desta virtud siendo él ciego, se hace 

semejante al que quiere medir el arena de la 

mar. [...] 

Pues, según esto, bienaventurado aquel 

que assí anda hirviendo día y noche en el 

amor de Dios, como un furioso enamorado 

del mundo anda perdido por lo que ama; 

bienaventurados aquellos que assí temen a 

Dios, como los malhechores sentenciados a 

muerte temen al juez y al executor de la 

sentencia; bienaventurado aquel que anda 

tan solícito en el servicio de Dios, como 

algunos prudentes criados andan en el 

servicio de sus señores; bienaventurado 

aquel que con tan grande zelo vela y está 

atento en el estudio de las virtudes, como el 

marido zeloso en lo que toca a la honestidad 

de su muger; bienaventurado aquel que de 

tal manera assiste al Señor en su oración, 

como algunos ministros assisten delante de 

su rey; bienaventurado aquel que assí 

trabaja por aplacar a Dios y reconciliarse 

con él, como algunos hombres procuran 

aplacar y buscar la gracia de las personas 

poderosas de que tienen necessidad. No 

anda la madre tan allegada al hijo que cría a 

sus pechos como el hijo de la charidad anda 

siempre allegado a su Señor. 

Aquel que de verdad trae siempre delante 

de los ojos la figura del que ama, y lo abraza 

en lo íntimo de su corazón con gran deleyte 

[...] 

Deseo, pues, saber de qué manera te vio 

Jacob arrimada a lo alto de aquella escala. 

Ruégote quieras enseñar a este cobdicioso 

preguntador qual es la especie desta 

celestial subida, qual el modo y qual sea la 

disposición y conexión destos espirituales 

grados, y los quales el verdadero amador 

tuyo dispuso y ordenó en su corazón para 

subir por ellos. Deseo también saber qual 

sea el número dellos y quanto el tiempo que 

para esta subida se requiere; porque el que 

por experiencia trabajó en esta subida, y vio 

esta visión, nos remitió a los doctores que 

nos lo enseñassen, y o no quiso o no pudo 

decirnos cosa mas clara. A estas voces mías 

la charidad, como una reyna que baxaba del 

cielo, me paresció que decía en los oídos de 

mi anima: O ferviente amador, sino fueres 

desatado de la grosura y materia desse 

cuerpo, no podrás entender qual sea mi 

hermosura, y la causalidad y orden que las 

virtudes tienen entre sí te enseñarán la 

composición desta escala. En lo alto della 

estoy yo assentada, como lo testificó aquel 

grande conoscedor de los secretos divinos, 

quando dixo: Agora permanescen estas tres 

virtudes, fe, esperan/.a, y charidad; mas la 

mayor de todas es la charidad (Juan 

Clímaco, La escala del paraíso, 252-254 

passim, Biblioteca Electrónica Cristiana). 

 ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: “La esperanza no engaña” (Rom 5,5). 

 PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Lentamente he empezado a darme cuenta 

de que en el gran circo, lleno de domadores 

de leones y de trapecistas que con sus 

maravillosas acrobacias reclaman nuestra 

atención, la historia verdadera y real la 

contaban los payasos. Los payasos no están 

en el centro de los acontecimientos. 

Aparecen entre una gran exhibición y otra, 

se mueven con torpeza, caen y nos hacen 

sonreír de nuevo tras la tensión creada por 

los héroes que veníamos a admirar. Los 

payasos no están coordinados entre ellos, no 

consiguen realizar las cosas que intentan 

hacer; son cómicos, se mueven con un 

equilibrio precario y son desmañados, pero... 

están de nuestra parte. No reaccionamos 

ante ellos con admiración, sino con simpatía; 

no con estupor, sino con comprensión; no con 

la tensión, sino con una sonrisa. De los 

acróbatas decimos: “¿Cómo conseguirán 

hacerlo?”. De los payasos decimos: “Son 

como nosotros”. Los payasos, con una 
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lágrima y una sonrisa, nos recuerdan que 

compartimos las mismas debilidades 

humanas [...]. 

Entre las acciones emocionantes de los 

héroes de este mundo, tenemos una 

constante necesidad del payaso, de personas 

que  con su vida vacía y solitaria -de oración 

y de contemplación nos revelen la otra cara 

y nos ofrezcan así consuelo, alivio, 

esperanza y una sonrisa. En esta grande, 

ajetreada, fascinante y turbadora ciudad 

continuamos sintiendo la tentación de 

unirnos a los domadores de leones y a los 

trapecistas, que reciben la máxima atención. 

Pero cada vez que aparecen los payasos se 

nos recuerda que lo que cuenta realmente es 

algo diferente a lo espectacular y a lo 

sensacional: es lo que pasa entre una escena 

y otra. Los payasos, con su comportamiento 

“inútil”, nos muestran no sólo que muchas de 

nuestras preocupaciones, de nuestros 

afanes, de nuestras ansias y tensiones 

tienen necesidad de una sonrisa, sino que 

también nosotros tenemos pintura blanca en 

nuestro rostro y estamos llamados a 

comportarnos como payasos (H. J. M. 

Nouwen, / c/own di Dio. Una vita spirituale 
per ¡I nostro tempo, Brescia 2000, pp. 7 y 

162, passim). 
 

Santa María Micaela del Santísimo 

Sacramento. Virgen. Memoria libre cuando 
proceda 

Santa María Micaela del Santísimo 

Sacramento nació en Madrid en 1809 y allí, al 

visitar el Hospital de san Juan de Dios, nació su 

vocación de consagrarse a la educación de la 

juventud inadaptada socialmente. El amor a 

Cristo en la eucaristía fue el alma de su obra. 

Fundó el Instituto de Adoratrices Esclavas del 

Santísimo Sacramento y de la Caridad. Murió en 

Valencia, víctima de su caridad, al atender a los 

enfermos de cólera, el 24 de agosto de 1865. 

Fue canonizada en 1934. 

Inicio documento 

 

Día 16 
Lunes 11ª semana del tiempo 

ordinario impar 
LECTIO 

Primera lectura: 2 Corintios 6,1-10: 

Nos acreditamos como ministros de Dios. 
Hermanos:  
1 Os exhortamos a que no recibáis en vano la 

gracia de Dios.  
2 Porque Dios mismo dice: En el tiempo 
favorable te escuché; en el día de la 
salvación te ayudé. Pues mirad, éste es el 

tiempo favorable, éste es el día de la 

salvación.  
3 Por nuestra parte, a nadie damos motivo 

alguno para que pueda desacreditar el 

ministerio; 
4 antes bien, en toda ocasión nos 

comportamos como ministros de Dios, 

aguantando mucho, sufriendo, pasando 

estrecheces y angustias; 
5 soportando golpes, prisiones, tumultos, 

duros trabajos, noches sin dormir y días sin 

comer.  
6 Procedemos con limpieza de vida, con 

conocimiento de las cosas de Dios, con 

paciencia, con bondad, penetrados del 

Espíritu Santo, con un amor sincero,  
7 apoyados en la Palabra de verdad y en la 

fuerza de Dios; y en todo atacamos y nos 

defendemos con las armas que nos depara la 

fuerza salvadora de Dios.  
8 Unos nos ensalzan y otros nos denigran; 

unos nos calumnian y otros nos alaban. Se 

nos considera impostores, aunque decimos la 

verdad;  
9 quieren ignorarnos, pero somos bien 

conocidos; estamos al borde de la muerte, 

pero seguimos con vida; nos castigan, pero 

no nos alcanza la muerte;  
10 nos tienen por tristes, pero estamos 

siempre alegres; nos consideran pobres, 
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poro enriquecemos a muchos; piensan que no 

tenemos nada, poro lo poseemos todo. 

**• El leccionario sigue presentando la 

segunda carta del apóstol san Pablo a los 

Corintios. Prescinde, sin embargo, de las 

palabras «ya que somos sus colaboradores, 
os exhortamos...». Son palabras que 

conectan con la robusta cristología 

perfilada en la perícopa precedente y que 

justifican la exhortación actual: como 

«colaborador» , Pablo declara que obra como 

«embajador de Cristo» es como si Dios 

mismo exhortara por medio de él (5,20). 

Esas palabras perfilan un método de 
evangelización: no se trata de una iniciativa 

individual, sino de una habilitación por parte 

de Dios. La robustez de la diaconía brota de 

la autoridad del Señor y madura en el 

orgullo del servicio al Evangelio. 

La autoridad y el orgullo los toma el 

apóstol del esbozo autobiográfico del 

«siervo evangélico». La articulación del 

«siervo» con la arquitectura del 

«ministerio» aparece como el diseño de una 

«geometría psicológica y actitudinal». Sin 

sospechar esos posibles encasillamientos 

posteriores, en la pluma de Pablo (a quien de 

todos modos le complacen los 

reconocimientos, por así decirlo,  

periscópicos) se deslizan estas 

enumeraciones: el único propósito -aquí- es 

la vigilancia para no dar «motivo alguno... que 
pueda desacreditar el ministerio»; el «gran 
orgullo» se ramifica en nueve duras 

contingencias; hay seis tipologías óptimas de 

comportamiento; tres son los apoyos 

decisivos de auxilio; dos más siete son las 

conjeturas desafortunadas en el exterior, 

pero faustas en la gestión. 

La frialdad de semejante enumeración 

cuantitativa ayuda, casi a contrapaso, como 

paso a la consideración del vigor cualitativo 

de un servicio al Evangelio, con el que Pablo 

se siente honrado y del que insiste en ser 

delegado, convirtiendo cada día en 

«momento favorable» para exhortar a no 

recibir en vano la gracia de Dios y hacer 

madurar progresivamente la salvación. La 

exhortación de un profeta antiguo (Is 49,8) 

se salda con la novedad de un colaborador 

nuevo -como es Pablo- en el ministerio de la 

reconciliación. 

 

Salmo responsorial  

Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4. (R.: 2a) 

R. El Señor da a conocer su victoria. 

 

V. Cantad al Señor un cántico nuevo,  

porque ha hecho maravillas.  

Su diestra le ha dado la victoria,  

su santo brazo. R. 

 

V. El Señor da a conocer su victoria,  

revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad  

en favor de la casa de Israel. R. 

 

V. Los confines de la tierra han contemplado  

la victoria de nuestro Dios.  

Aclama al Señor, tierra entera;  

gritad, vitoread, tocad. R. 

 

Aleluya 

Sal 118, 105 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Lámpara es tu palabra para mis pasos, 

luz en mi sendero. R. 

 

Evangelio: Mateo 5,38-42: Yo os digo 
que no hagáis frente al que os agravia. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
38 Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y 
diente por diente. 
39 Pero yo os digo que no hagáis frente al que 

os hace mal; al contrario, a quien te 

abofetea en la mejilla derecha, preséntale 

también la otra;  
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40 al que quiera pleitear contigo para 

quitarte la túnica, dale también el manto;  
41 y al que te exija ir cargado mil pasos, ve 

con él dos mil. 
42 Da a quien te pida, y no vuelvas la espalda 

al que te pide prestado. 

**• La «ley del talión» citada por Jesús 

para ejemplificar sólo un par de casos es, de 

una manera transversal, Palabra de Dios. En 

efecto, la pena del talión fue una forma de 

hacer justicia que entró en el Antiguo 

Testamento -Palabra de Dios a Israel- unos 

ciento cincuenta años después de la 

promulgación de un prototipo babilónico (el 

conocido código de Hammburabi: 1792-1750 

a. de C.) como prescripción de la justicia 

atribuida a la voluntad de YHWH y 

preocupada por salvaguardar la corrección 

de las relaciones sociales y, por 

consiguiente, el progreso del pueblo. El 

sustantivo actual que interpreta esa 

solución es «talión» (con una raíz 

etimológica incierta del latín: tal vez talis - 
tale [neutro], a saber: «igual, idéntico»). La 

Biblia formalizó el «talión» repetidamente: 

en Ex 21,24ss, donde se presenta una 

casuística más extensa que la proporcionada 

por Jesús, a saber: «ojo por ojo, diente por 
diente, mano por mano, pie por pie, 
quemadura por quemadura, herida por 
herida, golpe por golpe»; simplificada en Lv 

24,19ss; relanzada en Dt 19,21, que recalca 

una intransigencia: «En un caso así, no 
tendrás piedad: vida por vida, ojo por ojo, 
diente por diente, mano por mano, pie por 
pie». La historia de este tipo de «venganza» 

(justicia «vindicativa») facilita la 

comprensión de la Palabra innovadora de 

Jesús. 

Tanto el «talión» veterotestamentario 

como la solución de Jesús son Palabra de 
Dios historizada. La antigua «venganza» era 

-por así decirlo- tolerada por YHWH en 

espera de la superación mesiánica de esas -y 

también de otras- soluciones relaciónales 

desde la perspectiva de una justicia y de 

una paz universal (cf. Is 2,2-4; 9,1-6...). 

Jesucristo no abolió ni una coma de la Ley y 

los profetas (Mt 5,17); por consiguiente, 

tampoco la «ley del talión». En torno a ella 

no disertó ni a favor ni en contra: se limitó 

simple y drásticamente a inutilizarla 

superando todas las soluciones 

«vindicativas» y llevando a cumplimiento las 

finalidades de aquella antigua y provisional 

Palabra de YHWH, proponiendo la evolución 

de un camino radical y óptimo a lo largo del 

recorrido personalizado de las 
bienaventuranzas evangélicas, Palabra de 

Dios en los labios de Jesús. Compasión y 

misericordia, generosidad, magnanimidad de 

ánimo, renuncia a las reivindicaciones, 

serenidad a la hora de saber perder... son la 

respuesta de los discípulos de Jesús a las 

incómodas contingencias individuales, y son 

también soluciones  para cualquier conflicto. 

MEDITATIO 

Las bienaventuranzas como las de la paz, 

que identifica a los hijos de Dios; la 

humildad, que se extiende sobre la tierra; la 

misericordia recompensada (novedad del 

«talión»), constituyen la sustitución y el 

soporte de todo tipo de «talión» y 

«venganza». La Palabra de Dios en los labios 

de Jesús es, verdaderamente, la 

consumación y la elevación al máximo de la 

Ley y los profetas: de esta Palabra de Dios 
no pasará nada de ahora en adelante sin que 

se cumpla, de modo que quien la transgreda 

o enseñe a transgredirla se quedará en el 

umbral del Reino de los Cielos, a diferencia 

de quien la cumpla y enseñe a cumplirla, que 

será considerado como grande en el Reino 

de los Cielos (Mt 5,18ss). 

Jesús es hombre de palabra y su palabra 
es Palabra de Dios: él mismo da testimonio 

de la coherencia del proyecto de sus 

bienaventuranzas a través de 
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comportamientos ocasionales consecuentes 

(Jn 18,22ss) y, sobre todo, con la opción 

fundamental de la aceptación de la cruz en 

cumplimiento de las Escrituras (Lc 24,27; 

Hch 2,22-24; 1 Pe 2,21-25). Al perder la 

vida, Jesús ganó la resurrección. 

También Pablo, en este fragmento 

autobiográfico, se presenta como testigo de 

la superación de un estilo reivindicativo y 

justiciero, moviéndose con fuerza, es cierto, 

pero también con transparencia, con 

sensatez, con tolerancia, con sinceridad en 

el amor. Es el estilo vencedor del hombre 

evangélico, que es capaz de perder algo de 

lo suyo para beneficiar a muchos; es la 

«cultura» del discípulo de Jesús, que es 

capaz de llevar la cruz como momento 

favorable, como día de salvación. 

ORATIO 

«El Señor da a conocer su victoria» (del 

salmo responsorial). Señor, has revelado a 

nuestros ojos que todo momento es 

favorable para la maduración de tu gracia: 

te alabamos, Señor. 
Señor, has manifestado en nuestros días 

que te acuerdas de tu amor hecho visible en 

el Evangelio de las bienaventuranzas: te 
alabamos, Señor. 

Señor, has accedido a nuestra confianza 

haciéndote presente en los tiempos de la 

alegría y de la buena fama y, también, en los 

tiempos de necesidad y de angustia: te 
alabamos, Señor. 

Cristo Jesús, me han abofeteado y he 

llorado, me han humillado y me he enfadado: 

Cristo, ten piedad. 
Cristo Jesús, me han insistido para que 

perdiera parte de mi tiempo con ellos, pero 

yo, presuroso e irritado, me he negado: 

Cristo, ten piedad. 
Cristo Jesús, me han pedido prestado 

algo mío y a mí mismo, y no he regalado 

nada, sino que he pedido la restitución con 

intereses: Cristo, ten piedad. 

Señor, enséñanos a anunciar y a 

comunicar tu misericordia al malvado: 

escúchanos, Señor. 
Señor, enséñanos palabras y 

comportamientos que nunca sean motivo de 

escándalo ni representen un obstáculo a la 

eficacia de las bienaventuranzas 

evangélicas: escúchanos, Señor. 
Señor, enséñanos a ser y a dar siempre 

«mucho» en tu nombre: escúchanos, Señor. 
CONTEMPLATIO 

Contó el padre Daniel que, en Babilonia, la 

hija de un alto funcionario estaba poseída 

por el demonio. Su padre era muy amigo de 

un monje, que le dijo: «Nadie puede curar a 

tu hija, excepto unos anacoretas que 

conozco. Mas, si los invitas a venir, no 

vendrán por humildad. Procedamos así: 

cuando vengan al mercado, finge que quieres 

comprar su mercancía. Y, cuando vengan a 

cobrar el precio, les diremos que oren, y 

creo que curará». Fueron al mercado y 

encontraron a un discípulo de los padres 

sentado para vender su mercancía, y le 

hicieron venir a llevar sus cestas y a retirar 

el dinero.  

Cuando el monje entró en la casa, la 

endemoniada le salió al encuentro y le dio 

una bofetada. Él puso también la otra 

mejilla, siguiendo el precepto del Señor. El 

demonio quedó atormentado y gritó «¡Ay de 

mí!, el mandamiento de Jesús me expulsa 

con violencia». Y enseguida la muchacha 

quedó limpia. Cuando llegaron los padres, les 

contaron lo sucedido. Glorificaron a Dios por 

ello diciendo: «Siempre le sucede así a la 

soberbia del diablo, que cae frente a la 

humildad del precepto de Cristo» {Vida y 
dichos de los padres del desierto, vol. I, 

Desclée de Brouwer, Bilbao 1996). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Yo os digo que no hagáis frente al 
que os hace mal» (Mt 5,39). 
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PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Jesús nos ha dicho: «Amaos los unos a los 
otros como yo os he amado». Estas palabras 

suyas no deberían ser sólo una luz para 

nosotras, sino una verdadera llama que 

consuma el egoísmo que nos impide crecer 

en santidad. Jesús nos amó hasta el final, 

hasta el extremo del amor, hasta la cruz. 

Este amor debe proceder del interior, de 

nuestra unión con Cristo. Debe ser la 

sobreabundancia de nuestro amor por Dios. 

Amar debe ser para nosotras algo tan 

natural como vivir y respirar, día tras día, 

hasta la muerte. Dijo Teresa del Niño 

Jesús: «Cuando actúo y pienso con caridad, 

siento que es Jesús quien actúa en mí». Para 

comprender y practicar todo esto tenemos 

una gran necesidad de la oración, de una 

oración que nos una a Dios y que nos impulse 

de continuo hacia los otros. Nuestras obras 

de caridad no son otra cosa que el 

derramamiento al exterior del amor de Dios 

que hay dentro de nosotras. Por eso, quien 

más unido está a Dios, más ama a su prójimo 

(Madre Teresa de Calcuta, La mia regola, 
Milán 1997, pp. 131 ss). 

Inicio documento 

 

Día 17 
Martes la 11ª semana del 

tiempo ordinario 
LECTIO 

Primera lectura: 2 Corintios 8,1-9: 

Cristo, siendo rico, se hizo pobre por 
vosotros. 

1 Queremos haceros saber, hermanos, la 

gracia que Dios ha concedido a las iglesias 

de Macedonia. 
2 Porque han sido muchas las tribulaciones 

con que han sido probadas, y, sin embargo, 

su gozo es tal que, a pesar de su extrema 

pobreza, han derrochado generosidad.  
3 Porque doy testimonio de que han 

contribuido según sus posibilidades y aun 

por encima de ellas.  
4 Por propia iniciativa nos pedían con gran 

insistencia que les permitiéramos participar 

en esta ayuda a los creyentes. 
5 Superando incluso nuestras esperanzas, se 

entregaron en persona primero al Señor y 

luego a nosotros, pues tal era la voluntad de 

Dios. 
6 Por eso hemos rogado a Tito que, ya que él 

la comenzó, sea también él quien lleve a feliz 

término esta obra de caridad entre 

vosotros. 
7 Puesto que sobresalís en todo -en fe, en 

elocuencia, en ciencia, en toda clase de 

solicitud y hasta en el cariño que os 

profesamos-, sed también los primeros en 

esta obra de caridad. 
8 No digo esto como una orden, sino para 

que, a la vista de la solicitud de los demás, 

pueda yo comprobar la autenticidad de 

vuestro amor.  
9 Pues ya conocéis la generosidad de nuestro 

Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, se 

hizo pobre por vosotros, para enriqueceros 

con su pobreza. 

**• Prescindiendo de una extensa sección, 

todavía autobiográfica, de hechos y 

tumultos, de emociones y afectos, confiados 

por el apóstol Pablo a la comunidad eclesial 

de Corinto (2 Cor 6,11-7,16), el leccionario 

se detiene únicamente en el contexto de la 

colecta emprendida en favor de los 

hermanos de Jerusalén. La perícopa 

contiene un acontecimiento de solidaridad 

ejemplar para la organización y válido en sus 

motivaciones. 

Los historiadores han reconstruido este 

acontecimiento, atendiendo sobre todo a 

Hch 24,17; Rom 15,25-28, 1 Cor 16,1-4, 

además de al texto que hemos leído hoy. La 

pequeña comunidad de Jerusalén había 

iniciado su propia aventura evangélica 

poniendo voluntariamente en común los 
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bienes de cada uno de los hermanos, de 

suerte que no hubiera necesitados entre 

ellos (Hch 2,44ss; 4,32.34ss). Pero el 

apagado fervor y los condicionamientos de la 

organización habían agravado un tanto la 

situación económica de la comunidad (Hch 

5,lss; 6,1). 

El año 58 hubo una carestía en Judea 

(diez años antes había habido otra). Las 

comunidades cristianas que había entre los 

«paganos» acudieron en ayuda de sus 

hermanos de Jerusalén con el fruto de una 

conmovedora colecta. Entre los 

organizadores sobresalieron Pablo y Tito. 

Pablo subirá en persona a Jerusalén: «Al 
cabo de muchos años vine a mi nación para 
traer limosnas» (Hch 24,17). Tito, discípulo 

del apóstol y «hermano» queridísimo (2 Cor 

2,13), había sido enviado también a Corinto 

para implicar también a esta comunidad en 

la colecta, «obra generosa que él mismo 
había comenzado», al decir del mismo 

apóstol (2 Cor 8,6). 

El método sugerido por Pablo a los 

corintios y también a otras comunidades se 

mueve entre la razón pedagógica y la 

sensatez económica: «Que los domingos 
aporte cada uno lo que haya podido ahorrar» 
(1 Cor 16,2). Las razones proceden de una 

convencida comunión de bienes: los 

hermanos de Macedonia y Acaya «han 
tenido a bien hacer una colecta en favor de 
los creyentes necesitados de Jerusalén. Han 
tenido a bien, aunque en realidad se trataba 
de una deuda, pues si los paganos han 
participado de sus bienes espirituales, justo 
es que los ayuden en lo material (Rom 

15,26ss). El apóstol insiste, confiado, en que 

la colecta dé fruto también en la comunidad 

de Corinto, aduciendo razones de comunión 

eclesial, de comunión de bienes, testimonios 

y gratitud con Cristo, que siendo rico se 

hizo pobre para enriquecer a otros (2 Cor 

8,9). 

 

Salmo responsorial  

Sal 145, 1b-2. 5-6b. 6c-7. 8-9a. (R.: 1b) 

R. Alaba, alma mía, al Señor. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Alaba, alma mía, al Señor: 

alabaré al Señor mientras viva, 

tañeré para mi Dios mientras exista. R. 

 

V. Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob,  

el que espera en el Señor, su Dios,  

que hizo el cielo y la tierra,  

el mar y cuanto hay en él. R. 

 

V. El Señor mantiene su fidelidad 

perpetuamente,  

hace justicia a los oprimidos, 

da pan a los hambrientos.  

El Señor liberta a los cautivos. R. 

 

V. El Señor abre los ojos al ciego,  

el Señor endereza a los que ya se doblan,  

el Señor ama a los justos.  

El Señor guarda a los peregrinos. R. 

 

 

Aleluya 

Jn 13, 14 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Os doy un mandamiento nuevo —dice el 

Señor—: 

que os améis unos a otros, como yo os he 

amado. R. 

 

Evangelio: Mateo 5,43-48: Amad a 
vuestros enemigos. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
43 Habéis oído que se dijo: Ama a tu prójimo 
y odia a tu enemigo.  
44 Pero yo os digo: Amad a vuestros 

enemigos y orad por los que os persiguen. 
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45 De este modo seréis dignos hijos de 

vuestro Padre celestial, que hace salir el sol 

sobre buenos y malos y manda la lluvia sobre 

justos e injustos. 
46 Porque si amáis a los que os aman, ¿qué 

recompensa merecéis? ¿No hacen también 

eso los publicanos?  
47 Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, 

¿qué hacéis de más? ¿No hacen lo mismo los 

paganos?  
48 Vosotros sed perfectos, como vuestro 

Padre celestial es perfecto. 

**• La perícopa de hoy está traducida a 

partir del texto griego no original. Este 

texto contiene vocablos que permiten 

lecturas con distintos matices que 

completan o precisan el pensamiento que 

indujo a Jesús a hablar de aquel modo, así 

como el mensaje que los discípulos intentan 

metabolizar. 

El dicho «ama a tu prójimo y odia a tu 
enemigo» no se encuentra como tal al pie de 

la letra en la Escritura 

veterotestamentaria. Amar al prójimo es, 

verdaderamente, un mandamiento de YHWH 

(LV 19,18), y fue ratificado también por 

Jesús como «grande» por ser semejante al 

de amar a Dios (Mt 22,37-40). «Amar» es la 

traducción del verbo griego agapáó, que 

significa también tratar con afecto, acoger 

con afabilidad, gozar con el otro; en el 

vocabulario neotestamentario recuerda al 

sustantivo agápé, que es uno de los nombres 

de Dios (1 Jn 4,8). El «prójimo» es aquel que 

está cerca, que está al lado y al mismo 

tiempo. Odiar al enemigo, en cambio, no se 

encuentra en ningún repertorio de pasajes 

paralelos ni de concordancias. El Antiguo 

Testamento y la cultura de Israel no se 

mostraban pródigos, es cierto, en frases 

tiernas con los enemigos, pero tampoco 

instigaban al odio permanente con 

expresiones procedentes del durísimo verbo 

«odiar»: los comportamientos oscilaban 

entre la tolerancia y la solidaridad con el 

«extranjero», del que, no obstante, era 

preciso defenderse de vez en cuando, 

desencadenando incluso guerras, 

hostilidades, devastaciones que llegaban 

hasta el «exterminio» (Jos 6: suerte 

emblemática corrida por Jericó). 

El sustantivo griego que traducimos por 

«enemigo» significa también «odiado», 

«aquel que odia»; por consiguiente, una 

interpretación menos drástica y más acorde 

con la mentalidad bíblica 

veterotestamentaria global podría ser: 

«odia a quien te odia», una variante en el 

mundo afectivo y motivacional de la ley del 

talión. En consecuencia, odiar podría 

significar «no te preocupes de amar» a los 

extranjeros, a los gójim; no te involucres 

con ellos; dales largas. 

El proyecto de Jesús -que lleva a cabo un 

forzamiento lexical en su aforismo y lo 

justifica pedagógicamente - pretende 

invalidar y superar la mentalidad de 

hostilidad y desinterés, así como los matices 

conectados con ella. Su proyecto se 

fundamenta en un solo verbo: «amad» 

(agapáte: imperativo-exhortativo). El 

sustantivo «enemigo» sigue formando parte 

de su vocabulario: sin embargo, el discípulo 

no ha de ser enemigo de nadie (ha de amar a 

su enemigo); desde su punto de vista, nadie 

ha de ser enemigo, aunque el «otro» quiera 

seguir siendo enemigo y seguir odiando. 

MEDITATIO 

Jesús sigue perfilando su fascinante e 

intrigante proyecto evangélico elevando 

cada vez más el nivel de calidad hasta la 

igualdad con el Padre celestial. Jesús, que 

es el Hijo de Dios, pero también hijo del 

hombre, se atreve a desafiar el valor y la 

osadía humanos hasta lanzarlos hacia una 

perfección como la divina. A decir verdad, 

Jesús no emplea el sustantivo «perfección» 

(que designaría una «cosa» o una idea 
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exterior), sino un adjetivo que se refiere a 

una situación personal: «Vosotros sed 
perfectos, como vuestro Padre celestial es 
perfecto». La palabra griega original, 

además de «perfectos/perfecto», significa 

también «completo», «maduro», «el que 

cumple con lo que tiene que hacer y lo hace 

a fondo». 

El lugar del Padre es el cielo: símbolo de 

elevación, de limpieza, de inmensidad y 

espacio del Reino. Estos símbolos entran en 

la calidad del amor discipular a cada uno, no 

se afanan por bloquear a los otros en las 

categorías de prójimo-enemigo, aliados-

perseguidores, malvados- buenos, amigos-

hermanos. Es una selección prohibida a todo 

el que pretenda ser y seguir siendo hijo del 

Padre. Si el otro persiste como enemigo o 

perseguidor y malvado, rezarás por él, le 

favorecerás. Jesús no entra en sutilezas en 

lo que afecta al riesgo de caer en lo 

genérico, como el oceánico «querámonos 

bien», el indiferenciado e insignificante 

«amar a todos por igual y no amar a nadie en 

concreto». La categoría de concreto 

aparece repetida y abundantemente 

detallada en el mensaje neotestamentario. 

«Orar», «beneficiar» (imagen del sol y de la 

lluvia), son también signos de concreción. La 

colecta emprendida por Pablo es otra nota 
de concreción por parte de quien no olvida 

un compromiso sustancial de la Iglesia: 

acordarse de los pobres (Gal 2,10). 

La perícopa evangélica, al señalar 

maduraciones de bienaventuranzas como las 

de la humildad y la misericordia, los 

pacíficos y los perseguidos, alcanza una cima 

del radicalismo evangélico verdaderamente 

maximalista: la calidad de los perfectos 
como la del Padre celestial perfecto. Un 

término inaudito en labios humanos: 

concreto en los labios de Jesús, hijo divino y 

hermano humano. 

ORATIO 

Señor, gracias por tu misericordia, que se 

muestra benéfica conmigo cuando me ve 

bueno y cuando me ve malvado. Señor, 

recompensa como yo no sé hacer a todos los 

que me aman y me hacen bien; reconcilia 

conmigo a quienes me persiguen y me odian. 

Señor, acrece el conocimiento y el 

testimonio de la gracia de Jesucristo, que, 

de rico como era en cuanto Hijo de Dios, se 

hizo pobre por mí, para que yo llegara a ser 

rico por medio de su empobrecimiento como 

hombre. Escúchanos, Señor, para que te 
alabemos mientras vivamos. 
CONTEMPLATIO 

Cuando Jesús está presente, todo es 

bueno y no parece cosa difícil, mas, cuando 

está ausente, todo es duro. Cuando Jesús no 

habla dentro, vil es la consolación, mas, si 

Jesús habla una sola palabra, gran 

consolación se siente. 

¿No se levantó María Magdalena luego del 

lugar donde lloró, cuando le dijo Marta: «El 

Maestro está aquí y te llama»? (Jn 11,28). 

¡Oh, bienaventurada ahora, cuando Jesús 

llama de las lágrimas al gozo del espíritu! 

¡Cuán seco y duro eres sin Jesús! Cuan necio 

y vano si codicias algo fuera de Jesús! Dime: 

¿no es peor daño que si todo el mundo 

perdieses? 

Ama a todos por amor a Jesús, mas a 

Jesús por sí mismo; sólo a Jesucristo se 

debe amar singularísimamente, porque Él 

solo se halla bueno y fidelísimo, más que 

todos los amigos. 

Por El y en Él debes amar a amigos y 

enemigos, y rogarle por todos para que lo 

conozcan y lo amen. Nunca codicies ser 

loado y amado singularmente, porque eso 

sólo a Dios pertenece, que no tiene igual; ni 

quieras que alguno ocupe contigo su corazón, 

ni tú ocupes el tuyo con el amor de nadie; 

mas sea Jesús en ti y en todo hombre bueno 

(Tomás de Kempis, La imitación de Cristo, 
II, 8, 1.4, San Pablo, Madrid 1997). 
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ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Alabaré al Señor mientras viva» 
(del salmo responsorial). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Es una cualidad específica del amor 

cristiano no tener en cuenta ni la diversidad 

ni el carácter negativo de una persona (cf. 1 

Cor 13,5). En una palabra, el amor cristiano 

arranca del rostro del prójimo cualquier 

elemento que lo muestre como diferente o 

como adversario. Cuando el cristiano haya 

purificado así sus propios ojos, no verá en 

nadie el rostro de un enemigo. 

Nadie le será ya enemigo; todos se le 

presentarán como personas humanas; más 

aún, como hermanos, porque son en todo 

iguales a él. La mirada purificada ve un 

mundo humano diferente, que no es otra 

cosa sino el mundo verdadero. El absurdo de 

«amar a los enemigos» se transforma en la 

lógica de amar a cada uno de los seres con 

quienes compartimos la humanidad.  

En ese momento, que puede ser calificado 

de negativo, alcanza el Evangelio una serie 

de elementos positivos, y a partir de ellos se 

hace manifiesto que el perdón ha cancelado 

por completo del ánimo cristiano toda 

sombra de venganza y de resentimiento, y el 

corazón se ha reconciliado por completo, 

para derramar sobre los enemigos todo tipo 

de bienes [...]. Dirigirse a Dios para obtener 

de Él el bien para los enemigos es, 

innegablemente, signo de perdón otorgado y 

de ánimo reconciliado (M. Masini, // Vangelo 
del perdono, Milán 2000, pp. 153ss). 

Inicio documento 

 

Día 18 
Miércoles 11ª semana del 

tiempo ordinario impar 
LECTIO 

Primera lectura: 2 Corintios 9,6-11: 

Dios ama “al que da con alegría”. 
Hermanos:  
6 Tened esto presente: el que siembra con 

miseria, miseria cosecha; el que siembra 

generosamente, generosamente cosecha.  
7 Que cada uno dé según su conciencia, no de 

mala gana ni como obligado, porque Dios ama 

al que da con alegría.  
8 Dios, por su parte, puede colmaros de 

dones, de modo que teniendo siempre y en 

todas las cosas lo suficiente, os sobre 

incluso para hacer toda clase de obras 

buenas.  
9 Así lo dice la Escritura: Distribuyó con 
largueza sus bienes a los pobres, su 
generosidad permanece para siempre. 
10 El que proporciona simiente al que siembra 

y pan para que se alimente, os proporcionará 

y os multiplicará la simiente y hará crecer 

los frutos de vuestra generosidad. 
11 Colmados así de riqueza, podréis ser 

generosos en todo, lo cual, por mediación 

mía, producirá acción de gracias a Dios. 

*•• El argumento exclusivo de la perícopa 

de hoy sigue siendo la participación en la 

colecta de los cristianos de Corinto. Éstos, 

que figuraban entre los primeros 

promotores de la mencionada colecta, son 

estimulados por Pablo a llevarla a término. 

La perícopa referida «cuenta» la razón 

que indujo al apóstol a enviar a Corinto, 

antes de su proyectada llegada a esta 

ciudad, a Tito -compañero y colaborador 

suyo como guía de una delegación, para 

organizar la conclusión de la empresa y 

recoger lo que cada uno hubiera decidido 

dar según los medios de que dispusiera 

(probablemente dinero). Pablo lanza una 

llamada al orgullo de sus discípulos: conoce 

su buena voluntad y su carácter ejemplar, 

confía en su prontitud y está seguro de que 

en nada de esto se verá desmentido (2 Cor 

9,2-5). Recuerda algo que es obvio, pero 

adecuado para incentivar: el que siembra de 
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modo miserable, sólo miseria recogerá. Ni 

que decir tiene que hay que optar por una 

siembra abundante, que producirá una 

abundante cosecha. 

La insistencia en ciertos resortes 

psicológicos representa, en el estilo 

pedagógico de Pablo y también en el 

contexto en el que nos movemos, una pausa 

en las argumentaciones antropológicas 

utilizadas como motivación ulterior para 

centrar el objetivo de la solidaridad entre 

gentes unidas en la fe, aunque forjadas en 

diferentes etnias, como son los cristianos 

de Jerusalén y los de Corinto: también éstos 

sabían que cuantos han sido bautizados en 

un solo Espíritu forman un solo cuerpo, ya 

sean judíos o griegos (1 Cor 12,13). También 

hay razones humanas que inducen a apoyar 

ciertas empresas, como es el caso de la 

solidaridad en contingencias desfavorables. 

Con todo, siguen teniendo prioridad las 

coordenadas teológicas (las convicciones en 

torno a la identidad de Dios, que «ama al que 
da con alegría») y teologales (la convicción 

de que el pensar y el obrar con misericordia 

también es don de Dios, que tiene poder 

para «colmaros de dones»). 
 

Salmo responsorial  

Sal 111, 1b-2. 3-4. 9. (R.: 1b) 

R. Dichoso quien teme al Señor. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Dichoso quien teme al Señor 

y ama de corazón sus mandatos.  

Su linaje será poderoso en la tierra,  

la descendencia del justo será bendita. R. 

 

V. En su casa habrá riquezas y abundancia,  

su caridad dura por siempre.  

En las tinieblas brilla como una luz  

el que es justo, clemente y compasivo. R. 

 

V. Reparte limosna a los pobres;  

su caridad dura por siempre 

y alzará la frente con dignidad. R. 

 

Aleluya 

Cf. Jn 14, 23 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. El que me ama guardará mi palabra —dice 

el Señor—, 

y mi Padre lo amará, y vendremos a él. R. 

 

Evangelio: Mateo 6,1-6.16-18: Tu 
Padre, que ve en lo escondido, te 
recompensará. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
1 No hagáis el bien para que os vean los 

hombres, porque entonces vuestro Padre 

celestial no os recompensará.  
2 Por eso, cuando deis limosna, no vayas 

pregonándolo, como hacen los hipócritas en 

las sinagogas y en las calles, para que los 

alaben los hombres. Os aseguro que ya han 

recibido su recompensa.  
3 Tú, cuando des limosna, que no sepa tu 

mano izquierda lo que hace la derecha. 
4 Así tu limosna quedará en secreto, y tu 

Padre, que ve en lo secreto, te premiará. 
5 Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, 

a quienes les gusta orar de pie en las 

sinagogas y en las esquinas de las plazas, 

para que los vea la gente. Os aseguro que ya 

han recibido su recompensa. 
6 Tú, cuando ores, entra en tu habitación, 

cierra la puerta y ora a tu Padre, que está 

en lo secreto, y tu Padre, que ve en lo 

secreto, te premiará. 
16 Cuando ayunéis, no andéis cariacontecidos 

como los hipócritas, que desfiguran su 

rostro para que la gente vea que ayunan. Os 

aseguro que ya han recibido su recompensa.  
17 Tú, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y 

lávate la cara,  
18 de modo que nadie note tu ayuno, excepto 
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tu Padre, que está en lo escondido. Y tu 

Padre, que ve hasta lo más escondido, te 

premiará. 

**• El primero de los cuatro aforismos de 

Jesús indica el parámetro evangélico para 

las motivaciones comportamentales en las 

obras buenas como la limosna, la oración y el 

ayuno. Por desgracia, la búsqueda de la 

admiración humana impide la recompensa del 

Padre celestial. Jesús se muestra drástico: 

o el hombre o Dios. A la impugnación de la 

hipocresía (rebatida en confrontaciones con 

otros, como los maestros de la Ley y los 

fariseos en Mt 23,5, por ejemplo), añade 

Jesús su propia propuesta positiva, 

alternativa y cualificativa. 

Primera alternativa: la discreción. La 

limosna debe ir acompañada de la discreción. 
La limosna es con frecuencia un gesto 

público (Mc 12,41-44: en el templo; Mc 

10,46: a lo largo del camino). Jesús 

ejemplifica la discreción denunciando dos 

actitudes negativas: la publicidad (no tocar 

las trompetas) y el narcisismo {«que no sepa 
tu mano izquierda lo que hace la derecha»: 
se trata de una especie de autopublicidad, 

de un remirar en el espejo nuestra propia 

silueta de hombres generosos). La 

discreción redunda también en beneficio de 

quien recibe la limosna, una persona que ya 

está atribulada y no tiene ninguna necesidad 

de ulteriores sufrimientos, como la 

publicidad de su estado precario y la 

humillación de proteccionismos solapados o 

de miradas desdeñosas. La discreción es el 
espacio en el que Dios recompensa: es el 

secreto de la conciencia. 

Segunda alternativa: la soledad. A la 

oración le conviene la soledad. Jesús conoce 

y nos anima a la oración en común, como en 

la liturgia, las peregrinaciones, los 

sacrificios. La impugnación del 

exhibicionismo, incluso eucológico (conjunto 
de oraciones contenidas en un formulario 

litúrgico), apunta a volver a colocar la 

relación en su posición correcta: la 

centralidad no ha de recaer en el orante, 

sino en Dios. El diálogo personal con Dios en 

la oración encuentra su espacio óptimo en el 

secreto de la intimidad, significada también 

en el retiro logístico. El mismo Jesús se 

retirará a menudo para orar al Padre en la 

soledad, que es intimidad (Mc 1,35; Mt 

14,23; Lc 5,16). La soledad no es 

aislamiento, ni exclusión, rechazo de los 

otros o del que vive con nosotros, hacia los 

cuales ha de volver el orante recompensado 

por el Padre, o sea, con la gracia potenciada 

de la filiación y con un madurado sentido de 

la fraternidad. 

Tercera alternativa: la normalidad. El 

ayuno como signo penitencial debe ir 

acompañado de la normalidad exterior, que 

debe conservar una singularidad existencial 

(el ayuno no es una práctica habitual y 

ferial, por lo general). El ayuno es, sobre 

todo, un signo penitencial y un 

entrenamiento ascético en el que la 

austeridad, el control autocrítico, los 

proyectos de un futuro reestructurado se 

verían disturbados por el exhibicionismo, el 

simbolismo exasperado, la sorpresa y la 

compasión o conmiseración de los otros, por 

una finalidad egoísta y egocéntrica. Jesús 

mismo ayunó en soledad (Mt 4,2), aun 

cuando tanto él como sus discípulos se 

sentían libres respecto a la fórmula 

envejecida por las tradiciones (Mt 9,15), si 

bien estaba convencido de que cierto tipo 

de demonios no pueden ser expulsados más 

que con la oración y el ayuno (Mc 9,29). 

El eje de sustentación que unifica y da 

valor a las alternativas innovadas por Jesús 

es la recompensa por parte del Padre: el 

«secreto» no es la «ocultación» de la 

clandestinidad, ni tiene nada de esotérico ni 

de oculto; es, más bien, la intimidad de una 

experiencia personalísima que se vive y no 
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se llega a decir: se atestigua. 

MEDITATIO 

De los cuatro aforismos de Jesús 

referidos en el primer evangelio, el segundo 

de ellos tiene que ver con empresas 

semejantes a la fomentada en el fragmento 

paulino. Mateo dice: cuando des limosna, no 

hagas tocar las trompetas. El término griego 

empleado por Mateo expresa la limosna 

como el paso de un óbolo de la mano del 

donante a la del que pide, pero ilustra 

también una actitud de compasión, una 

motivación de beneficio y protección. Pablo 

se sirve de perífrasis y emplea una sola vez 

la palabra «colecta» (1 Cor 16,1), para 

definir la acción a la que ésta alude 

literalmente, a saber: la recogida de fondos 

en beneficio de los pobres (los hermanos de 

Jerusalén). 

Jesús impugna la publicidad dada a la 

limosna cuando la acción buena es objeto de 

alarde por el orgullo de la propia imagen. 

Pablo pide la participación pública en una 

buena acción análoga situada en una 

perspectiva comunitaria. Ambos, Jesús y 

Pablo, motivan el gesto caritativo situando 

la satisfacción y la recompensa de la limosna 

secreta en Dios Padre, según Jesús; y de la 

colecta comunitaria, en Dios y, 

concretamente, en el Señor Jesús, según 

Pablo. Jesús confirma la validez de la 

limosna, pero le quita e impugna las 

motivaciones egocéntricas y equívocas, 

reconociendo la fragilidad de la recompensa 

recibida de la alabanza de los hombres y 

garantizando, en cambio, la solidez de la 

recompensa secreta por parte del Padre 

celestial. 

La naturaleza de tal recompensa no se 

nos revela. A buen seguro, tiene 

recompensa, desde la perspectiva 

maximalista del Evangelio, el testimonio 

dado a favor de Dios Padre, y esa 

recompensa la recibe ante todo el que da 

limosna. Una obra buena recompensada con 

este testimonio es, ciertamente, la limosna 

en sentido literal, aunque también toda 

palabra y todo gesto de misericordia, de 

comunión, de solidaridad que comunica el 

amor de Dios y la máxima recompensa. 

Las palabras de Pablo abundan todavía 

más en la motivación de la recompensa 

otorgada por el mismo Cristo y por Dios. El 

fragmento de hoy señala una espléndida: 

«Dios ama al que da con alegría». Dios es el 

primero en dar; por consiguiente, él mismo 

está en la alegría, está alegre. Y, en 

consecuencia, prefiere y aprueba «al que da 

con alegría»: esta formulación del texto 

original eleva la calidad de la persona. Dios 

ama no sólo a quien da con alegría, sino 

sobre todo al donante alegre, o sea, al que 

tiene una personalidad alegre y oferente al 

mismo tiempo. Y este pasar del hacer dones 
con alegría (episodios de bondad) a ser 
donante feliz (continuidad) supone otro 

«máximo». 

ORATIO 

Señor, te bendecimos por Jesús, don de 

tu compasión hacia nosotros, menesterosos 

de tu caridad: reaviva en nosotros, que 

hemos encontrado misericordia, la 

bienaventuranza de los misericordiosos 

como tú eres misericordioso, Dios Padre 

nuestro. 

Señor, te bendecimos por Jesús, 

hermano, que en nombre nuestro te ha 

tributado alabanza e intercede de continuo 

por nosotros ante ti: reaviva en nosotros la 

bienaventuranza del corazón puro, para que 

al orar podamos verte a ti, Dios, Padre 

nuestro, en lo secreto de nosotros mismos y 

en los signos de tus criaturas. 

Señor, te bendecimos por Jesús, hombre 

fuerte que con el ayuno superó en nombre 

nuestro las provocaciones del maligno: 

reaviva en nosotros la bienaventuranza del 

hambre y de la sed de justicia, para que 
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podamos saciarnos con toda palabra que sale 

de tu boca, Dios, Padre nuestro. 

CONTEMPLATIO 

El que, habiendo dado limosna a cien, 

despide a otros muchos -que se lo piden y 

gritan- a los que también puede dar limosna 

y de comer y de beber, es juzgado por 

Cristo como alguien que no le ha dado de 

comer a él, puesto que en todos ellos está 

él, que es alimentado por nosotros en cada 

uno de los más pequeños. 

El que ofrece hoy a todos todo lo 

necesario para el cuerpo pero, mañana, 

pudiendo hacerlo, desatiende a algunos 

hermanos y deja que perezcan de hambre, 

de sed, de frío, no se ha preocupado de que 

era él quien moría y ha despreciado 

precisamente al que le dice: «Os aseguro 
que cuando lo hicisteis con uno de estos mis 
hermanos más pequeños, conmigo lo 
hicisteis» (Mt 25,40). 

Quien ha recibido la orden de considerar 

al prójimo como a sí mismo (cf. Lc 19,18) no 

debe considerarlo así solamente un día, sino 

toda la vida; a quien se le ha ordenado que 

dé a todo el que le pida {cf. Mt 5,42) se le 

ha ordenado hacerlo toda la vida, y a quien 

desea que los otros le hagan el bien que 

desea {cf. Mt 7,12) se le pedirá que haga 

también él esto mismo a los otros (Simeón el 

Nuevo Teólogo, Capitoli pratici e teologici, 
pp. 112-113.115). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Tú, cuando ores, entra en tu 
habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre, 
que está en lo secreto» (Mt 6,6). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

De la oración obtengo una certeza, una 

palabra «para mí», una semilla de luz y de 

calor, que deposito en lo vivo del alma. A lo 

largo de la ¡ornada, ya en el trabajo, en la 

carrera en medio de los hombres, vuelve a 

tomar vigor esta certeza. Esta palabra 

«para mí» escuchada de nuevo, esta semilla 

de vida y de amor la mantengo viva como 

punto de referencia y de confrontación 
continua para lo que digo y escucho, para lo 

que hago y vivo, para lo que veo hacer y 

vivir. Así, voy adquiriendo poco a poco una 

atención interior que es capaz de resistir 

cada vez más a la distracción, a las 

insinuantes invasiones de la superficialidad, 

a los golpes violentos y agotadores del 

comportamiento mecánico. Poco a poco, el 

esfuerzo fragmentario se vuelve actitud 

permanente, casi un «hilo conductor» que 

desde dentro se desata y ata y sostiene las 

horas, los sentimientos, los gestos, las 

opciones, las responsabilidades. Crece el 

gusto por lo auténtico y lo profundo, crece 

el disgusto por lo convencional y lo 

adulterado. 

En esta maduración de la sensibilidad y 

de la atención humana, echa sus raíces y se 

dilata la capacidad de ver y de interpretar 

todavía más «desde lo alto». La fe se 

convierte cada vez más en un modo natural y 

en un movimiento espontáneo de ver y de 

juzgar según Dios, de afrontar la realidad y 

decidir siguiendo una conciencia clara y 

vigorosa, sencilla y recta, como la que el 

Evangelio exige y da (U. Vivarelli, La 
difficile fede cristiana, Sotto ¡I Monte 

1982, pp. 80ss). 

Inicio documento 

 

Día 19 
Jueves 11ª semana del tiempo 

ordinario impar 
San Romualdo. Abad. Memoria libre 

Romualdo nació en Ravena a mediados del 

siglo X. En su ciudad natal, se hizo monje, pero 

deseaba unir la vida en comunidad con la de los 

eremitas. Buscó largo tiempo su camino antes de 

entrar en la Orden de los Camaldulenses, en la 

que se puede seguir la regla de San Benito, 

adoptar la vida recluída u optar por una 
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armonización de las dos. 

Luchó también contra la relajación de 

costumbres de los monjes de su época. Murió 

hacia el año 1027. 

LECTIO 

Primera lectura: 2 Corintios 11,1-11: 

Anunciando de balde el Evangelio de Dios 
para vosotros. 

Hermanos:  
1 ¡Ojalá me disculpéis si desvarío un poco! 

Estoy seguro de que lo haréis, 
2 pues mis celos por vosotros son celos a lo 

divino, ya que os he desposado con un solo 

marido, presentándoos a Cristo como si 

fuerais una virgen casta. 
3 Pero temo que, así como la serpiente 

engañó a Eva con su astucia, así también se 

perviertan vuestros pensamientos y os 

aparten de la sinceridad y pureza que 

debéis a Cristo.  
4 De hecho, si viene alguno y os anuncia a un 

Jesús distinto del que os hemos anunciado, o 

recibís un espíritu distinto del que 

recibisteis, o un Evangelio diferente del que 

habéis abrazado, lo soportáis tan a gusto.  
5 ¡Pues creo que no soy nada inferior a esos 

superapóstoles!  
6 Y si carecemos de elocuencia, no nos faltan 

conocimientos, como os lo hemos 

demostrado cumplidamente en las más 

diversas circunstancias. 
7 ¿Es que he cometido un pecado al 

anunciaros de balde el Evangelio de Dios, 

humillándome yo para que vosotros fueseis 

ensalzados?  
8 He tenido la sensación de despojar a otras 

iglesias al aceptar de ellas un salario para 

serviros a vosotros. 
9 Y cuando estaba entre vosotros y me 

encontré necesitado, a nadie fui gravoso; los 

hermanos venidos de Macedonia fueron los 

que me atendieron en mis necesidades. Me 

he cuidado muy mucho de seros gravoso, y 

me seguiré cuidando.  
10 Por Cristo, en quien creo, os aseguro que 

nadie en todas las regiones de Acaya me 

arrebatará este motivo de orgullo.  
11 ¿Acaso habré hecho esto porque no os 

amo? Bien sabe Dios que os amo. 

**• La perícopa de hoy y las dos 

siguientes siguen a Pablo en el itinerario de 

una justificación autobiográfica frente a la 

comunidad de Corinto. Forzando de una 

manera deliberada -y también por razones 

de captatio benevolentiae- rasgos de su 

propia personalidad (a buen seguro 

incontrolable e imprevisible y excesiva, pero 

en modo alguno «loca», como denunciaría una 

traducción excesivamente literal del 

versículo inicial), Pablo declara su sentido de 

la responsabilidad con una comunidad 

eclesial que él mismo, según la gracia que le 

ha sido concedida, ha edificado como «sabio 
arquitecto» (1 Cor 3,10). Es, y se precia de 

serlo, el mediador del desposorio de aquella 

Iglesia con Cristo. El símbolo del amor 

matrimonial constituye un soporte básico 

que figura entre los más fructuosos en la 

eclesiología cristológica de Pablo: aunque él 

es célibe (lo deducimos de 1 Cor 7,7), conoce 

las situaciones matrimoniales y las emplea 

en su magisterio {cf. Ef 5,25b-27). 

Cristo es el esposo, la Iglesia es la 

esposa: el connubio sirve como signo del 

amor oblativo, liberador, purificador. Pablo, 

mediador de esas nupcias, permanece 

vigilante para que la esposa (o prometida) -

la Iglesia de Corinto- persevere en la 

firmeza del vínculo con Cristo sancionado 

con la acogida del Evangelio. Pablo tiene 

miedo de que la fragilidad de la fe de los 

corintios en ese Evangelio les haga correr el 

riesgo de ser disuadidos de la sencillez y 

pureza iniciales, en las que fueron formados 

por él. Parece bien informado del riesgo que 

supone la presencia en la comunidad de un 

predicador de poco fiar «sobrevenido» 

(literalmente: «el que viene», un predicador 

itinerante) y de la seducción producida por 
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ciertas catequesis evangélicas discordantes 

de las suyas. No sabemos a ciencia cierta si 

estas palabras son un aviso previo o si tuvo 

lugar la intrusión de los «superapóstoles» 

(con el adverbio puesto irónicamente como 

prefijo del sustantivo). De todos modos, la 

prevención sigue siendo un método 

eficacísimo en el recorrido de la 

evangelización. 

La defensa de la indisolubilidad de la 

unión eclesialcristológica y la salvaguarda de 

seducciones catastróficas como aquella en la 

que tropezó Eva {cf v. 3) hacen 

comprensibles los «celos a lo divino» que 

atosigan al apóstol (la frase se podría 

traducir también, a la luz del contexto, de 

este modo: «Os considero felices con una 
felicidad de Dios»). Pablo llega siempre a 

declaraciones de amor dirigidas, además de 

a Cristo, a discípulos como los cristianos de 

Corinto: «¿Acaso habré hecho esto porque 
no os amo? Bien sabe Dios que os amo» (v. 

11). 

 

Salmo responsorial  

Sal 110, 1b-2. 3-4. 7-8. (R.: 7a) 

R. Justicia y verdad son las obras de tus 

manos, Señor. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Doy gracias al Señor de todo corazón, 

en compañía de los rectos, en la asamblea.  

Grandes son las obras del Señor,  

dignas de estudio para los que las aman. R. 

 

V. Esplendor y belleza son su obra,  

su justicia dura por siempre.  

Ha hecho maravillas memorables,  

el Señor es piadoso y clemente. R. 

 

V. Justicia y verdad son las obras de sus 

manos,  

todos sus preceptos merecen confianza:  

son estables para siempre jamás,  

se han de cumplir con verdad y rectitud. R. 

 

Aleluya 

Rom 8, 15bc 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Habéis recibido un Espíritu de hijos de 

adopción, 

en el que clamamos: «¡Abba, Padre!». R. 

 

Evangelio: Mateo 6,7-15: Vosotros orad 
así. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
7 Y al orar, no os perdáis en palabras, como 

hacen los paganos creyendo que Dios les va a 

escuchar por hablar mucho.  
8 No seáis como ellos, pues ya sabe vuestro 

Padre lo que necesitáis antes de que 

vosotros se lo pidáis.  
9 Vosotros orad así: Padre nuestro, que 

estás en el cielo, santificado sea tu nombre; 
10 venga tu Reino; hágase tu voluntad en la 

tierra como en el cielo; 
11 danos hoy el pan que necesitamos; 
12 perdónanos nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden; 
13 no nos dejes caer en la tentación y 

líbranos del mal. 
14 Porque si vosotros perdonáis a los demás 

sus culpas, también os perdonará a vosotros 

vuestro Padre celestial.  
15 Pero si no perdonáis a los demás, tampoco 

vuestro Padre perdonará vuestras culpas. 

**• En el marco del evangelio de Mateo, el 

pasaje evangélico de hoy se encuentra 

insertado entre las perícopas presentadas 

en el leccionario para el día de ayer y 

precisamente como continuación y 

ejemplificación de la oración secreta. La 

oración peculiar de los discípulos de Jesús 

es el Padre nuestro. Mateo recoge la 

fórmula más larga, acogida en la liturgia y 
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ofrecida espontáneamente por el Maestro. 

Lucas (11,1-4) transmite una fórmula más 

reducida, entregada por Jesús a petición de 

alguno de los discípulos, probablemente 

seducido por el ejemplo del Maestro, que se 

había retirado a orar. Esta ubicación 

configura una interpretación del hecho: la 

oración del Padre nuestro es un don de 

Jesús y una necesidad de los discípulos. 

La visión sinóptica de ambas fórmulas 

(primero la de Mateo y después la de Lucas) 

mueve a reflexiones y comentarios 

inmediatos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 

Padre, santificado sea tu nombre; 

santificado sea tu nombre 
10 venga tu Reino; venga tu Reino; hágase 

tu voluntad en la tierra como en el cielo; 
11 danos hoy el pan que necesitamos; danos 

cada día el pan que necesitamos 
12 perdónanos nuestras ofensas, 

perdónanos nuestros pecados, como también 

nosotros perdonamos porque también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 

a todo el que nos ofende, 
13 no nos dejes caer en la tentación y no 

nos dejes caer en la tentación y líbranos del 

mal. 

MEDITATIO 

La intuición y la experiencia de las 

comunidades eclesiales han empezado y 

terminado por colocar el mensaje de la 

oración que Jesús enseñó a sus discípulos en 

el centro de la relación con Dios y de las 

motivaciones de su proyección en la vida. La 

fe y el diálogo con Dios, el Padre, 
constituyen la experiencia y la enseñanza de 

Jesucristo, el Hijo del Padre. La voz humana 

sube de la tierra al cielo confiando en Dios, 

nuestro Padre: no se dirige a una divinidad 

absoluta e indistinta, sino al Dios paterno (y 

materno). La liturgia dialoga desde siempre 

con el Padre en Cristo por el Espíritu. 

La revelación manifestada por Jesucristo 

de que Dios es padre -«mi padre y vuestro 
padre»- remite la palabra y la acción a la 

vida: el cielo y la tierra constituyen el 

espacio de la sintonía y de la sinergia entre 

Dios y los hijos de Dios. La oración de 

Jesús, al evitar la convicción de que la 

sobreabundancia de palabras es 

indispensable para ser escuchados, más que 

un ritual es un estilo, una manera de 

situarse en el hoy de cara al futuro. La 

oración del Padre nuestro es una profesión 

esencial de fe, una animosa declaración de 

intenciones. La ubicación contextual en el 

evangelio sugiere la concreción de la 

«cultura del Padre nuestro»: antes y 

después del Padre nuestro está el carácter 

visible de unas coherencias concretas en el 

orden cotidiano de los asuntos de la vida 

humana y en el carácter real de las 

personas, que son hijos de nuestro Padre y 

se han convertido en hermanos nuestros. 
Así pues, la oración de Jesús puede 

germinar en el corazón y florecer en los 

labios de cualquier hombre y mujer: con la 

única, coherente y visible condición de estar 

convencido de que Dios es padre y de que 

todos los hijos de Dios son hermanos. 

ORATIO 

Padre nuestro. Padre de todos nosotros, 

hombres y mujeres que vivimos hoy porque 

somos tus hijos. Nosotros renovamos ahora 

nuestra fe en ti, que desde tu cielo vigilas 

atento sobre nosotros. Renovamos nuestra 

confianza en tu nombre santo de Dios 

paterno y materno. Renovamos nuestro 

propósito de secundar laboriosos sobre 

nuestra tierra tu voluntad, que baja del 

cielo. Te estamos agradecidos porque cada 

día nos ofreces, para que nos saciemos, el 

viático del sustento de tu amor repleto de 

energía. Reconocemos que no somos 

acreedores tuyos, sino sólo deudores 

respecto a ti, en cuanto pecadores, y te 

garantizamos que aprenderemos de ti a 
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olvidar, apaciguados, las deudas de nuestros 

deudores. 

Nosotros, que caminamos por caminos 

accidentados de buscadas y súbitas 

tentaciones, te suplicamos que no nos 

abandones a la compañía del maligno. Así 

sea, Padre nuestro. 
CONTEMPLATIO 

La oración es el estado de ánimo que nos 

uniforma con Dios y, en cierto sentido, un 

diálogo familiar y piadoso, una pausa de la 

mente iluminada para gozar de la compañía 

de Dios todo lo que le está permitido. 

El agradecimiento es, en la percepción y 

en el conocimiento de la gracia de Dios, la 

tensión inflexible de la buena voluntad hacia 

Dios, aun cuando, en ocasiones, la acción 

exterior o el estado de ánimo interior 

lleguen a faltar o se debiliten. Ésa es 

precisamente la situación de la que afirma el 

apóstol: «El querer el bien está a mi alcance, 
pero el hacerlo, no» (Rom 7,18). Es como si 

dijera: existe siempre, pero en ocasiones 

yace inerte y, por consiguiente, ineficaz, 

puesto que deseo realizar obras buenas, 

pero no lo consigo. Ésa es la caridad que 

nunca desmaya. 

Ésta es la oración ininterrumpida, o la 

acción de gracias, de la que dice el apóstol: 

«Orad en todo momento. Dad gracias por 
todo» (1 Tes 5,17ss). Ésta es, en efecto, la 

inagotable bondad de un corazón y de un 

ánimo bien dispuesto y, en los hijos de Dios 

para con el Padre, una especie de semejanza 

con su bondad (Guillermo de Saint-Thierry, 

La lettera d'oro, pp. 179-181). 

ACTIO 

Celebra -no «recites»- y vive hoy la 

Palabra: «Padre nuestro, que estás en el 
cielo...» (Mt 6,9ss). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

La escuela de oración de Jesús presupone 

su escuela de vida. Para comprender la 

oración de Cristo no basta con conocer el 

mensaje del Reino; es preciso sentir hasta 

el fondo sus intereses y vivir su misma 

aventura. 

El Padre nuestro no es una oración para 

todos; es una oración para los apóstoles, 

revelada antes que a nadie a aquellos que 

dejaron casa, familia y profesión y lo 

arriesgaron todo para seguir, sin reservas, a 

este curandero itinerante. «"Señor, 
enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus 
discípulos". Jesús les dijo: "Cuando oréis, 
decid: Padre"» (Lc 11,1). Vosotros, 

discípulos; vosotros, grupo mío que buscáis 

el Reino; vosotros, amigos de los pequeños. 

También hoy, para poder rezar la oración de 

Jesús, es preciso ser de los suyos; sólo 

pueden rezarla los que se esfuerzan por 

vivir, siguiendo el ejemplo de los primeros 

discípulos, una vida de seguimiento. La 

escuela de oración de Jesús no nos dice por 

qué debemos orar, sino cómo debemos ser y 

vivir para poder orar de ese modo. La 

escuela de oración de Jesús presupone su 

escuela de vida: vivir proyectados hacia el 

Otro, existir para Dios, para curar la vida. 

Jesús no nos ha revelado una oración, sino 

que nos ha revelado a nosotros mismos a 

través de una oración (E. Ronchi, // canto 
del pane, Bornato 19953, pp. 18ss). 

Inicio documento 

 

Día 20 
Viernes de la 11ª semana del 

tiempo ordinario impar 
LECTIO 

Primera lectura: 2 Corintios 11,18.21-

30: Aparte todo lo demás, llevo la carga 
de cada día: la preocupación por todas las 
iglesias. 

Hermanos: Pero son tantos los que presumen 

de glorias humanas que también yo 

presumiré.  
21 ¡Vergüenza me da haber sido tan 



104 

respetuoso con vosotros! Pero a lo que 

cualquier otro se atreva -ya sé que hablo 

como un necio- me atrevo también yo.  
22 ¿Son hebreos? También yo. ¿Israelitas? 

También yo. ¿Descendientes de Abrahán? 

También yo.  
23 ¿Ministros de Cristo? Voy a decir un 

desatino: más que ellos lo soy yo. Les 

aventajo en fatigas, en prisiones, no 

digamos en palizas y en las muchas veces 

que he estado en peligro de muerte. 
24 Cinco veces he recibido de los judíos los 

treinta y nueve golpes de rigor;  
25 tres veces he sido azotado con varas, una 

vez apedreado, tres veces he naufragado; 

he pasado un día y una noche a la deriva en 

alta mar.  
26 Los viajes han sido incontables; con 

peligros al cruzar los ríos, peligros 

provenientes de salteadores, de mis propios 

compatriotas, de paganos; peligros en la 

ciudad, en despoblado, en el mar; peligros 

por parte de falsos hermanos.  
27 Trabajo y fatiga, a menudo noches sin 

dormir, hambre y sed, muchos días sin 

comer, frío y desnudez. 
28 Y a todo esto añádase la preocupación 

diaria que supone la solicitud por todas las 

iglesias. 
29 Porque ¿quién desfallece sin que 

desfallezca yo? ¿Quién es puesto en trance 

de pecar sin que yo me abrase por dentro?  
30 Aunque, si es preciso presumir, presumiré 

de mis flaquezas. 

*+• Mientras se encamina hacia el 

epílogo de la segunda carta a los Corintios, 

Pablo atraviesa un punto culminante de la 

dialéctica entre el orgullo de su propia 

identidad y la debilidad de aquella 

comunidad eclesial. 

La perícopa de hoy es una antología 

documentaría de esto. El apóstol es 

consciente de que lo que está diciendo no lo 

dice según el Señor, sino como alguien que 

desvaría en la confianza de poder presumir 

(v. 17). Se trata de unas palabras (omitidas 

por el leccionario) que, en última instancia, 

iluminan la psicología del apóstol y clarifican 

su método de evangelización. Consiste éste 

en la implicación de la persona en su 

humanidad integral; en la distinción del 

carácter gradual de la autoridad de la 

Palabra (en el caso que nos ocupa, la 

justificación autobiográfica y las 

aclaraciones sobre los comportamientos no 

forman parte del Evangelio, no coinciden con 

la Palabra de Dios); en la defensa de su 

propia personalidad a modo de defensa de la 

validez del mensaje transmitido. 

Pablo está persuadido de que semejante 

criterio sigue siendo indispensable para 

salvaguardar el Evangelio entregado por él a 

los corintios, gente oscilante y proclive a 

recoger todo y lo contrario de todo; 

tormento del apóstol, que les recrimina con 

palabras fuertes, incluso duras (omitidas en 

el leccionario), que, sin embargo, revalidan la 

robustez de su amor por el Evangelio, por la 

Iglesia de Corinto, por su propia diaconía 

apostólica (v. 21). Por esas precisas razones 

se avergüenza de haberse mostrado débil 

con la comunidad. 

Su presumir roza el desafío con la 

jactancia de otros (los «superapóstoles» del 

pasaje de ayer) que molestan a los corintios 

y exhiben presunciones - a su juicio- para 

abrirse brecha en la comunidad, 

desacreditar al apóstol y manipular su 

enseñanza evangélica. Ese «presumir» 

insistente podría parecer una falta en la 

limpia y transparente corrección de Pablo. 

Éste emplea también con frecuencia otros 

términos conexos con esa actitud: jactarse 

(Rm 5,2), jactancia (Flp 2,16), razón para la 

jactancia (1 Tes 2,19). La rehabilitación 

pulida de esta actitud ya la había empleado 

Pablo en otras ocasiones para enseñar a los 

corintios: «El que presuma, que presuma en 
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el Señor» (1 Cor 1,31; 2 Cor 10,17). 

 

Salmo responsorial  

Sal 33, 2-3. 4-5. 6-7. (R.: cf. 18b) 

R. Dios libra a los justos de sus angustias. 

 

V. Bendigo al Señor en todo momento,  

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor:  

que los humildes lo escuchen y se alegren. R. 

 

V. Proclamad conmigo la grandeza del Señor,  

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió,  

me libró de todas mis ansias. R. 

 

V. Contempladlo, y quedaréis radiantes,  

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor,  

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. R. 

 

Aleluya 

Mt 5, 3 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Bienaventurados los pobres en el espíritu, 

porque de ellos es el reino de los cielos. R. 

 

Evangelio: Mateo 6,19-23: Donde está 
tu tesoro, allí estará tu corazón. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
19 No acumuléis tesoros en esta tierra, 

donde la polilla y la carcoma echan a perder 

las cosas, y donde los ladrones socavan y 

roban. 
20 Acumulad mejor tesoros en el cielo, donde 

ni la polilla ni la carcoma echan a perder las 

cosas, y donde los ladrones no socavan ni 

roban.  
21 Porque donde está tu tesoro, allí está 

también tu corazón. 
22 El ojo es la lámpara del cuerpo. Si tu ojo 

está sano, todo tu cuerpo está iluminado; 
23 pero si tu ojo está enfermo, todo tu 

cuerpo está en tinieblas. Y si la luz que hay 

en ti es tiniebla, ¡qué grande será la 

oscuridad! 

**• Con otros dos aforismos perfila el 

evangelio de Mateo otros dos ámbitos del 

proyecto evangélico de Jesús confiado a los 

discípulos. En ellos encontrarán también los 

proyectos sociales y los comportamientos 

individuales un próspero fundamento como 

cultura de lo esencial y mentalidad de la 

transparencia. 

Los dos apotegmas son, desde el punto de 

vista didáctico, independientes entre sí. El 

primero incentiva la acumulación cualificada. 
El verbo «acumular» está repetido, señal de 

insistencia. El texto griego usa la fórmula 

sintáctica del acusativo interno: «No 

acumuléis tesoros» (v. 19). Este verbo 

ilumina actitudes como depositar en el 

tesoro (en nuestros días, los institutos de 

crédito), reunir-recoger-coleccionar, 

conservar; ese sustantivo designa todo lo 

que se tiene en custodia o en depósito, 

multiplicidad, acumulación. La variedad de 

significados se ramifica en pluralidad de 

comportamientos. 

La razón aducida por Jesús para no 
acumular parece ajena a motivaciones 

ascéticas, místicas, espirituales, y estar 

apoyada más bien en razones de sagacidad y 

en cálculos bien terrenos: presta atención, 

los objetos de tu opulencia atraen a los 

efractores y a los atracadores. Y esto es 

una verdad evidente en las crónicas de 

sucesos. Sin embargo, la razón del «sí» a la 

acumulación es de naturaleza espiritual: 
deposita tus bienes en el cielo, donde están 

garantizados, salvaguardados, 

incrementados seguramente con los 

intereses. La razón de la alternativa pone de 

manifiesto las razones de la vida: la 

personalidad (el corazón) está plasmada por 

la interpretación y por la colocación de los 

valores (tesoro). 
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El segundo dicho de Jesús tiene que ver 

con la rectitud global del individuo. También 

ese modo de ser parece ajeno a 

motivaciones místicas y ascéticas: está 

engastado en el evangelio como un elemento 

precioso de la «cultura» humana, como 

modelo de evaluación y plasmación de la 

psicología de la persona. La alegoría de la 

luz/tinieblas y del ojo nos ayuda a 

comprender un mensaje sencillo y profundo: 

presta atención a los condicionamientos que 

modifican tu personalidad. El ojo es una 

puerta de entrada y de salida: introduce lo 

exterior en el interior, lee lo exterior con 

las gafas del interior. Jesús nos orienta a 

comprobar si nuestro ojo está sano 
(literalmente, sencillo, franco, veraz), o sea, 

a controlar la corrección de nuestra relación 

con la realidad; nos amonesta a vigilar si 

nuestro ojo está enfermo (literalmente, 

malo, perjudicial, defectuoso, estropeado, 

vicioso), o sea, a controlar la distorsión 

individualista de la realidad. La conclusión, 

lanzada como una alarma, nos mueve a la 

elección definitiva: la opción radical y 

positiva que Jesús nos propone. 

MEDITATIO 

Estos dos apotegmas de Jesús no dicen 

en qué consisten ni el tesoro ni la luz  ni las 

tinieblas. La razón es que los destinatarios 

del mensaje son sus discípulos, y éstos los 

conocen bien y van aumentado sus 

conocimientos de los mismos. 

Saben que el tesoro no son los bienes 

terrenos, que, aunque son preciosos, son 

caducos, inertes, transeúntes (Lc 12,21; Mt 

13,52). Saben que el tesoro es el patrimonio 

que plasma la propia «cultura», que forja la 

mentalidad y condiciona los 

comportamientos (Mt 12,35). Saben que el 

tesoro es el Reino de los Cielos, para 

comprar el cual vale la pena vender todo lo 

que tienen, es decir, apostar más por él que 

por otras cosas de este mundo ambiguas e 

impracticables (Mt 13,44). Y saben asimismo 

que el Reino se hace visible siguiendo a 

Cristo en la pobreza evangélica compensada 

por «un tesoro en el cielo» (Mt 19,21). El 

cielo, como lugar de depósito y de 

reapropiación del tesoro, es, qué duda cabe, 

«la vida eterna en el paraíso», pero también 

la maduración de ésta en el «Reino de los 

Cielos», que equivale a discipulado del 

Evangelio, seguimiento de Cristo, comunidad 

eclesial en la historia. 

Los discípulos saben que el Verbo de Dios 

es la luz verdadera venida al mundo para 

iluminar a todo hombre (Jn 1,4.9; 3,19). Han 

aprendido de labios del mismo Jesús que él 

es la «luz del mundo», de suerte que quien le 

sigue «no caminará a oscuras, sino que 
tendrá la luz de la vida» (Jn 8,12); han 

aprendido que ellos mismos son la luz del 

mundo y a tener dispuesto el empeño para 

dar testimonio de su brillo (Mt 5,14-16). Los 

discípulos saben que la tiniebla es la 

ajenidad o el exilio del Reino, esto es, de los 

valores evangélicos, así como lejanía y 

rechazo existencial de Cristo, donde se 

encuentran las tinieblas, el llanto y el 

rechinar de dientes (Mt 22,13; 25,30). 

ORATIO 

«El Señor libra a los justos de todas sus 

angustias» (del salmo responsorial). 

Perdona toda nuestra vanagloria, Señor, 

para que poseamos el don de la fe y la 

capacidad de servir a diario en el Reino de 

los Cielos: enséñanos a colaborar con los 

otros servidores del Evangelio en la 

bienaventuranza de cuantos tienen hambre y 

sed de tu salvación. 

Señor, perdona nuestra codicia de 

acumular para nosotros mismos los bienes 

de la tierra y los bienes de la espiritualidad: 

enséñanos a compartir los dones de la 

bienaventuranza de la pobreza para la que 

nos capacita el Espíritu Santo. 

Señor, perdona nuestras miradas torvas, 
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codiciosas y pesimistas sobre nuestra vida 

diaria y sobre lo que nos rodea: enséñanos la 

bienaventuranza de los limpios de corazón 

que ven lo bueno, huella de tu belleza y de 

tu amor. 

CONTEMPLATIO 

Miremos nuestras faltas y dejemos las 

ajenas, que es mucho de personas tan 

concertadas espantarse de todo, y por 

ventura de quien nos espantamos podríamos 

bien depender en lo principal, y en la 

compostura exterior y en su manera de 

trato le hacemos ventajas. Y no es esto lo 

de más importancia, aunque es bueno, ni hay 

para qué querer luego que todos vayan por 

nuestro camino ni ponerse a enseñar el del 

espíritu quien por ventura no sabe qué cosa 

es, que con estos deseos que nos da Dios, 

hermanas, del bien de las almas podemos 

hacer muchos yerros, y así es mejor 

llegarnos a lo que dice nuestra Regla: «En 

silencio y esperanza procurar vivir 

siempre», que el Señor tendrá cuidado de 

sus almas. Como no nos descuidemos 

nosotras en suplicarlo a Su Majestad, 

haremos harto provecho con su favor. Sea 

por siempre bendito (Teresa de Ávila, 

Moradas del castillo interior, III, cap. 2, 13, 

BAC, Madrid 91997, p. 494). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Aunque, si es preciso presumir, 
presumiré de mis flaquezas» (2 Cor 11,30). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Otra libido fundamental que nos 

caracteriza es la libido possidendi. No cabe 

duda de que el hombre tiene no sólo el 

derecho, sino también el deber de vivir una 

relación con las cosas y con los bienes: sin 

esta relación que le permite satisfacer la 

necesidad del pan, de la casa y del vestido, 

el hombre no se construye a sí mismo ni vive 

esa plenitud que le corresponde en cuanto 

hombre y que la fe cristiana considera como 

vocación a ser pastor, rey, señor en el 

interior del orden creado. 

Sin embargo, en esta relación con las 

«cosas» existe una grandísima tentación 

idolátrica: la seducción del ansia de 

posesión. ¿Y cuándo se vuelve idolátrica la 

relación con las cosas? Cuando la posesión 

llega a ser un fin en sí misma, justificando 

incluso el recurso a cualquier medio para 

obtenerlas; cuando se desea afirmar «lo 

mío» y «lo tuyo», contradiciendo una 

elemental exigencia de justicia e ignorando 

el destino universal de las cosas: entonces 

es cuando surge la idolatría. 

A buen seguro, el ansia de poseer 

responde a un tipo de angustia y de lucha 

contra la muerte, a una búsqueda de 

omnipotencia y de seguridad que proceden 

de la sensación de poder adquirir todo, de 

eliminar las necesidades satisfaciéndolas de 

inmediato (E. Bianchi, Da forestiero nella 
compagnia degli uomini, Milán 1997, pp. 72-

74). 

Inicio documento 

 

Día 21 
Sábado de la XI semana del 

tiempo ordinario impar 
San Luis Gonzaga, religioso.  Memoria 

obligatoria 

 Luis nació el 9 de marzo de 1568 en 

Castiglione delle Stiviere (Mantua). Fue el 

primogénito del marqués Don Ferrante, 

almirante del rey de España, y de Doña 

Marta, de los condes de Sántena (Turín). 

Después de pasar más de dos años en la 

corte de los Médici en Florencia y un año en 

la de los Gonzaga en Mantua, Luis 

permaneció durante mucho tiempo en la 

corte de Felipe II, en Madrid. 

Sin embargo, al mismo tiempo, la gracia 

iba obrando en él proyectos muy diferentes, 
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de modo que, vuelto a Castiglione en 1584, el 

prometedor condotiero soñado por Don 

Ferrante libró durante más de un año una 

batalla «completamente distinta»: contra su 

padre (aunque apoyado por su madre), a fin 

de realizar un sueño «completamente 

distinto», en la corte de un Rey crucificado. 

Una vez vencida la oposición paterna, el 2 

de noviembre del año 1585, y renunciado al 

marquesado en favor de su hermano 

Rodolfo, Luis entró en el noviciado romano 

de los jesuitas. 

Estaba a punto de recibir la ordenación 

sacerdotal cuando, al estallar una epidemia 

de tifus petequial, fue contagiado mientras 

curaba a los «apestados» y, con sólo 

veintitrés años, murió el 21 de junio de 

1591, en la octava del Corpus Christ¡, como 

había predicho. 

• Ir a la “Lectura espiritual" para san 

Luis Gonzaga”* 

 

LECTIO 

Primera lectura: 2 Corintios 12,1-10: 

Muy a gusto me glorío de mis debilidades. 
Hermanos:  
1 ¿Hay que seguir presumiendo? Aunque es 

del todo inútil, me referiré a las visiones y 

revelaciones del Señor. 
2 Conozco a un cristiano que hace catorce 

años -si fue con cuerpo o sin cuerpo no lo sé, 

Dios lo sabe- fue arrebatado hasta el 

tercer cielo.  
3 Y me consta que ese hombre -si fue con 

cuerpo o sin cuerpo no lo sé, Dios los sabe-  
4 fue arrebatado al paraíso y oyó palabras 

inefables que el hombre no puede expresar.  
5 De ese hombre presumiré, porque, en 

cuanto a mí, sólo presumiré de mis 

flaquezas.  
6 Y eso que, si quisiera presumir, no estaría 

diciendo desatinos, sino la pura verdad. Pero 

me abstengo de hacerlo, para que nadie me 

considere por encima de lo que ve o escucha 

de mí,  
7 a causa de tan sublimes revelaciones. 

Precisamente para que no me sobreestime, 

tengo un aguijón clavado en mi carne, un 

agente de Satanás encargado de 

abofetearme para que no me enorgullezca.  
8 He rogado tres veces al Señor para que 

apartase esto de mí,  
9 y otras tantas me ha dicho: «Te basta mi 

gracia, ya que la fuerza se pone de 

manifiesto en la debilidad». Gustosamente, 

pues, seguiré presumiendo de mis 

debilidades, para que habite en mí la fuerza 

de Cristo.  
10 Y me complazco en soportar por Cristo 

flaquezas, oprobios, necesidades, 

persecuciones y angustias, porque cuando 

me siento débil es cuando soy fuerte. 

*+• Con las líneas de hoy se despide del 

apóstol Pablo el leccionario, agotando las 

propuestas de escucha de la segunda carta a 

los Corintios. En este pasaje prosigue el 

apóstol la apología de sí mismo, insistiendo a 

contraluz con la intención de defender la 

calidad del Evangelio y la validez de su 

servicio apostólico. Los versículos 

suprimidos perfilan la misma trama (2 Cor 1 

l,31ss; 12,11-13,10). 

El apóstol no se preocupa lo más mínimo 

de si molestará a los lectores con la 

repetición de las noticias autobiográficas 

destinadas a justificar «la necesidad de 

presumir». Más aún, llega incluso a confiar 

experiencias místicas propias, a las que 

llama «visiones y revelaciones del Señor». 
Los dos términos que emplea son 

complementarios en el griego original y fijan 

el itinerario de la mística, o sea, la meta de 

un itinerario ascensional del hombre (las 

«visiones» son precisamente un ver, un 

mirar) y de un itinerario de descenso de una 

entidad trascendental (la «revelaciones» 

son manifestación, atendiendo al término 

griego). El sujeto de estas visiones y 
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manifestaciones es el Señor; más aún, el 

protagonista de la acción mística es el 

Señor, que se revela, mientras que la 

persona humana tiene un papel secundario 

de «vidente». 

No han podido averiguarse las 

circunstancias de la ascensión al tercer 

cielo, que habría tenido lugar hacia el año 

43, del que la cronología paulina no nos 

transmite nada relevante. Ciertamente, la 

existencia «cristiana» de Pablo estuvo 

intercalada por episodios de ascesis y de 

mística. El primero fue el encuentro con el 

Señor Jesús -a quien Saulo estaba 

persiguiendo- con la luz cegadora y la 

escucha de la voz, un acontecimiento que 

determinó su futuro (Hch 9,3-7; 22,6-10; 

26,12-18; Gal 1,15ss). También fue 

importante la «elección» realizada por el 

Espíritu Santo durante la celebración del 

culto y el ayuno, una etapa visible de mística 

y de ascesis (Hch 13,2ss). 

El carácter realista del apóstol completa 

el autorretrato con el esbozo de sus propias 

fragilidades humanas, a las que alude con 

metáforas indescifrables como «aguijón 
clavado en mi carne», los agentes de 

Satanás, y una lluvia de debilidades. Toda 

búsqueda de respuestas se detiene ante una 

puerta atrancada: detrás están escondidas 

una serie de debilidades definibles 

únicamente como «debilidades paulinas». Sin 

embargo, el realismo con tendencia al 

optimismo de un hombre fuerte y débil, 

orgulloso y decepcionado, titubeante y 

esperanzado como es el Pablo autor de las 

cartas a los cristianos de Corinto canta al 

final victoria: «Te basta mi gracia, ya que la 
fuerza se pone de manifiesto en la 
debilidad». Gustosamente, pues, seguiré 
presumiendo de mis debilidades, para que 
habite en mí la fuerza de Cristo. Y me 
complazco en soportar por Cristo flaquezas, 
oprobios, necesidades, persecuciones y 

angustias, porque cuando me siento débil es 
cuando soy fuerte» (w. 9-10). 

 

Salmo responsorial  

Sal 33, 8-9. 10-11. 12-13. (R.: 9a) 

R. Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

V. El ángel del Señor acampa en torno a 

quienes lo temen  

y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor,  

dichoso el que se acoge a él. R. 

 

V. Todos sus santos, temed al Señor,  

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre,  

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R. 

 

V. Venid, hijos, escuchadme:  

os instruiré en el temor del Señor. 

¿Hay alguien que ame la vida  

y desee días de prosperidad? R. 

 

Aleluya 

2 Cor 8, 9 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre 

para enriqueceros con su pobreza. R. 

 

Evangelio: Mateo 6,24-34: No os agobiéis 
por el mañana. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
24 Nadie puede servir a dos amos, porque 

odiará a uno y querrá al otro, o será fiel a 

uno y al otro no le hará caso. No podéis 

servir a Dios y al dinero. 
25 Por eso os digo: No andéis preocupados 

pensando qué vais a comer o a beber para 

sustentaros, o con qué vestido vais a cubrir 

vuestro cuerpo. ¿No vale más la vida que el 

alimento y el cuerpo que el vestido?  
26 Fijaos en las aves del cielo: ni siembran ni 
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siegan ni recogen en graneros, y, sin 

embargo, vuestro Padre celestial las 

alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que 

ellas? 
27 ¿Quién de vosotros, por más que se 

preocupe, puede añadir una sola hora a su 

vida?  
28 Y del vestido, ¿por qué os preocupáis? 

Fijaos cómo crecen los lirios del campo: no 

se afanan ni hilan,  
29 y, sin embargo, os digo que ni Salomón en 

todo su esplendor se vistió como uno de 

ellos.  
30 Pues si a la hierba que hoy está en el 

campo y mañana se echa al horno Dios la 

viste así, ¿qué no hará con vosotros, 

hombres de poca fe? 
31 Así que no os inquietéis diciendo: ¿Qué 

comeremos? ¿Qué beberemos? ¿Con qué nos 

vestiremos?  
32 Ésas son las cosas por las que se 

preocupan los paganos. Ya sabe vuestro 

Padre celestial que las necesitáis. 
33 Buscad ante todo el Reino de Dios y lo que 

es propio de él, y Dios os dará lo demás.  
34 No andéis preocupados por el día de 

mañana, que el mañana traerá su propia 

preocupación. A cada día le basta su propio 

afán. 

*» El tono de esta perícopa, como el de 

las otras, es sapiencial. El «inventario» de 

lugares paralelos del Antiguo Testamento 

documenta la búsqueda del don de la 

sabiduría tanto en el Israel antiguo como en 

el Israel nuevo, así como el injerto del 

pensamiento específico de Jesús en la línea 

sapiencial; con todo, se diferencia de aquélla 

porque la enseñanza se entrega a los 
discípulos y porque la perspectiva teológica 
se fija en Dios, el Padre que está en el cielo. 

La riqueza es fortuna, pero no está 

exenta de riesgos: «Dichoso el rico que es 
hallado sin tacha y que no se afana tras el 
oro» (Eclo 31,8). Jesús lanza un inderogable 

aut-aut. La codicia tiene la gravedad de un 

afán: «No te afanes en adquirir riquezas, sé 
sensato y no pienses en ellas» (Prov 23,4). 

Jesús enseña un camino de liberación. 

Las aves sirven en algunas ocasiones como 

imágenes para expresar las relaciones con 

Dios: Israel sabe que YHWH le ha llevado 

como sobre alas de águila para acercarlo a él 

(cf Ex 19) y sabe asimismo que es feliz quien 

habita en la casa del Señor, una casa 

acogedora como el nido de los pajarillos (Sal 

84,4). Jesús advierte que el hombre vale 

más que muchos pajarillos (Mt 10,31). El lirio 

es una flor que gusta a mucha gente: es 

símbolo de ternuras amorosas (Cant passim); 
los lirios son una alegoría de los «hijos 

santos» enfervorizados por hacer brotar 

flores como el lirio, esparcir perfume, 

entonar un canto de alabanza y bendecir al 

Señor por todas sus obras (Eclo 39). A 

Jesús le produce más admiración la belleza 

del lirio que toda la famosa magnificencia 

de Salomón. 

El siervo del Señor le reza para que alivie 

sus angustias y sus afanes (Sal 25,17), 

cargándolos precisamente sobre el Señor 

(Sal 55,23). Jesús asegura que el Padre es 

consciente de todo lo que sus hijos 

necesitan (Mi 6,8). El futuro constituye una 

seducción incesante, una preocupación 

penosa: el Señor conoce los proyectos que 

tiene respecto a su pueblo y está empeñado 

en concederle un futuro de esperanza (Jr 

29,1 I); el hombre, sin embargo, está 

avisado para que no se jacte del mañana, 

porque no sabe ni siquiera lo que se está 

engendrando hoy (Prov 27,1). Jesús 

considera prioritaria la búsqueda del Reino, 

que madura en el futuro. 

MEDITATIO 

La distribución en seis escalones de un 

único pensamiento centrado en la confianza 
constituye una razón para darnos cuenta de 

su importancia, una importancia iluminada 
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por los matices didácticos compaginados por 

Jesús. Aparecen ejemplificadas 

bienaventuranzas como la de los 

hambrientos y sedientos del Reino de Dios y 

de su justicia; la de los pobres guiados por 

el Espíritu; la de los limpios de corazón que 

ven a Dios en la belleza de las flores y en la 

libertad de los pajarillos que vuelan en el 

cielo, no trafican en la tierra y los alimenta 

la providencia; la de los afligidos por los 
afanes del mañana, que encontrarán 

consuelo precisamente en la confianza. Cada 

uno de los aforismos transmite un mensaje 

abierto y juez sobre la actualidad. 

«Nadie puede servir a dos amos»: el 

equilibrismo y los compromisos que se dan 

en las relaciones humanas no son ni 

admisibles ni se pueden plantear en las 

relaciones con Dios y con sus antítesis. 

«Así que no os inquietéis diciendo: ¿Qué 
comeremos? ¿Qué beberemos? ¿Con qué nos 
vestiremos?». Es la vida la que merece 

atención y entrega; los corolarios 

constituyen el soporte variable y el 

desenlace del dinamismo individual y 

colectivo. 

«Fijaos en las aves del cielo: ni siembran 
ni siegan ni recogen en graneros, y, sin 
embargo, vuestro Padre celestial las 
alimenta». A diferencia de las aves y de 

otros animales que «encuentran» el 

alimento, los hijos de Dios que confían en él 

«reciben» de él los dones de los que está 

tejida la vida y, conscientes de ello, 

«activan» todas sus propias capacidades en 

una confiada y filial sinergia. 

«Fijaos cómo crecen los lirios del campo: 
no se afanan ni hilan, y, sin embargo, os digo 
que ni Salomón en todo su esplendor se 
vistió como uno de ellos». Las bellezas 

naturales gratuitas superan la fascinación 

de los acontecimientos que son obra de 

manos humanas, huellas de la belleza divina, 

espacio ilimitado de contemplación que 

infunde serenidad y respetuosa salvaguarda. 

«Pues si a la hierba que hoy está en el 
campo y mañana se echa al homo Dios la 
viste así, ¿qué no hará con vosotros, 
hombres de poca fe?». La poca fe 

condiciona la percepción de la multitud de 

los dones divinos; los afanes efímeros nos 

apartan por sorpresa y con alegría, en su 

empleo cotidiano, de la prodigalidad de un 

Dios paterno (y materno) visible en la vida, 

en su gracia, en los talentos, en las 

amistades y amores, en los días y las noches, 

en el sol y en los astros, en el agua y en el 

fuego, en la tierra fértil... 

«Buscad ante todo el Reino de Dios». La 

salvación definitiva y completa del hombre y 

de su historia únicamente está disponible en 

el Reino de Dios, y consiste en tener 

conciencia de Dios Padre, de la 

«justificación» en el Hijo, de la comunidad 

de los hermanos, del testimonio en el 

Espíritu. 

ORATIO 

Santa María, mujer bienaventurada 

porque has creído, guía y sostén nuestra 

oración.  

Virgen fiel, apoyo y defensa de nuestra 

fe, enséñanos a creer en el cumplimiento de 

las palabras del Señor. 

Madre de la santa esperanza, disponible 

para el servicio a la Palabra de Dios, 

enséñanos a hacer lo que el Señor Jesús nos 

diga. 

Reina de la misericordia, alegre por la 

fecunda presencia del Espíritu Santo en ti, 

enséñanos a saborear la mirada de nuestro 

Salvador sobre nosotros y a proclamar 

contigo la grandeza de su misericordia, que 

se extiende de generación en generación. 

CONTEMPLATIO 

La virtud tiene cuatro grados. El primero 

abre el paso y descarta del camino del 

hombre todas las cosas transitorias. El 

segundo las substrae por completo del 
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hombre. El tercero no sólo las substrae, sino 

que se las hace olvidar por completo, como 

si nunca hubieran estado ahí, y esto es algo 

necesario. El cuarto grado está 

absolutamente en Dios y es Dios mismo. Si 

llegamos a este punto, «el rey deseará 
nuestra belleza» (cf. Sal 45,12) [...]. 

Se podría decir: entonces, si todas las 

cosas son mías de este modo y puedo 

gozarlas como ellos, ¿qué necesidad tengo 

de sufrir tanto y de ser tan desprendido? 

Deseo, ciertamente, tener una buena 

voluntad y ser una persona buena, pero 

también estar en paz, teniendo, no obstante, 

una parte en el cielo como todos los que 

hacen grandes esfuerzos para tenerla 

[planteamiento de la desordenada comunión 

de bienes del movimiento del «libre 

espíritu» del siglo XIV]. Yo te digo que 

posees tanto cuanto de lo que te has 

desprendido, nada más. 

Ahora bien, si piensas que esos bienes 

deben pertenecerte y los tienes como meta, 

no obtendrás nada. En la medida en que me 

desprendo, en esa misma medida obtengo 

(Maestro Eckhart, La nobleza del espíritu, 
74). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Así que no os inquietéis diciendo: 
¿Qué comeremos? ¿Qué beberemos? ¿Con 
qué nos vestiremos? Ya sabe vuestro Padre 
celestial que las necesitáis» (Mt 6,3lss). 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Nace de las cosas una fascinante 

irradiación particular que nos vence, como la 

luz encendida por la noche atrae a ciertos 

insectos que, de una manera estúpida, van 

hacia la llama y se queman, o bien se baten 

de continuo contra la lámpara porque están 

encandilados por la luz. Mientras 

permanezca activo y positivo en nosotros 

este poder de las cosas, no podremos 

pretender ascender en el ámbito de la 

oración. Dios es el absoluto.  

No está vinculado por nada. Dios es la 

plenitud del ser. ¿Cómo podremos ascender 

en la plenitud del ser si estamos atados a 

una infinidad de pequeñas cosas terrenas, si 

estamos agitados por pequeñas y por 

grandes avideces? ¿Cómo podremos 

ascender en la plenitud del Espíritu Santo, 

en la plenitud de Dios y en la realidad de la 

oración? Cuando cedemos a esta fascinación, 

nos precipitamos en el caos de las cosas. 

Entonces, la Palabra de Dios no nos trae la 

luz gloriosa del sol, donde nuestra belleza se 

expresa con toda su exactitud y verdad. El 

Espíritu Santo, dado que nos invita al 

desprendimiento y nos sugiere actitudes de 

sabiduría respecto a las cosas, no puede 

hacer nada, porque nosotros no 

respondemos a sus invitaciones y nos 

dejamos convencer por otras fuerzas y por 

otros amores, por otras voces, y nos 

dirigimos hacia posiciones y metas 

diferentes de aquellas que nos sugiere el 

Espíritu de Dios, la Palabra de Dios (G. 

Vannucci, Esercizi spirituali, Milán 2000, pp. 

125ss). 

Inicio documento 

 Lectura espiritual para san Luis 

Gonzaga 

MEDITATIO 

Ya en 1926, bicentenario de la 

canonización de san Luis Gonzaga, Pío XI 

señaló al santo como “verdadero lirio de 

pureza y verdadero mártir de la caridad”, 

mientras que, en 1968, Pablo VI deseaba que 

el cuarto centenario de san Luis hiciera 

“justicia a tantos preconceptos sobre la 

genuina fisonomía de su personalidad” y 

fuera capaz de “ofrecer un modelo válido a 

la juventud de hoy, asediada por el 

materialismo y por el hedonismo, pero 

abierta también y disponible a los grandes 

ideales”. 

Pablo VI consideraba muy actual este 
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mensaje de san Luis: “Concebir la existencia 

como entrega a Dios” (= la consagración, en 

diferentes formas), “que debemos gastar 

por los otros” (= el servicio de caridad con 

los hermanos).  

Es un proyecto de vida exaltador, que 

Luis realizó sin demoras, aunque no a bajo 

precio, dado que debió superar, por gracia, 

notables dificultades externas e internas 

(de naturaleza y ambientales). Por eso es 

lícito decir que, en la medida en que Dios 

nos da la posibilidad de merecer -

haciéndonos desear cuanto quiere 

concedernos-, 

Luis mereció los dones recibidos, 

correspondiendo a ellos a lo grande. Sobre 

las dificultades y batallas externas, 

recordemos que la vocación de Luis es, 

paradójicamente, “cortesana”, en cuanto que 

nació durante el bienio que pasó en la corte 

de los Médici –donde hacían estragos 

ciertas pasiones muy poco nobles, a las que 

Luis contrapuso el voto de castidad, emitido 

a los pies de la Santísima Anunciación-, se 

consolidó en el año transcurrido en la corte 

de los Gonzaga de Mantua -famosa por las 

trampas y violencias- y tomó su forma 

definitiva en la corte de Madrid, que 

destacaba por la arrogante presunción de 

sus vistosos personajes y la adulación de los 

sometidos, mientras que todos estaban 

convencidos de servir a la Iglesia. 

Precisamente en este ambiente 

perfeccionó Luis su respuesta vocacional, 

yendo a contracorriente de una manera 

decidida: no sólo confirmando su renuncia al 

matrimonio, hecha con el voto de castidad 

formulado en Florencia, sino renunciando 

asimismo tanto a las carreras y a los 

honores mundanos -como prometía aquella 

corte- y optando por la vida religiosa, como 

a los mismos cargos honoríficos de la propia 

Iglesia, entrando en la recién nacida “mínima 

Compañía de Jesús”, que, por sus estatutos, 

los rechazaba. 

Éste es el “desprecio”, para obtener una 

“ganancia” muy diferente que hemos visto en 

la lectio, añadiéndole, no obstante, el típico 

sens of humour de Luis, registrado de este 

modo por su primer biógrafo: “Cuando veía 

en los palacios de los príncipes, incluso 

eclesiásticos, los oros, los adornos, los 

obsequios de los cortesanos, apenas podía 

contener la risa, por lo viles que le parecían 

tales cosas”. 

Hay un dicho que sintetiza igualmente 

bien las mirabilia Dei en Luis: fue casto, a 

pesar de ser Gonzaga; pobre, a pesar de ser 

marqués; humilde, a pesar de ser jesuita.  

No por casualidad, María Magdalena de 

Pazzi -que probablemente rezó en Florencia, 

el año 1578, junto a Luis en la pequeña 

iglesia de S. Giovannino- exclamó en un 

éxtasis el 4 de abril de 1600: “Yo nunca me 

había imaginado que Luis Gonzaga tuviera un 

grado tan alto de gloria en el paraíso. 

Quisiera ir por todo el mundo y decir que 

Luis es un gran santo”. 

ORATIO 

Los deseos que tienes debes 

encomendarlos a Dios no como están en ti, 

sino como son en el pecho de Cristo [recinto 

del Corazón de Jesús, al que Luis (como 

Magdalena de Pazzi) tuvo gran devoción], 

puesto que, si son buenos, estarán antes en 

Jesús que en ti y serán expuestos por él 

incomparablemente con mayor afecto al 

Padre eterno. Si tienes, a continuación, 

deseo de cualquier virtud [en particular], 

debes recurrir a los santos que más 

destacaron en ella: por ejemplo, para la 

humildad, a san Francisco; para la caridad a 

los santos Pedro y Pablo, etc. Porque así 

como el que quiere obtener una gracia 

relacionada con la milicia de un príncipe 

terreno la consigue con mayor facilidad si 

recurre al general o a sus coroneles, ¿qué no 

haría si recurriera al mayordomo de aquel 



114 

príncipe? Así, si queremos obtener de Dios 

la fortaleza, debemos recurrir a los 

mártires; si queremos la penitencia, a los 

confesores, y así con cada una de las 

virtudes (Luis Gonzaga, Affetti di 
devozione, escritos en torno a 1589). 

CONTEMPLATIO 

Hagiógrafos y pintores nos muestran a 

Luis casi en éxtasis ante el Santísimo 

Sacramento, y, en verdad, desde su primera 

comunión (el 22 de junio de 1580, de manos 

de san Carlos Borromeo), su fervor 

eucarístico nunca se debilitó. Su primer 

biógrafo habla de la fuerza irresistible que 

le impulsaba -olvidando la habitual gravedad 

de su caminar- a correr por los corredores 

hacia la capilla. Y cuando, por el 

empeoramiento de su salud, se le prohibió 

permanecer durante mucho tiempo en la 

capilla, solía entrar repetidas veces en el 

ábside y, tras hacer la genuflexión, se 

retiraba deprisa: casi temiendo la atracción 

del tabernáculo. No menos contemplativa 

era su devoción a María: recordemos que en 

Florencia, cuando estaba en aquella corte, 

Luis entró definitivamente (con voto) en la 

más sublime Corte del Cielo, donde María es 

la Reina y los ángeles sus pajes. 

ACTIO 

Repite hoy con frecuencia esta máxima 

entrañable a san Luis: “Quid hoc ad 
aeternitatem?” [¿Qué y cuánto ayuda esto 

para la eternidad?]. 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Luis había adquirido en la corte de España 

una característica a contracorriente. No 

quería, ciertamente, ostentar su propia 

mortificación, como tantas señoras y 

señores a su alrededor, empinados y 

atrevidos, ostentaban su oficiosa piedad. Si 

se atrevía a hacer lo que hacía, a pesar de 

las quejas de su padre y a los ojos de los 

más feroces conformistas del siglo, lo hacía 

para romper la sugestión de aquel mismo 

conformismo ruinoso, y abrir la tenaza del 

lujo y de la etiqueta. No imaginaba dar, a los 

catorce años, una lección tan grande al 

mundo. Había en su modo de actuar algo más 

profundo que una reacción personal todo lo 

justificada y oportuna que se quiera, pero 

siempre fruto de un “yo” indignado. La 

realidad íntima que había en él era 

diferente: era un ingenuo poder de amor. 

Amor a Dios y amor al prójimo. Luis actuaba 

por el simple, lineal y amoroso deseo de 

compensar a la gloria divina ofendida por 

tanto derroche del mundo. En esta 

reparación no admitía demoras ni 

subterfugios: era preciso reparar. En este 

sentido, Luis, que era, probablemente, el 

muchacho más dócil y sometido de Madrid, 

se convertía en un rebelde contra el mundo 

y en un revolucionario contra una sociedad 

adulterada y abusiva. Sólo Dios puede saber 

lo que le costó aquella “voluntad de llevar la 

contraria” [el agüere contra ignaciano] en un 

ambiente que, en el rondo, le atraía y le 

infundía respeto, como el de la corte de 

España (G. Papasogli, Ribelle di Dio. San 
Luigi Conzaga, Milán 1968, pp. 176ss [edición 

española: Joven, rebelde y santo, Salamanca 

1977]). 

Inicio documento 

 

Día 22 
Santísimo Cuerpo y Sangre 

de Jesús. (Domingo 

después de la Santísima 

Trinidad) 

 LECTIO 

Primera lectura: Génesis 14,18-20: 

Ofreció pan y vino. 
En aquellos días, 18 Melquisedec, rey de 

Salem, sacerdote del Dios Altísimo, le 

ofreció pan y vino 19 y lo bendijo diciendo: 

Que el Dios Altísimo, que hizo el cielo y la 
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tierra, bendiga a Abrán. 
20 Bendito sea el Dios Altísimo que te ha 

dado la victoria, sobre tus enemigos. Y 

Abrán le dio el diezmo de todo. 

 **• Podría ser útil señalar que la breve 

introducción litúrgica a esta perícopa 

inserta el encuentro entre Abrán y la 

misteriosa figura de Melquisedec dentro de 

los acontecimientos de Génesis 14. El autor 

de este capítulo une Abrán a la historia de 

los grandes reinos de oriente (cf. w. 1-12): 

Lot ha sido hecho prisionero en una de las 

batallas por la supremacía sobre el 

territorio, y sólo Abrán, pariente suyo, 

consigue liberarle y recuperar el botín 

sustraído al rey de Sodoma, que por ello 

querrá mostrarse agradecido a Abrán por el 

desenlace de esta empresa (cf. w. 13-16.21-

24). 

De modo semejante, tiene también lugar 

el encuentro con un sacerdote que no es 

asimilable a ninguna institución israelita: 

Melquisedec, rey de Salem. Esta figura ha 

sido interpretada por la tradición de varios 

modos: como figura del rey David (cf. Sal 

110) -y por consiguiente del Mesías- y, no en 

último lugar, como figura del sacerdocio de 

Cristo, que supera el sacerdocio levítico (cf. 
Heb 5-7). Es probable que se trate, en 

realidad, de una transcripción mítica de la 

figura del sumo sacerdote en el período 

siguiente al exilio y tome de él todas las 

prerrogativas (reales y sacerdotales). Para 

quedarnos en el fragmento que se nos 

propone hoy, vale la pena detenernos en dos 

gestos que éste realiza. En primer lugar, la 
ofrenda del pan y el vino. Con ello realiza un 

rito que tiene un significado particular en el 

interior de la fenomenología de las 

religiones. Si el gesto de la ofrenda 

significa gratitud al “Dios altísimo” (v. 18) 

por la riqueza de los dones de la tierra y por 

el alimento que ella pone a disposición de la 

humanidad, al mismo tiempo se convierte en 

una invitación dirigida a la divinidad para que 

participe en un banquete de comunión, a fin 

de compartir los productos de la creación: 

el pan como signo de fuerza y el vino como 

signo de alegría. 

En segundo lugar, la bendición. La 

bendición bíblica no es un gesto de 

hechicería, un augurio de benevolencia, una 

promesa vacía: bendecir pretende significar 

una palabra eficaz que lleva salvación y paz 

a quien es bendecido. 

Para Abrán, ser bendecido es convertirse 

en un gran pueblo, tener un nombre grande y 

una gran descendencia en todas las familias 

de la tierra (cf. Gn 12,1-3). A partir de ahí 

se comprende que la fuente de la bendición 

sólo puede ser la Palabra eficaz de Dios; 

sólo de Dios puede partir la bendición. Con 

la fuerza de esta bendición, el que ha sido 

bendecido por Dios puede, a su vez, 

bendecir a Dios, para llevar de nuevo a él su 

propia existencia (cf. este doble valor de la 

bendición en los w. 19ss o, en el Nuevo 

Testamento, en Ef 3,3). De este modo, 

ofrenda y bendición, comunión y salvación, 

vienen a formar una unidad entre ellas, 

convirtiéndose en signo del cumplimiento de 

las promesas. 

 

Salmo responsorial 

Sal 109, 1bcde. 2. 3. 4 (R.: 4bc) 

R. Tú eres sacerdote eterno, según el rito 

de Melquisedec. 

 

V. Oráculo del Señor a mi Señor: 

«Siéntate a mi derecha, 

y haré de tus enemigos 

estrado de tus pies». R.  

 

V. Desde Sión extenderá el Señor 

el poder de tu cetro: 

somete en la batalla a tus enemigos. R.  

 

V. «Eres príncipe desde el día de tu 
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nacimiento, 

entre esplendores sagrados; 

yo mismo te engendré, desde el seno, 

antes de la aurora». R.  

 

V. El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: 

«Tú eres sacerdote eterno, 

según el rito de Melquisedec». R.  

 

 Segunda lectura: 1 Corintios 11,23-26: 

Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis 
la muerte del Señor. 
Hermanos: 23 Por lo que a mí toca, del Señor 

recibí la tradición que os he transmitido; a 

saber: que Jesús, el Señor, la noche en que 

iba a ser entregado, tomó pan 24 y, después 

de dar gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi 

cuerpo, entregado por vosotros; haced esto 

en memoria mía”. 
25 Igualmente, después de cenar, tomó el 

cáliz y dijo: “Este cáliz es la nueva alianza 

sellada con mi sangre; cuantas veces bebáis 

de él, hacedlo en memoria mía”. 26 Así pues, 

siempre que coméis de este pan y bebéis de 

este cáliz, anunciáis la muerte del Señor 

hasta que él venga. 

 **• La interpretación de la eucaristía que 

Pablo nos ofrece es muy antigua. Los verbos 

empleados -”transmitir “, “recibir” (cf. v. 

23)- pretenden ser la garantía de que las 

palabras que el fragmento conecta con el 

Señor Jesús son auténticas: se trata, en 

efecto, de términos usados para describir la 

enseñanza rabínica, que estaba sometida a 

unas reglas de transmisión precisas (cf. 
también 1 Cor 15,3). Precisamente, esta 

cadena ininterrumpida de tradición es lo que 

permite interpretar a Pablo con autoridad la 

cena eucarística frente a la comunidad de 

Corinto. 

Esta vivaz comunidad, en efecto, 

participaba en la cena eucarística sin 

plantearse la pregunta del significado real 

de la misma. Ésta se había convertido en un 

momento de simple fiesta y encuentro, sin 

conexión con la historia de Jesús (cf. w. 18-

21). Precisamente, esta conexión es lo que 

Pablo pretende subrayar con su 

intervención. Desde esta perspectiva, la 

cena cristiana se convierte en memorial de 

una historia: la historia del Maestro de 

Nazaret, que, en el momento de la “entrega” 

(cf. v. 23; Lc 22,1-6.22.48 y passim), 
compartió con los suyos un banquete de 

comunión y, ofreciendo pan y vino en la cena, 

interpretó su propia historia como el 

comienzo de una nueva alianza entre Dios y 

su pueblo (v. 25). Las palabras de Jesús 

están dotadas de un vigoroso realismo, 

hasta tal punto que el recuerdo no se queda 

simplemente en el pasado, sino que entra en 

el presente para transformarlo: “Este cáliz 
es la nueva alianza sellada con mi sangre; 
cuantas veces bebáis de él, hacedlo en 
memoria mía” (v. 25). El comentario final a 

nuestro fragmento retoma exactamente 

esta sugerencia: la cena eucarística se 

convierte en anuncio de la eficacia de la 

muerte y de la resurrección de Jesús en 

toda la historia: pasada, presente y futura. 

 

Hoy puede decirse la secuencia 

Lauda, Sion, salvatorem. 
 SECUENCIA (forma larga) 

Alaba, alma mía, a tu Salvador; 

alaba a tu guía y pastor 

con himnos y cánticos. 

 

Pregona su gloria cuanto puedas, 

porque él está sobre toda alabanza, 

y jamás podrás alabarle lo bastante. 

 

El tema especial de nuestros loores 

es hoy el pan vivo y que da vida. 

El cual se dio en la mesa de la sagrada cena 

al grupo de los doce apóstoles 

sin género de duda. 
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Sea, pues, llena, sea sonora, 

sea alegre, sea pura 

la alabanza de nuestra alma. 

 

Pues celebramos el solemne día 

en que fue instituido 

este divino banquete. 

 

En esta mesa del nuevo rey, 

la pascua nueva de la nueva ley 

pone fin a la pascua antigua. 

 

Lo viejo cede ante lo nuevo, 

la sombra ante la realidad, 

y la luz ahuyenta la noche. 

Lo que Jesucristo hizo en la cena, 

mandó que se haga en memoria suya. 

 

Instruidos con sus santos mandatos, 

consagramos el pan y el vino, 

en sacrificio de salvación. 

 

Es dogma que se da a los cristianos, 

que el pan se convierte en carne, 

y el vino en sangre. 

 

Lo que no comprendes y no ves, 

una fe viva lo atestigua, 

fuera de todo el orden de la naturaleza. 

 

Bajo diversas especies, 

que son accidentes y no sustancia, 

están ocultos los dones más preciados. 

 

Su Carne es alimento y su Sangre bebida; 

mas Cristo está todo entero 

bajo cada especie. 

 

Quien lo recibe no lo rompe, 

no lo quebranta ni lo desmembra; 

recíbese todo entero. 

 

Recíbelo uno, recíbenlo mil; 

y aquél lo toma tanto como éstos, 

pues no se consume al ser tomado. 

 

Recíbenlo buenos y malos; 

mas con suerte desigual 

de vida o de muerte. 

 

Es muerte para los malos, 

y vida para los buenos; 

mira cómo un mismo alimento 

produce efectos tan diversos. 

 

Cuando se divida el Sacramento, 

no vaciles, sino recuerda 

que Jesucristo tan entero 

está en cada parte 

como antes en el todo. 

 

No se parte la sustancia, 

se rompe sólo la señal; 

ni el ser ni el tamaño 

se reducen de Cristo presente. 

 

He aquí el pan de los ángeles, 

hecho viático nuestro; 

verdadero pan de los hijos, 

no lo echemos a los perros. 

 

Figuras lo representaron: 

Isaac fue sacrificado; 

el cordero pascual, inmolado; 

el maná nutrió a nuestros padres. 

 

Buen Pastor, Pan verdadero, 

¡oh, Jesús!, ten piedad. 

Apaciéntanos y protégenos; 

haz que veamos los bienes 

en la tierra de los vivientes. 

 

Tú, que todo lo sabes y puedes, 

que nos apacientas aquí 

siendo aún mortales, 

haznos allí tus comensales, 

coherederos y compañeros 

de los santos ciudadanos. 
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 SECUENCIA (forma breve) 

He aquí el pan de los ángeles, 

hecho viático nuestro; 

verdadero pan de los hijos, 

no lo echemos a los perros. 

 

Figuras lo representaron: 

Isaac fue sacrificado; 

el cordero pascual, inmolado; 

el maná nutrió a nuestros padres. 

 

Buen Pastor, Pan verdadero, 

¡oh, Jesús!, ten piedad. 

Apaciéntanos y protégenos; 

haz que veamos los bienes 

en la tierra de los vivientes. 

 

Tú, que todo lo sabes y puedes, 

que nos apacientas aquí 

siendo aún mortales, 

haznos allí tus comensales, 

coherederos y compañeros 

de los santos ciudadanos. 

 

Aleluya 

Jn 6, 51 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo 

—dice el Señor—; 

el que coma de este pan vivirá para siempre. 

R.  

 

 Evangelio: Lucas 9,11b-17: Comieron 
todos y se saciaron. 

† 

En aquel tiempo, 11 Jesús acogió a las 

muchedumbres y estuvo habiéndoles del 

Reino de Dios y curando a los que lo 

necesitaban. 12 Cuando el día comenzó a 

declinar, se acercaron los Doce y le dijeron: 

-Despide a la gente para que se vayan a las 

aldeas y caseríos del contorno a buscar 

albergue y comida, porque aquí estamos en 

despoblado. 
13 Jesús les dijo: -Dadles vosotros de comer. 

Ellos le replicaron: -No tenemos más que 

cinco panes y dos peces, a no ser que 

vayamos nosotros a comprar alimentos para 

toda esa gente. 
14 Eran unos cinco mil hombres. Dijo 

entonces Jesús a sus discípulos: -Mandadles 

que se sienten por grupos de cincuenta. 
15 Así lo hicieron, y acomodaron a todos. 16 
Luego, Jesús tomó los cinco panes y los dos 

peces, levantó los ojos al cielo, pronunció la 

bendición, los partió y se los iba dando a los 

discípulos para que los distribuyeran entre 

la gente. 
17 Comieron todos hasta quedar saciados, y 

de los trozos sobrantes recogieron doce 

canastos. 

 *•• A diferencia de los otros evangelios 

sinópticos (cf. Mt 14,13-21; 15,32-39; Mc 

6,30-44; 8,1-10), Lucas presenta una sola 

vez la escena de la multiplicación de los 

panes, y hace una síntesis magistral de ella, 

leyéndola desde diferentes puntos de vista. 

En primer lugar, interpreta el milagro en 
sentido escatológico: éste forma parte de la 

realización de las promesas de Dios en la 

historia de su pueblo. Los profetas del 

Antiguo Testamento ya habían tenido la 

posibilidad de multiplicar el alimento para 

las personas que lo necesitaban (cf. 2 Re 

4,42-44); la escena evangélica pone de 

relieve que el gesto realizado por Jesús no 

sólo recupera aquellos acontecimientos, sino 

que los perfecciona con un incremento casi 

en progresión geométrica (cf, por ejemplo, 

las “cien personas” de 2 Re 4,43 comparadas 

con los cien grupos de cincuenta personas de 

nuestro texto: v. 14). Lo bueno que pasó en 

el pasado tiene lugar ahora de manera 

perfecta. 

Por otra parte, aparece una 
interpretación eclesial. Los discípulos se dan 

cuenta de la necesidad de la muchedumbre y 
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se convierten en mediadores respecto al 

Maestro, pensando en salir del trance con 

poco gasto (cf. la reacción de los discípulos 

en el v. 13: evidentemente, un argumento 

por reducción al absurdo). Jesús, sin 

embargo, parte de otro razonamiento: de la 

sencillez del anuncio evangélico en el 

interior de la situación concreta: “Dadles 
vosotros de comer” (v. 13). El había sido, 

efectivamente, el primero en acoger a las 

muchedumbres cuando, mientras buscaba un 

lugar para retirarse, le siguieron casi 

importunándole (cf. v. lOss): “Jesús acogió a 
las muchedumbres y estuvo ¡roblándoles del 
Reino de Dios y curando a los que lo 
necesitaban” (v. 11). El milagro de 350 

Domingo después de la Santísima Trinidad la 

multiplicación de los panes y de los peces 

prosigue esta óptica: no se traía de 

organizar a una muchedumbre o de obtener 

grandes electos, sino de salir al encuentro 

en primera persona do las necesidades 

reales de la historia, de ponerse al servicio 

del crecimiento global de la humanidad en 

cada uno. 

Por último, podemos señalar cómo subraya 

Lucas la lectura eucarística de este milagro: 

el día, que comienza a declinar (v. 12), 

recuerda al lector la noche del encuentro 

entre los discípulos de Emaús y el 

Resucitado (cf. Lc 24,29); la secuencia de 

las acciones realizadas (v. 16) corresponde a 

la descripción de la cena de Emaús (cf. 
24,30); el compartir el pan y los peces está 

ligado directamente con el ministerio de 

Jesús (véase la apertura de la perícopa) y 

con el recuerdo de la pasión (cf. 9,18ss). 

De este modo, también la celebración 

eucarística adquiere todo su significado de 

“memorial” a partir de las palabras y las 

acciones de Jesús y se convierte en 

“bendición “ dentro de la historia de la 

comunidad que se pone a seguir al Salvador. 

 MEDITATIO 

Estamos leyendo unos fragmentos 

bíblicos en el marco de una fiesta particular 

que pone en el centro de la reflexión de la 

comunidad de los creyentes y también de 

todo el mundo un signo concreto. ¿Por qué 

hacemos esto? ¿Por qué dedicamos un 

domingo a reflexionar sobre el significado 

de la eucaristía? ¿Por qué mostramos a 

todos este “secreto” nuestro como el centro 

de nuestra vida cristiana? Es menester que 

intentemos ofrecer una respuesta a estas 

preguntas a la luz de la palabra de Dios que 

hemos leído. 

De entrada, diremos que el signo del pan 

y del vino eucarísticos constituye el centro 
de nuestra vida cristiana, porque salvan 
nuestro pasado. Conectan nuestra historia 

con una historia “diferente”, con la historia 

de un hombre que pasó en medio de su gente 

y anunció con obras y palabras la presencia 

de Dios en la historia de la humanidad. 

Conectan nuestra historia, nuestro pan y 

nuestro vino de ayer con una persona que 

nos ha dado, finalmente, una palabra 

verdadera, atestiguando con su propia vida y 

su propia muerte el valor de la verdad. Unen 

nuestra historia con un hombre que ha 

salvado su propio momento de vida, 

manifestando de este modo que era Hijo de 

Dios. 

Ahora bien, eso no basta. El pan y el vino de 

la eucaristía hablan también de salvación 
para nuestro presente. Precisamente, 

mientras acogemos en nuestra vida ese pan 

y ese vino, nos damos cuenta de un amor que 

nos sostiene, nos damos cuenta de que 

nuestra vida tiene un fundamento, un 

alimento, la posibilidad de ser y de existir; 

de que se convierte en encuentro real con 

nuestro sueño de siempre, un encuentro 

hecho de amor y de comunión, de paz y de 

bendición: compartir el pan y el vino en la 

misma mesa es el gran signo que nos permite 

comprender cómo la bendición de Dios 
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continúa hoy en nuestra historia, en nuestro 

pan y en nuestro vino de hoy. 

Por último, el pan y el vino salvan también 
nuestro futuro: nuestra historia no 

encuentra ya un cielo cerrado encima de 

ella; nuestra jornada ya no se extiende 

simplemente entre una aurora y un ocaso; 

nuestra vida ya no es algo que transcurre 

con angustia entre un nacimiento y una 

muerte. Cuando caemos en la cuenta de que 

nuestra historia, nuestro pan y nuestro 

futuro de mañana son este cuerpo y esta 
sangre, cuando, al renovar el gesto de 

Jesús, anunciamos su retorno, cuando el pan 

de cada día se vuelve frente a nosotros el 

pan del futuro, podemos aferrar el anuncio 

que nos dice que la Palabra inaudita se dice 

precisamente en nuestro día y, con él, la 

bendición de nuestro camino. 

 ORATIO 

Bendito seas, oh Padre, que nos das cada 

día pan y vino y lodos los bienes de la 

creación. Nuestra jornada comienza con la 

luz de tu sol, nuestro terreno se riega con la 

bondad de tu lluvia, nuestros campos y 

nuestras vides loman color por la vida que tú 

les has dado. Bendito seas, oh Padre, que 

nos das la fuerza para gozar de estos dones. 

Bendito seas, oh Verbo del Padre, que a 

través de las realidades que nos rodean nos 

revelas que nuestra vida se vuelve comunión 

con Dios cuando se vuelve comunión contigo 

y con nuestros hermanos y hermanas que 

nos acompañan en nuestro camino. Bendito 

seas, oh Verbo eterno, que pronuncias en 

nuestra historia la Palabra del Padre. 

Bendito seas, oh Espíritu de Dios, que soplas 

en nuestros cuerpos y reviven a una vida 

nueva, que transformas la creación para que 

pueda acoger la presencia de Dios y 

continúe renovando la esperanza en nuestra 

vida, a fin de que podamos seguir orando 

para obtener nuestro pan y nuestro vino de 

cada día. Bendito seas, oh Espíritu de Dios, 

que tocas con tu soplo el pan y el vino y nos 

haces entrar en la vida de Dios. 

 CONTEMPLATIO 

Cristo libera a los esclavos y los hace 

hijos de Dios porque, al ser él mismo hijo y 

libre de todo pecado, los hace partícipes de 

su cuerpo, de su sangre, de su espíritu y de 

todo lo que es suyo. De este modo, recrea, 

libera y diviniza, fundiendo su mismo ser con 

el nuestro: intacto, libre y verdaderamente 

Dios. Así, el sagrado convite hace de Cristo, 

que es la verdadera justicia, un bien 

nuestro, más aún de lo que son nuestros los 

bienes de la naturaleza; de modo que nos 

gloriemos de lo que es suyo, nos 

complazcamos en sus empresas como si 

fueran nuestras y, por último, tomemos de 

ellas el nombre, si custodiamos la comunión 

con él [...]. 

Si llamamos enfermedad y curación a lo 

que nos sucede, él no sólo va al enfermo, se 

digna mirarle, tocarle y hacer por él 

personalmente todo lo necesario para la 

cura, sino que él mismo se convierte en 

fármaco, en dieta y en todo cuanto puede 

contribuir a la salud. Si, en cambio, se habla 

de nueva creación, es él quien con su ser y 

con su carne renueva lo que falta, es él quien 

sustituye a nuestro ser corrupto (N. 

Cabasilas, La vita in Cristo, Roma 1994, pp. 

225ss [edición española: La vida en Cristo, 
Rialp, Madrid 1999]). 

 ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: “Bendito sea Dios, que nos ha 
bendecido con toda clase de bendiciones 
espirituales en Cristo” (Ef 1,3). 

 PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

El milagro de la multiplicación de los 

panes tiene lugar allí donde en el pueblo de 

Dios se escucha la Escritura cuya exégesis 

mesiánica nos proporcionó Jesús, y, por 

consiguiente, allí donde se respeta la 

Escritura y se obedece su Palabra, que 
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encuentra su expresión actual en la 

asamblea de la comunidad. Eso significa: allí 

donde se vive la vida cotidiana bajo el lema 

de la voluntad de Dios [...]. 

El milagro de la multiplicación de los 

panes tiene lugar allí donde se celebra el 

banquete mesiánico, al que Jesús quiso 

invitarnos precisamente a todos, a los justos 

y a los pecadores, a los sanos y a los 

enfermos, a los invitados de la primera hora 

y a los que se quedan mirando los toros 

desde la barrera, es decir, allí donde se ha 

hecho posible, a continuación, la integración 

y la unanimidad de aquellos que quieren 

ponerse al servicio de la construcción del 

pueblo de Dios. Eso significa: allí donde al 

convivium, o sea, al banquete de la 

eucaristía, le corresponde de nuevo el 

convivir, o sea, la convivencia de los 

creyentes que precede y sigue a la 

eucaristía, y encuentra su síntesis festiva 

en la celebración de semana en semana, de 

una fiesta a la otra. 

El milagro de la multiplicación de los 

panes tiene lugar allí donde se vuelve vital la 

fe en que el hombre no vive sólo de pan, sino 

que vive, en primer lugar, de la Palabra de 

Dios, de su promesa y de la voluntad de 

aquel que se ha creado un pueblo al que debe 

llevar a una tierra que mana leche y miel. 

Eso significa que el milagro tiene lugar 

asimismo allí donde los creyentes se atreven 

a dar pruebas de su propia fe y a ponerla a 

prueba (R. Pesch, // miracolo della 
moltiplicazione dei pañi. C'é una soluzione 
per la fame nel mondo?, Brescia 1997, pp. 

182ss, passim). 
 

Cuando proceda: 
San Paulino de Nola. Obispo. Memoria 

libre 
El cónsul Paulino (355-431) y su esposa 

Teresa poseían vastos territorios en Aquitania, 

España e Italia. Anhelando una vida más austera, 

después de recibir el bautismo, renunciaron a 

todos sus bienes y se retiraron a Nola (Italia). 

Allí, Paulino fue elegido obispo. 

Gobernó la Iglesia de esa ciudad durante 22 

años, poniendo especial empeño en aliviar las 

necesidades de su tiempo. 

Compuso poemas notables por la belleza de su 

lenguaje. "Con todos mis bienes terrestres, 

decía Paulino, pagué la esperanza del cielo". 

O bien: 

Santos Juan Fisher, obispo, y Tomás 

Moro. Mártires. Memoria libre 

San Juan Fisher 
Juan Fisher (1469) estudió teología en 

Cambridge (Inglatera) y recibió el presbiterado. 

Nombrado obispo de Rochester, se destacó por 

su vida austera y por su celo de pastor en el 

cuidado de sus fieles. 

Tomás Moro (1477) estudió en Oxford. 

Contrajo matrimonio y fue padre de cuatro 

hijos. Como canciller del rey, escribió varias 

obras destinadas al buen gobierno del estado, y 

otras en defensa de la religión. 

Ambos fueron decapitados, con diferencia de 

días, en el año 1535, por orden del rey Enrique 

VIII, al no haber aprobado la disolución de su 

matrimonio con Catalina de Aragón. 

Santo Tomás Moro 

Tomás Moro nació en Londres en 1477. 

Recibió una excelente educación clásica y se 

graduó en Derecho en la Universidad de 

Oxford. Su carrera en leyes le llevó al 

parlamento.  En 1505 se casó con Jane Colt, 

con quien tuvo cuatro hijos. Jane murió 

joven, y Tomás contrajo nuevamente nupcias 

con una viuda, Alice Middleton. 

Fue un hombre de gran sabiduría, 

reformador, amigo de varios obispos. En 

1516 escribió su famoso libro Utopía. Su 

saber y su persona atrajeron la atención del 

rey de Inglaterra, Enrique VIII, quién lo 

nombró para importantes puestos en el 

reino y, finalmente, Lord Chancellor, 
canciller, en 1529. Pero Tomás renunció a 

sus cargos en 1532, cuando el rey Enrique 

persistió en repudiar a su esposa, Catalina 

de Aragón, para casarse con otra mujer, 
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Ana Bolena, con lo cual el monarca se 

disponía a romper la unidad de la Iglesia y 

formar la Iglesia anglicana bajo su 

autoridad. Esto hizo que Tomás pasara el 

resto de su vida escribiendo, sobre todo, en 

defensa de la Iglesia. En 1534, con su buen 

amigo el obispo, después santo, Juan Fisher, 

rehusó rendir obediencia al rey como cabeza 

de la nueva Iglesia. Estaba dispuesto a 

obedecer al rey dentro de su campo de 

autoridad, lo civil, pero no aceptaba su 

usurpación de la autoridad sobre la Iglesia. 

Cuando iba a ser martirizado, ya en el 

cadalso para la ejecución, Tomás dijo a la 

gente allí congregada que él moría como 

«buen servidor del rey, pero primero de 
Dios». Fue decapitado el 6 de julio de 1535. 

Inicio documento 

 

Día 23 
Lunes de la 12ª semana del 

tiempo ordinario 
LECTIO 

Primera lectura: Génesis 12,1-9: Abrán 
marchó, como le había dicho el Señor. 

En aquellos días,  
1 el Señor dijo a Abrán: -Sal de tu tierra, de 

entre tus parientes y de la casa de tu padre, 

y vete a la tierra que yo te indicaré. 
2 Yo haré de ti un gran pueblo, te bendeciré 

y haré famoso tu nombre, que será una 

bendición. 
3 Bendeciré a los que te bendigan y 

maldeciré a los que te maldigan. Por ti serán 

benditas todas las naciones de la tierra. 
4 Partió Abrán, como le había dicho el Señor, 

y Lot marchó con él. Tenía Abrán setenta y 

cinco años cuando salió de Jarán. 
5 Tomó consigo a su mujer, Saray, y a su 

sobrino Lot, con todas sus posesiones y los 

esclavos que tenía en Jarán, y se pusieron 

en camino hacia la tierra de Canaán. Cuando 

llegaron, 

6 Abrán atravesó el país hasta el lugar santo 

de Siquén, hasta el encinar de Moré. (Los 

cananeos vivían entonces en el país.) 
7 El Señor se apareció a Abrán y le dijo: -A 

tu descendencia le daré esta tierra. Y 

Abrán levantó allí un altar al Señor, que se 

le había aparecido. 
8 De allí siguió hacia las montañas, al este de 

Betel, y plantó su tienda, teniendo Betel al 

oeste y Ay al este. Allí levantó un altar al 

Señor e invocó su nombre.  
9 Después, se trasladó por etapas al Négueb. 

*+• Dios es el gran protagonista de lo que 

se cuenta en este fragmento, que contiene 

la palabra fundadora de toda la historia de 

la salvación. «Sal» (al pie de la letra sonaría 

más bien: «Vete») y «por la fe Abrahán, 
obediente a la llamada divina, salió hacia una 
tierra que iba a recibir en posesión, y salió 
sin saber a dónde iba», como dice la carta a 

los Hebreos (11,8). 

La estructura narrativa del fragmento 

presenta tres momentos: la orden de Dios 

(w. 1-3), su ejecución (w. 4ss) y una 

ampliación del viaje que conduce a una nueva 

revelación de Dios mismo (w. 6-9). 

La orden divina suscita una respuesta 

libre por parte de Abrahán. La Biblia no dice 

el porqué de tal elección: ésta es insondable, 

como el plan de Dios. Israel reflexionará 

ampliamente sobre el misterio de esta 

llamada que asocia a Abrahán con los 

grandes mediadores y profetas -más aún, 

que le convierte en el prototipo de todo 

creyente-, aunque no encontrará otra 

respuesta que la proporcionada en su misma 

elección: «El Señor se fijó en vosotros y os 
eligió... por el amor que os tiene» (Dt 7,7ss). 

No hay que preguntar, por tanto, el motivo 

de esta elección basada en el amor, sino 

responder a ella también con amor. Y en 

esta perspectiva se sitúa asimismo el autor 

sagrado al narrar lo acontecido a Abrahán, 

el cual, en cuanto nómada, habría 
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encontrado absolutamente normal emigrar a 

otros lugares, pero su «salida» está leída y 

expresada con una gran carga de evocación 

simbólica que convierte su «éxodo» en la 

expresión de la totalidad de la experiencia 

humana, en el encuentro con el Dios vivo que 

le pide el abandono de toda seguridad 

humana. Poco importa que se trate de dejar 

la opresora esclavitud de Egipto o la vida 

fácil en Babilonia; al llamado se le pide que 

«salga». De este modo, el sabio narrador 

bíblico siente a Abrahán como 

contemporáneo suyo, del mismo modo que 

nosotros también podemos sentirlo ahora 

como tal. 

Junto a la orden está la «promesa» de 

YHWH. El término «bendición», repetido 

hasta cinco veces en los vv. 2ss, se refiere a 

Abrahán, pero alcanza a su descendencia y 

llega a todos los pueblos de la tierra. Dios 

bendice a Abrahán prometiéndole una 

posteridad y un nombre grande. El nombre 

que los constructores de la torre de Babel 

habían intentado construirse en vano, se 

ofrece aquí de una manera gratuita. Dios 

estará completamente de su parte, hasta el 

punto que afirma: «Bendeciré a los que te 
bendigan, y maldeciré a los que te 
maldigan». 

Finalmente, esa bendición llegará a incluir 

a todas las estirpes de la tierra; en efecto, 

esa promesa tendrá su pleno cumplimiento 

en Cristo. Abrahán sigue la orden recibida y 

el Señor le indica como objeto de la 

promesa precisamente la tierra ocupada por 

unos habitantes ricos y poderosos, y se la 

hace recorrer de un extremo al otro, aunque 

el itinerario de Abrahán concluirá en el 

Négueb, una tierra árida y sin vida donde se 

establece, apoyado sólo en la Palabra de 

YHWH, que le pide que espere contra toda 

esperanza. 

 

Salmo responsorial  

Sal 32, 12-13. 18-19. 20 y 22. (R.: cf. 12) 

R. Dichoso el pueblo que el Señor 

se escogió como heredad. 

 

V. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,  

el pueblo que él se escogió como heredad.  

El Señor mira desde el cielo,  

se fija en todos los hombres. R. 

 

V. Los ojos del Señor están puestos en quien 

lo teme,  

en los que esperan en su misericordia,  

para librar sus vidas de la muerte  

y reanimarlos en tiempo de hambre. R. 

 

V. Nosotros aguardamos al Señor:  

él es nuestro auxilio y escudo.  

Que tu misericordia, Señor, venga sobre 

nosotros,  

como lo esperamos de ti. R. 

 

 

Aleluya 

Heb 4, 12ad 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. La palabra de Dios es viva y eficaz; 

juzga los deseos e intenciones del corazón. 

R. 

 

Evangelio: Mateo 7,1-5: Sácate primero 
la viga del ojo. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

No juzguéis, para que Dios no os juzgue,  
2 porque Dios os juzgará del mismo modo que 

vosotros hayáis juzgado y os medirá con la 

medida con que hayáis medido a los demás.  
3 ¿Cómo es que ves la mota en el ojo de tu 

hermano y no adviertes la viga que hay en el 

tuyo?  
4 ¿O cómo dices a tu hermano: «Deja que te 

saque la mota del ojo», si tienes una viga en 

el tuyo?  
5 Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo y 
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entonces podrás ver para sacar la mota del 

ojo de tu hermano. 

**• El pasaje del evangelio de hoy 

empieza también con una orden: «No 
juzguéis», o dicho de una manera más 

literal: «Cesad de juzgar». Jesús, que sabe 

«muy bien lo que hay en el hombre» (Jn 

2,25), nos ordena esto, si queremos vivir en 

relación con los hermanos la experiencia de 

la paternidad divina, en la que él mismo nos 

introduce al enseñarnos la oración filial por 

excelencia: el Padre nuestro. La perícopa 

propuesta hoy a nuestra consideración nos 

sitúa, efectivamente, en el corazón del 

mensaje evangélico, que, revelándonos a 

Dios, nos invita a abandonarnos de una 

manera confiada en su paternal providencia. 

En apariencia, no existe nexo alguno entre el 

«no juzgar» y tal actitud, pero, en realidad, 

no podemos pedirle nada a Dios si no nos 

mostramos nosotros mismos generosos a la 

hora de dar a los otros. Por lo demás, la 

petición de la oración dominical, «perdona 
nuestras ofensas», nos compromete 

precisamente a esta reciprocidad. El 

desarrollo del discurso, al considerar la 

actitud de quien ve la mota en el ojo del 

prójimo pero no ve la viga que hay en el 

suyo, va también en la misma línea. No 

podemos comprender a los otros si estamos 

llenos de prejuicios y de impedimentos. 

La comparación entre la viga y la mota es 

evidente. Nos mostramos hipócritas y falsos 

cuando, cegados por nuestros vicios, 

pretendemos ver bien para corregir un 

defecto leve de nuestro hermano. Ser hijos 

del Padre de la luz nos pone al descubierto, 

pues no queda espacio para ninguna tiniebla. 

MEDITATIO 

Los pasajes que nos propone hoy la 

liturgia empiezan ambos con una orden: 

«Sal...» y «no juzguéis». A la primera va 

unida la misteriosa promesa de una tierra; a 

la segunda, el no ser a nuestra vez 

juzgados... Parece que no hay relación entre 

las dos realidades enunciadas, pero si 

consideramos desde más cerca los textos 

descubriremos un nexo profundo, puesto 

que la promesa hecha a Abrahán -el cual, 

según la paradójica afirmación de Jesús, 

«se alegró sólo con el pensamiento de que 
iba a ver mi día; lo vio y se llenó de gozo» 
(Jn 8,56)- es la tierra del amor perfecto, 

ésa en la que sólo se puede entrar a través 

del camino del reconocimiento del Padre de 

Jesús, nuestro Señor, que nos hace a todos 

hermanos. 

Todo acto de desamor respecto a los 

otros nos perjudica a nosotros y a ellos, 

porque niega nuestra recíproca fraternidad 

basada en la filiación divina. El Señor nos ha 

dicho que no juzguemos, porque él no juzga, 

sino que salva, justifica. Jesús vino, en 

efecto, a dar la vida, dejándose juzgar y 

condenar por los hombres. Su verdadero 

juicio sobre el mundo es la cruz: un amor 

ilimitado y misericordioso por todos, sin 

excepción. Todo hombre reviste a sus ojos 

el valor del amor que Dios tiene por él, y 

tanto amó Dios al mundo que dio por 

nosotros a su Hijo amado. En consecuencia, 

el acto de no juzgar nos hace dar un paso, y 

un paso de gigante, en dirección hacia esa 

tierra prometida a la que nos conducen las 

más humildes manifestaciones de 

delicadeza, de amor y de respeto a nuestros 

hermanos. El Señor nos llama, en efecto, a 

desarraigarnos, a salir de nosotros mismos, 

sólo para que le encontremos, pero mientras 

dure nuestra peregrinación terrena sólo 

podemos verle en esos iconos suyos que son 

nuestros hermanos. 

ORATIO 

Dios de Abrahán, nuestro Padre en la fe, 

tú nos llamas cada día también a nosotros 

por nuestro nombre y nos empujas a lo largo 

de caminos desconocidos, a menudo 

misteriosos e imprevisibles. Danos un 
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corazón dócil y obediente, para que nos 

dejemos guiar por tu voz y salgamos de las 

seguridades que nos aprisionan, para fiarnos 

únicamente de ti, que eres nuestro Padre. 

Enséñanos, a lo largo del camino, a amar a 

quien pongas a nuestro lado porque es 

nuestro hermano, para llegar juntos a la 

verdadera tierra prometida. Por Cristo, 

nuestro Salvador. 

CONTEMPLATIO 

Hermanos: debemos tratar al prójimo con 

dulzura, estando atentos a no ofenderlo de 

ninguna manera. Cuando damos la espalda a 

alguien o le ofendemos es como si 

pusiéramos una piedra sobre nuestro 

corazón. Cuando nos acerquemos a alguien, 

debemos ser puros en palabras y en espíritu, 

iguales con todos: de otro modo, nuestra 

vida será inútil... 

No debemos juzgar, ni siquiera si vemos 

con nuestros propios ojos que alguien está 

pecando e infringiendo un mandamiento 

divino. No nos corresponde a nosotros 

juzgar, sino al Juez supremo. No sabemos 

durante cuánto tiempo conseguiremos 

perseverar en la virtud. 

Debemos considerarnos a nosotros 

mismos como los peores culpables, debemos 

perdonar a nuestro prójimo toda 

transgresión y odiar sólo al demonio, que le 

ha tentado. La puerta del arrepentimiento 

está abierta a todos y no sabemos quién 

será el primero en entrar por ella: si tú, que 

juzgas, o el que es juzgado por ti. Para no 

juzgar es preciso que nos mantengamos 

vigilantes sobre nosotros mismos. Júzgate a 

ti mismo y entonces dejarás de juzgar a los 

otros. No tenemos que vengarnos nunca de 

una ofensa, sea la que sea; al contrario, 

debemos perdonar de todo corazón a quien 

nos haya ofendido, aunque nuestro corazón 

se oponga a ello. Si te hieren, haz todo para 

perdonar, «y a quien te quita lo tuyo no se lo 
reclames» (Lc 6,30). Pensemos en todos los 

santos que han agradado a Dios, los cuales 

vivieron ignorando todo rencor. Si también 

nosotros vivimos así, podremos esperar que 

la luz divina brille en nuestros corazones y 

nos despeje el camino hacia la Jerusalén 

celestial (Serafín de Sarov, Scritti 
spirituali, Roma 1972, pp. 208-210 passim). 
ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «No juzguéis, para que Dios no os 
juzgue» (Mt 7,1). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

La historia de Abrahán comienza con una 

orden: «¡Sal!» (Gn 12,1) y termina con la 

misma orden (Gn 22,2). En ambos casos, 

«salió sin saber a dónde iba» (Heb 11,8). 

Para Abrahán, se trata siempre de volver a 

comenzar de nuevo, de volver a ponerse en 

camino hacia lo desconocido, de renunciar 

tanto a las garantías del pasado como a las 

promesas del futuro, desde el comienzo 

hasta el final de su vida... En consecuencia, 

el tema central de su historia fue éste: 

¿cómo empezar? Y lo que hace paradójico 

este tema es que Abrahán, en el fondo, haya 

empezado tan tarde. ¿Qué significa esto? 

¿Tal vez, que nunca es demasiado tarde para 

empezar? Yo diría más: que no acabamos 

nunca de empezar. Abrahán es el hombre 

capaz de volver a ponerse en camino en 

todas las edades de su vida. 

Dios había hecho una promesa a Abrahán. 

Y éste, con lealtad, dio crédito a Dios, dio 

crédito a su Palabra. El verdadero comienzo 

de una vida espiritual es precisamente esta 

confianza, esta apertura de crédito, esta 

«salida» de nosotros mismos que nos hace 

fiarnos de otro. ¿Cómo se empieza? Con un 

acto de fe. 

Empezar, para ser concretos, significa 

también levantarse muy de mañana. Tres 

veces leemos, en la historia de Abrahán, una 

observación aparentemente muy trivial; a 

saber: que «Abrahán se levantó muy de 
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mañana». Abrahán, una vez que decide algo, 

lo hace, y lo hace pronto, con premura. 

Nosotros no sabemos, como tampoco sabía 

Abrahán, a dónde nos llevará el camino, pero 

sabemos qué debemos hacer durante el 

camino. Hay rostros en nuestro camino que 

suscitan nuestra premura, nuestra 

responsabilidad. Sólo si respondemos a las 

expectativas, a las necesidades de cuantos 

están a nuestro alrededor y comparten 

nuestra historia, seremos hombres, 

mujeres, que «se despiertan muy de 

mañana». Ahora bien, estas 

responsabilidades pesan, producen fatiga. 

Abrahán es alguien que siempre vuelve a 

empezar, cada mañana. ¿Tenemos nosotros 

la fuerza para levantarnos pronto, como 

Abrahán? (A. Mello, Abromo, l'uomo del 
mattino, en Parola, Spiríto e Vita 36 [ 1997], 

pp. 37-45, passim). 
Inicio documento 

 

Día 24: Natividad de san 

Juan Bautista. Solemnidad 

Juan el Bautista, es decir, el que bautiza, 

es ese a quien el evangelio nos da a conocer 

como el «precursor» de Jesús. Era hijo de 

Zacarías y de Isabel, y su venida al mundo 

no fue fruto de una iniciativa humana, sino 

un don concedido por Dios a una pareja de 

avanzada edad destinada a quedarse sin 

hijos. Juan, como precursor de Jesús, ha 

sido considerado con pleno derecho profeta, 

tanto si lo consideramos perteneciente al 

Antiguo Testamento como al Nuevo. 

La liturgia, inspirándose en el estrecho 

paralelismo establecido por Lucas en el 

evangelio de la infancia entre Jesús y Juan 

el Bautista, celebra dos nacimientos: el del 

Mesías en el solsticio de invierno y el de su 

precursor en el solsticio de verano. 

LECTIO 

Primera lectura: Isaías 49,1-6: Te hago 

luz de las naciones. 

.1Escuchadme, habitantes de las islas; 

atended, pueblos lejanos: El Señor me llamó 

desde el seno materno, desde las entrañas 

de mi madre pronunció mi nombre. 
2 Convirtió mi boca en espada afilada, me 

escondió al amparo de su mano; me 

transformó en flecha aguda y me guardó en 

su aljaba. 
3 Me dijo: «Tú eres mi siervo, Israel, y 

estoy orgulloso de ti». 
4 Aunque yo pensaba que me había cansado 

en vano y había gastado mis fuerzas para 

nada; sin embargo, el Señor defendía mi 

causa, Dios guardaba mi recompensa. 
5 Escuchad ahora lo que dice el Señor, que 

ya en el vientre me formó como siervo suyo, 

para que le trajese a Jacob y le congregase 

a Israel. Yo soy valioso para el Señor, y en 

Dios se halla mi fuerza. 
6 Él dice: «No sólo eres mi siervo para 

restablecer las tribus de Jacob y traer a 

los supervivientes de Israel, sino que te 

convierto en luz de las naciones para que mi 

salvación llegue hasta los confines de la 

tierra». 

 **• Entre los «cantos del siervo de 

YHWH», el que hemos leído se caracteriza 

porque pone muy de manifiesto el sentido y 

la naturaleza de la misión que se le confió a 

éste desde el día en que fue concebido en el 

seno de su madre: una circunstancia que 

corresponde bien a san Juan Bautista. El 

siervo de YHWH recibe del Señor un 

nombre, una llamada, una revelación. Se le 

reserva un trato especial en consideración a 

la misión -igualmente especial- que le 

espera. A él se le revela esa gloria que él 

deberá hacer resplandecer ante los que 

escucharán su palabra. 

La misión del siervo de YHWH conocerá 

también, no obstante, las dificultades y las 

asperezas de la crisis, justamente como le 

sucederá a Juan el Bautista. El verdadero 

profeta, sin embargo, sólo espera de Dios su 
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recompensa, y confía en la «defensa» que 

sólo Dios puede asegurarle. Por último, 

sorprende en esta lectura la apertura 

universalista de la misión del siervo de 

YHWH: será «luz de las naciones para que 
mi salvación llegue hasta los confines de la 
tierra» (v. 6). 

 

Salmo responsorial 

Sal 138, 1-3. 13-14ab. 14c-15 (R.: 14a) 

R. Te doy gracias porque me has escogido 

portentosamente. 

 

V. Señor, tú me sondeas y me conoces; 

me conoces cuando me siento o me levanto, 

de lejos penetras mis pensamientos; 

distingues mi camino y mi descanso, 

todas mis sendas te son familiares. R. 

 

V. Tú has creado mis entrañas, 

me has tejido en el seno materno. 

Te doy gracias, porque me has plasmado 

portentosamente, 

porque son admirables tus obras. R. 

 

V. Mi alma lo reconoce agradecida, 

no desconocías mis huesos, 

cuando, en lo oculto, me iba formando, 

y entretejiendo en lo profundo de la tierra. 

R. 

 

Segunda lectura: Hechos 13,22-26: Juan 

predicó antes de que llegara Cristo. 

En aquellos días, decía Pablo: 22 Depuesto 

Saúl, les puso como rey a David, de quien 

hizo esta alabanza: He hallado a David, hijo 

de Jesé, un hombre según mi corazón, el 

cual hará siempre mi voluntad. 23 De su 

posteridad, Dios, según su promesa, suscitó 

a Israel un Salvador, Jesús. 24 Antes de su 

venida, Juan había predicado a todo el 

pueblo de Israel un bautismo de penitencia. 
25 El mismo Juan, a punto ya de terminar su 

carrera, decía: «Yo no soy el que pensáis. 

Detrás de mí viene uno a quien no soy digno 

de desatar las sandalias». 
26 Hermanos, hijos de la estirpe de Abrahán, 

y los que, sin serlo, teméis a Dios, es a 

vosotros a quienes se dirige este mensaje 

de salvación. 

 **• En su discurso de la sinagoga de 

Antioquía, Pablo hace una referencia 

explícita a la figura y a la misión de Juan el 

Bautista, lo que es señal de la gran 

importancia que la gigantesca imagen de 

este profeta tenía en el seno de la primitiva 

comunidad cristiana. 

En este texto sobresalen dos grandes 

figuras: la de David y, precisamente, la de 

Juan el Bautista. Son dos profetas que, de 

modos diferentes y en tiempos distintos, 

prepararon la venida del Mesías. A David se 

le había entregado una promesa, mientras 

que Juan debía predicar un bautismo de 

penitencia. Ambos miraban al futuro Mesías, 

ambos eran testigos de Otro que debía 

venir y debía ser reconocido como Mesías. 

Lo que sorprende en esta página es la 

claridad con la que Juan el Bautista 

identifica a Jesús y, en consecuencia, se 

define a sí mismo. Ésta es la primera e 

insustituible tarea de todo auténtico 

profeta. 

 

Aleluya 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. A ti, niño, te llamarán profeta del 

Altísimo, 

porque irás delante del Señor a preparar 

sus caminos. R. 
 

Evangelio: Lucas 1,57-66.80: Juan es su 

nombre. 

† 
57 Se le cumplió a Isabel el tiempo y dio a luz 

un hijo. 
58 Sus vecinos y parientes oyeron que el 

Señor le había mostrado su gran 

misericordia y se alegraron con ella. 59 Al 
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octavo día fueron a circuncidar al niño y 

querían llamarlo Zacarías, como su padre. 60 

Pero su madre dijo: -No, se llamará Juan. 
61 Le dijeron: -No hay nadie en tu familia que 

lleve ese nombre. 
62 Se dirigieron entonces al padre y le 

preguntaron por señas cómo quería que se 

llamase. 63 El pidió una tablilla y escribió: 

Juan es su nombre. Entonces, todos se 

llevaron una sorpresa. 64 De pronto, recuperó 

el habla y comenzó a bendecir a Dios. 65 

Todos sus vecinos se llenaron de temor, y en 

toda la montaña de Judea se comentaba lo 

sucedido. 66 Cuantos lo oían pensaban en su 

interior: «¿Qué va a ser este niño?». 

Porque, efectivamente, el Señor estaba con 

él- 80 El niño iba creciendo y se fortalecía en 

su interior. Y vivió en el desierto hasta el 

día de su manifestación a Israel. 

 **• El evangelista Lucas se preocupa de 

contar, al comienzo de su evangelio, la 

infancia de Juan el Bautista junto a la 

infancia de Jesús: un paralelismo 

literariamente bello y rico desde el punto de 

vista teológico. 

Cuando «se le cumplió a Isabel el tiempo» 
(v. 57) dio a luz a Juan: este nacimiento es 

preludio del de Jesús. Un niño que anuncia la 

presencia de otro niño. Un nombre -el de 

Juan- que es preludio de otro nombre: el de 

Jesús. 

Una presencia absolutamente relativa a la 

de otro. Un acontecimiento extraordinario 

(la maternidad de Isabel) que prepara otro 

(la maternidad virginal de María). Una misión 

que deja pregustar la de Jesús. No viene al 

caso contraponer de una manera drástica la 

misión de Juan el Bautista a la de Jesús, 

como si la primera se caracterizara 

totalmente y de manera exclusiva por la 

penitencia y la segunda por la alegría 

mesiánica. Se trata más bien de una única 

misión en dos tiempos, según el proyecto 

salvífico de Dios: dos tiempos de una única 

historia, que se desarrolla siguiendo ritmos 

alternos, aunque sincronizados. 

MEDITATIO 

Sabemos que la misión de Juan el 

Bautista fue sobre todo preparar el camino 

a Jesús. De ahí que valga la pena meditar 

sobre el deber de preparar la servida de 

Jesús tanto en las almas como en la historia. 

Es éste un deber que incumbe a cada 

verdadero creyente. Preparar es más que 

anunciar. Es preciso poner al servicio de 

Jesús y de su proyecto salvífico no sólo las 

palabras, sino toda la vida. Desde esta 

perspectiva podemos captar el sentido de la 

presencia de Juan el Bautista en los 

comienzos de la historia evangélica: con su 

comportamiento penitencial, Juan quiso 

hacer comprender a sus contemporáneos 

que había llegado el tiempo de la gran 

decisión; a saber, la de estar del lado de 

Jesús o en contra de él. 

Con el bautismo de penitencia, Juan 

quería hacer comprender que había llegado 

el tiempo de cambiar de ruta, de invertir el 

sentido de la marcha, precisa y 

exclusivamente a causa de la inminente 

llegada del Mesías-Salvador. Con su 

predicación, Juan el Bautista quería sacudir 

la pereza y la inedia de demasiada gente de 

su tiempo, que de otro modo ni siquiera se 

habría dado cuenta de la presencia de una 

novedad desconcertante, como fue la de 

Jesús. Ahora bien, fue sobre todo con su 

«pasión» como Juan el Bautista preparó a 

sus contemporáneos para recibir a Jesús: 

precisamente para decirnos también a 

nosotros que no hay preparación auténtica 

para la acogida de Jesús si ésta no pasa a 

través de la entrega de nosotros mismos, a 

través de la Pascua. 

ORATIO 

Oh Dios de nuestros padres, tú nos llamas 

a ser «voz»: concédenos reconocer tu 

Palabra, reconocer la única Palabra de vida 
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eterna, para que anunciemos esta sola 

Verdad a los hermanos. Oh Dios de nuestros 

padres, tú nos llamas a ser «el amigo del 

Esposo»; hazme solícito a preparar los 

corazones de los hombres, para que estén 

bien dispuestos a acogerlo. 

Oh Dios de nuestros padres, tú nos llamas 

a señalar el Cordero de Dios a los hombres: 

haz que nunca me ponga sobre él, sino que él 

crezca y yo mengüe. 

CONTEMPLATIO 

Grita, oh Bautista, todavía en medio de 

nosotros, como en un tiempo en el desierto 

[...]. Grita todavía entre nosotros con voz 

más alta: nosotros gritaremos si tú gritas, 

callaremos si tú te callas [...]. Te rogamos 

que sueltes nuestra lengua, incapaz de 

hablar, como en un tiempo soltaste, al nacer, 

la de tu padre, Zacarías (cf. Lc 1,64). Te 

conjuramos a que nos des voz para 

proclamar tu gloria, como al nacer se la 

diste a él para decir públicamente tu 

nombre (Sofronio de Jerusalén, Le omelie, 
Roma 1991, pp. 159ss). 

ACTIO 

Repite con frecuencia hoy estas palabras 

referidas al Bautista: «Serás llamado 
profeta del Altísimo, pues irás delante del 
Señor para preparar sus caminos» (Lc 1,76). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

El primer testigo cualificado de la luz de 

Cristo fue Juan el Bautista. En su figura 

captamos la esencia de toda misión y 

testimonio. Por eso ocupa una posición tan 

importante en el prólogo y emerge con su 

misión antes incluso de que la Palabra 

aparezca en la carne. Es testigo con las 

vestiduras de precursor. 

Eso significa sobre todo que él es el final 

y la conclusión de la antigua alianza y que es 

el primero en cruzar, viniendo de la antigua, 

el umbral de la nueva. En este sentido, es la 

consumación de la antigua alianza, cuya 

misión se agota aludiendo a Cristo. Por otra 

parte, Juan es el primero en dar testimonio 

realmente de la misma luz, por lo que su 

misión está claramente del otro lado del 

umbral y es una misión neotestamentaria. La 

tarea veterotestamentaria confiada por 

Dios a Moisés o a un profeta era siempre 

limitada y circunscrita en el interior de la 

justicia. Esta tarea era confiada y podía ser 

ejecutada de tal modo que mandato y 

ejecución se correspondieran con precisión. 

La tarea veterotestamentaria confiada a 

Juan contiene la exigencia ¡limitada de 

atestiguar la luz en general. Es confiada con 

amor y -por muy dura que pueda ser- con 

alegría, porque es confiada en el interior de 

la misión del Hijo (A. von Speyr, // Verbo si 
fa carne, Milán 1982, I, pp. 64ss). 

Inicio documento 

 

Día 25 
Miércoles de la 12ª semana del 

tiempo ordinario impar 
LECTIO 

Primera lectura: Génesis 15,1-12.17ss: 

Abrán creyó al Señor y se le contó como 
justicia; y el Señor concertó alianza con él. 

En aquellos días,  
1 el Señor habló a Abrán en una visión y le 

dijo: -No temas, Abrán, yo soy tu escudo. Tu 

recompensa será muy grande. 
2 Abrán respondió: -Señor, Señor, ¿para qué 

me vas a dar nada, si voy a morir sin hijos y 

el heredero de mi casa será ese Eliezer de 

Damasco? 
3 No me has dado descendencia, y mi 

heredero va a ser uno de mis criados. 
4 Pero el Señor le contestó: -No, no será ése 

tu heredero, sino uno salido de tus entrañas. 
5 Después, le llevó afuera y le dijo: -Levanta 

tus ojos al cielo y cuenta, si puedes, las 

estrellas. Y añadió: -Así será tu 

descendencia. 
6 Creyó Abrán al Señor, y el Señor lo anotó 
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en su haber. 
7 Después le dijo el Señor: -Yo soy el Señor 

que te sacó de Ur de los caldeos para darte 

esta tierra en posesión. 
8 Abrán le preguntó: -Señor, Señor, ¿cómo 

sabré que voy a poseerla? 
9 El Señor le respondió: -Tráeme una 

ternera de tres años, una cabra de tres 

años, un carnero de tres años, una tórtola y 

un pichón. 
10 Trajo él todos estos animales, los partió 

por la mitad y puso una mitad frente a la 

otra, pero las aves no las partió. 
11 Las aves rapaces empezaron a lanzarse 

sobre los cadáveres, pero Abrán las 

espantaba.  
12 Cuando el sol iba a ponerse, cayó un sueño 

pesado sobre Abrán y un gran terror se 

apoderó de él.  
17 Cuando se puso el sol, cayeron densas 

tinieblas, y entre los animales partidos pasó 

un horno humeante y una antorcha de fuego.  
18 Aquel día hizo el Señor una alianza con 

Abrán en estos términos: -A tu 

descendencia le daré esta tierra, desde el 

torrente de Egipto hasta el gran río, el 

Éufrates. 

*•• Nos encontramos ante un texto en el 

que confluyen tradiciones muy antiguas, que 

usan imágenes arcaicas. Se narra la 

estipulación del pacto entre Dios y Abrahán, 

la alianza que tendrá su continuación en 

Moisés y encontrará su formulación plena y 

definitiva en Cristo. 

Abrahán aparece presentado como un 

profeta al que Dios le comunica una palabra 

en visión. El oráculo de salvación («No 
temas») contiene la seguridad de la 

protección divina («Yo soy tu escudo») y una 

promesa («Tu recompensa será muy 
grande»). Abrahán, el portador de la 

promesa, vive en medio de una condición 

paradójica que parece anular la promesa 

misma: no tiene hijos y ha sido muy probado 

en la fe. Dios le responde prometiéndole un 

hijo y una descendencia numerosa. A 

Abrahán se le pide, una vez más, que «salga» 

para «ver» el signo que Dios le ofrece. 

El v. 6 constituye el centro de todo este 

capítulo: Abrahán cree, pero no en algo, sino 

a alguien, a Dios, el cual -como los 

sacerdotes delante de las víctimas 

sacrificiales que se ofrecían- atestigua su 

«justicia». A la promesa de la tierra le sigue 

un arcaico rito de juramento con el que 

YHWH se compromete totalmente en favor 

del hombre. YHWH, en efecto -y sólo él, 

pasando entre las víctimas- invoca sobre sí 

una automaldición (a saber: padecer la 

misma suerte que los animales 

descuartizados) en el caso de que no cumpla 

el juramento formulado. 

Cuando el sol estaba para ponerse, cayó 

sobre Abrahán un «sueño pesado» (es el 

mismo término empleado para indicar el 

sueño de Adán en el momento de la creación 

de Eva). Se trata de un estado 

extraordinario, en el que se entra en 

contacto con el misterio inexpresable de 

Dios. 

La presencia de las aves rapaces, que 

intentan impedir que se «concluya» este 

misterioso pacto entre Dios y el hombre, 

constituye también un motivo de turbación. 

«Un gran terror» se apoderó de Abrahán, 

pero precisamente en medio de esta 

profunda turbación le proclama Dios su 

inmutable fidelidad. 

 

Salmo responsorial 

Sal 104, 1-2. 3-4. 6-7. 8-9. (R.: 8a) 

R. El Señor se acuerda de su alianza 

eternamente. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Dad gracias al Señor, invocad su nombre,  

dad a conocer sus hazañas a los pueblos.  
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Cantadle al son de instrumentos,  

hablad de sus maravillas. R. 

 

V. Gloriaos de su nombre santo,  

que se alegren los que buscan al Señor.  

Recurrid al Señor y a su poder,  

buscad continuamente su rostro. R. 

 

V. ¡Estirpe de Abrahán, su siervo;  

hijos de Jacob, su elegido!  

El Señor es nuestro Dios,  

él gobierna toda la tierra. R. 

 

V. Se acuerda de su alianza eternamente,  

de la palabra dada, por mil generaciones;  

de la alianza sellada con Abrahán,  

del juramento hecho a Isaac. R. 

 

Aleluya 

Jn 15, 4a. 5b 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Permaneced en mí, y yo en vosotros —

dice el Señor—; 

el que permanece en mí da fruto abundante. 

R. 

 

Evangelio: Mateo 7,15-20: Por sus 
frutos los conoceréis. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
15 Tened cuidado con los falsos profetas; 

vienen a vosotros disfrazados de ovejas, 

pero por dentro son lobos rapaces.  
16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se 

recogen uvas de los espinos o higos de las 

zarzas? 
17 Del mismo modo, todo árbol bueno da 

frutos buenos, mientras que el árbol malo da 

frutos malos.  
18 No puede un árbol bueno dar frutos malos, 

ni un árbol malo dar frutos buenos.  
19 Todo árbol que no da buen fruto se corta 

y se echa al fuego.  
20 Así que por sus frutos los conoceréis. 

**• Este fragmento forma parte de la 

secuencia conclusiva del «sermón del 

monte» y contiene una renovada invitación a 

los discípulos para que vivan en santidad, en 

justicia, con una gran coherencia entre las 

palabras y las obras, expresadas a través de 

la imagen de los «frutos» (término que se 

repite siete veces). 

La invitación de Jesús a tener cuidado 

con los falsos profetas no está dirigida -en 

este contexto- a los que dicen cosas 

equivocadas, sino más bien, en virtud de un 

subrayado que gusta emplear a Mateo, a los 

que no hacen lo que enseñan a otros (cf. 
23,3). Su simulación les hace parecer ovejas 

exteriormente, pero por dentro son «lobos 
rapaces». Se trata aquí de discípulos 

enviados por Jesús a representarle (cf. 
10,41 y 23,34) y a proclamar el Evangelio; 

sin embargo, como ocurría ya en el Antiguo 

Testamento, junto a los verdaderos 

enviados de Dios hay otros que son falsos 

(Ez 22,27). El criterio de reconocimiento lo 

proporciona la calidad de sus frutos: las 

obras buenas o malas que realizan. En 

efecto, todo árbol se reconoce por sus 

frutos. 

La vid y la higuera, árboles 

particularmente importantes en Israel, 

serán cortados si permanecen estériles; sólo 

quedará el árbol despojado y maldito de la 

cruz, del que todos podrán coger el 

verdadero fruto justo y santo: el fruto 

bendito del seno de María. 

MEDITATIO 

Los frutos buenos que nos pide el Señor, 

ésos que pueden dar testimonio de la calidad 

del árbol que los produce, maduran sólo en la 

fidelidad constante al pacto que Dios ha 

establecido con nosotros. La primera y más 

importante alianza para nosotros es la 

bautismal, en virtud de la cual nos volvemos 

hijos del Padre y, por consiguiente, 

decidimos renunciar al demonio y a sus 
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seducciones. En el antiguo rito descrito en 

el Génesis las aves rapaces constituían 

también una amenaza para la sanción del 

pacto. Abrahán tuvo que luchar para 

espantarlas: presagio de una insidia que se 

repite en todo intento humano de fidelidad 

a Dios. 

El compromiso de conversión ha de ser, 

por tanto, custodiado y renovado 

continuamente, si queremos de verdad que 

Dios entre poderosamente en nuestra vida 

como luz y fuego, y vuelva cada vez más 

sólido nuestro vínculo de amor con él. De 

otro modo, nos arriesgamos a ser falsos 

profetas, gente que tiene en su boca 

palabras de Dios, pero no vive lo que cree, 

que dice pero no obra. Ésa es la 

incoherencia que manifiesta un estéril 

moralismo, una falta de amor. En efecto 

quien ama, cumple la voluntad del amado. 

Ahora bien, no se trata sólo de un 

compromiso nuestro: la fidelidad del amor y 

en el amor es un don que se obtiene de Dios 

por medio de una oración humilde e 

insistente: «Pedid y se os dará». 
ORATIO 

Oh Dios fiel, tu alianza permanece de 

generación en generación, y cada vez que 

participamos en el memorial de tu Hijo nos 

encontramos de nuevo frente al 

desconcertante testimonio de tu amor sin 

límites. Tú, en verdad, te has mantenido fiel 

al pacto estipulado con Abrahán e, 

inclinándote sobre él, solo y desconcertado, 

te comprometiste con los hombres hasta 

derramar por ellos - en la persona de tu 

Hijo- tu sangre. 

Ten piedad de nuestras continuas 

traiciones, de nuestros miedos y angustias, 

en virtud de los cuales, cada vez que la 

palabra que te hemos dado nos cuesta un 

poco, nos sentimos con derecho a retirarla, 

a renegar de ella o a eludirla. 

Haz que también nosotros participemos 

de tu misma fidelidad, para que en Jesús, el 

Testigo fiel y veraz, digamos con toda 

nuestra vida un "amén" pleno y total a tu 

amor. 

CONTEMPLATIO 

Si deseas alcanzar tú también esa fe, 

trata ante todo de adquirir conocimiento del 

Padre. Porque Dios amó a los hombres, por 

los cuales hizo el mundo, a los que sometió 

cuanto hay en la tierra, a los que concedió 

inteligencia y razón, a los únicos que 

permitió mirar hacia arriba para 

contemplarle a Él, a los que plasmó de su 

propia imagen, a los que envió su Hijo 

Unigénito, a los que prometió su reino en el 

cielo, que dará a los que le hubieren amado. 

Ahora, conocido que hayas a Dios Padre, 

¿de qué alegría piensas que serás colmado? 

¿O cómo amarás a quien hasta tal extremo 

te amó antes a ti? Y en amándole, te 

convertirás en imitador de su bondad. Y no 

te maravilles de que el hombre pueda venir a 

ser imitador de Dios. Queriéndolo Dios, el 

hombre puede. Porque no está la felicidad 

en dominar tiránicamente sobre nuestro 

prójimo, ni en querer estar por encima de 

los más débiles, ni en enriquecerse y 

violentar a los necesitados. 

No es ahí donde puede nadie imitar a 

Dios, sino que todo eso es ajeno a su 

magnificencia. El que toma sobre sí la carga 

de su prójimo; el que está pronto a hacer 

bien a su inferior en aquello justamente en 

lo que él es superior; el que, suministrando a 

los necesitados lo mismo que él recibió de 

Dios, se convierte en Dios de los que 

reciben de su mano: ése es el verdadero 

imitador de Dios. 

Entonces, aun morando en la tierra, 

contemplarás a Dios cómo tiene su imperio 

en el cielo; entonces empezarás a hablar de 

los misterios de Dios; esperando y 

escuchando con cuidado, conocerás qué 

cosas prepara Dios a los que le aman 
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rectamente: se convierten en un paraíso de 

delicias y producen en sí mismos un árbol 

fructuoso y lozano (Ad Diognetum X-XII, 

passim). 
ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «Tus preceptos son una maravilla, 
por eso los observo» (Sal 118,129). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Abrahán tiene el corazón dispuesto, ya 

que ha escuchado a Dios y le ha obedecido. 

Se encuentra en un estado de deseo 

adecuado para un encuentro de amistad. Al 

fijarnos en él, hacemos un descubrimiento: 

el encuentro con Dios es un diálogo 

entablado sobre la base de la Promesa: «No 
temas..., yo soy tu escudo». Dios toma la 

iniciativa. Cada vez que oramos nos 

encaminamos al encuentro con un Dios que 
nos espera. Dios es el primero en hablar. 

Nuestras palabras no son otra cosa más que 

respuestas a una palabra, a una espera de 

Dios. Y la primera Palabra de Dios, desde 

Abrahán hasta María y a lo largo de toda la 

historia de los hombres, será siempre una 

palabra de paz: «No temas» (Lc 1,30). Esto 

tiene un sentido para nosotros, para 

nuestras vidas hoy. No temas, deja tus 

angustias... Abrahán, cuando toma a su vez 

la palabra, expone simplemente las 

dificultades en las que se encuentra. Se 

trata, verdaderamente, de una conversación 

familiar del hombre con su Dios: «Estás 

viendo el estado en que me encuentro». Y 

Dios le confirma lo prometido.  

Entonces Abrahán le cree. En esto 

precisamente consiste el acto de la 

esperanza: creo, porque me lo has 

prometido; en esto consiste la oración 

plenamente convencida, en una firme 

certeza en Dios. La oración, antes de ser un 

grito de invocación, es certeza de que Dios 

cumplirá lo que ha prometido. En esto 

consiste nuestra continua preparación para 

la oración: en apoyarnos únicamente en Dios. 

El que haya recorrido más este camino, 

entra, como Abrahán, en una fase difícil: en 

una gran oscuridad, cae sobre él un 

profundo sueño. En consecuencia, no debe 

sorprendernos que, al entrar en la oración, 

nos adentremos en la oscuridad. La razón de 

ello es que entramos en la fe, pero hay 

también una segunda razón para la 

oscuridad. Hemos trabajado todo el día y,  

además, hemos de luchar contra las aves 

rapaces, contra todo lo que obstaculiza e 

impide la realización de la voluntad de Dios. 

Orar significa aceptar la noche de la fe, la 

noche de las contradicciones y de los 

sufrimientos (J. Loew, La preghiera dei 
piccoli e dei poverí, Brescia 1983, pp. 16 ss). 

Inicio documento 

 

Día 26 
Jueves de la XII semana del 

tiempo ordinario impar 
San Pelayo, mártir. Memoria libre 

Pelayo (o Pelagio) es el mártir de la castidad 

en el umbral de la juventud. Nacido en Galicia, 

fue llevado a la cárcel de Córdoba con su tío 

Hermigio, obispo de Tuy. El califa se sintió 

atraído por su figura y, al no poder doblegar su 

virtud, lo hizo martirizar, a los catorce años de 

edad, el 26 de junio del año 925. Su cuerpo fue 

trasladado a León, y más tarde a Oviedo, donde 

se venera actualmente en el monasterio de 

benedictinos que lleva su nombre. 

San José María Escrivá de Balaguer. 

Presbítero. Memoria libre en Colombia y distintos 

lugares de España.  

En la prelatura del Opus Dei, solemnidad 

Nació en Barbastro (España) en 1902, y fue 
ordenado sacerdote en 1925. El 2 de octubre de 
1928 fundó, el Opus Dei, abriendo en la Iglesia 
un nuevo camino, para que hombres y mujeres de 
toda condición vivan con plenitud la vocación 
cristiana santificando sus ocupaciones en el 
mundo. El Opus Dei fue erigido en 1982 en 
Prelatura personal. Con su predicación y sus 
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escritos suscitó una vasta toma de conciencia de 
la específica misión eclesial de los laicos. Murió 
en Roma el 26 de junio de 1975.  

 

LECTIO 

Primera lectura: Génesis 16,1-12.15ss: 

Abrán llamó Ismael al hijo que le había dado 
Agar. 
1 Saray, la mujer de Abrán, no le había dado 

hijos, pero tenía una esclava egipcia, llamada 

Agar. 
2 Y Saray dijo a Abrán: -Mira, el Señor me 

ha hecho estéril; así que acuéstate con mi 

esclava, a ver si por medio de ella puedo 

tener hijos. A Abrán le pareció bien la 

propuesta.  
3 Cuando Abrán llevaba diez años residiendo 

en la tierra de Canaán, Saray tomó a Agar, 

su esclava egipcia, y se la dio por mujer a su 

marido, Abrán. 
4 Él se acostó con Agar, y ella concibió, pero 

cuando se vio encinta, empezó a mirar con 

desprecio a su señora. 
5 Entonces Saray dijo a Abrán: -Tú tienes la 

culpa de esta afrenta. Yo puse a mi esclava 

en tus brazos y, en cuanto se ha visto 

encinta, me mira con desprecio. El Señor 

sabe que tengo razón. 
6 Abrán respondió a Saray: -Tu esclava es 

cosa tuya; trátala como mejor te parezca. Y 

Saray la maltrató de tal modo que ella huyó 

de su presencia. 
7 Un ángel del Señor la encontró en el 

desierto junto a un manantial, la fuente que 

está en el camino del sur, 
8 y le dijo: -Agar, esclava de Saray, ¿de 

dónde vienes y a dónde vas? Ella respondió: 

-Huyo de la presencia de mi señora, Saray. 
9 Y el ángel del Señor le dijo: -Vuelve al lado 

de tu señora y sométete a ella. 
10 Y añadió: -Multiplicaré tu descendencia y 

será tan numerosa que no se podrá contar. 
11 El ángel del Señor continuó: Estás encinta 

y darás a luz un hijo, a quien pondrás el 

nombre de Ismael, porque el Señor ha 

escuchado tu aflicción. 
12 Será un hombre fiero e indómito, él 

contra todos, y todos contra él; vivirá 

enfrentado a todos sus hermanos. 
15 Agar dio un hijo a Abrán, y Abrán le puso 

el nombre de Ismael.  
16 Tenía Abrán ochenta y seis años cuando 

Agar le dio a Ismael. 

**• En este relato compuesto, en el que 

confluye un rico material tradicional, está 

presente una interpretación teológica 

concreta que denuncia un celo excesivo a la 

hora de ver realizada la promesa de darle 

una descendencia hecha por Dios a Abrahán. 

En efecto, ante el retraso en el 

cumplimiento, Sara, la mujer estéril, obtiene 

el consentimiento de Abrahán para tener un 

hijo por medio de su esclava Agar. Este caso 

estaba previsto en el código de Hammurabi 

(par. 146) y, desde el punto de vista humano, 

no hubiera habido nada que objetar. 

Sin embargo, lo que el narrador quiere 

sacar a la luz es que la promesa tiene que 

ser cumplida por Dios mismo, sin 

estratagemas o embrollos humanos. Agar se 

enorgullece por su nueva condición frente a 

Sara, pero ésta la maltrata hasta hacerla 

huir. Sara, al afirmar: “La injusticia 
cometida conmigo te concierne”, como dice 

al pie de la letra el v. 5, se dirigía de hecho 

a Abrahán, porque de él dependía la solución 

jurídica del asunto. 

El ángel del Señor que encuentra a Agar 

en el desierto la invita a volver y a 

permanecer sometida; por otra parte, da el 

nombre de Ismael -YHWH ha escuchado- al 

nascituro, que se convertirá en un indómito 

habitante del desierto. Dios, aunque protege 

a Ismael, no le considera el hijo de la 

promesa. Al hombre se le pide una fe 

absoluta en la Palabra del Señor, una 

palabra que se cumplirá “en el tiempo que él 
mismo ha fijado” (21,2); por consiguiente, no 

sólo es preciso creer en YHWH, sino 
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aceptar asimismo las modalidades puestas 

por él para el cumplimiento de su promesa. 

 

Salmo responsorial 

Sal 105, 1b-2. 3-4a. 4b-5. (R.: 1b) 

R. Dad gracias al Señor porque es bueno. 

O bien: 

R. Aleluya. 

 

V. Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

¿Quién podrá contar las hazañas de Dios,  

pregonar toda su alabanza? R. 

 

V. Dichosos los que respetan el derecho  

y practican siempre la justicia. 

Acuérdate de mí por amor a tu pueblo. R. 

 

V. Visítame con tu salvación: 

para que vea la dicha de tus escogidos,  

y me alegre con la alegría de tu pueblo,  

y me gloríe con tu heredad. R. 

 

Aleluya 

Cf. Jn 14, 23 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. El que me ama guardará mi palabra —dice 

el Señor—, 

y mi Padre lo amará, y vendremos a él. R. 

 

Evangelio: Mateo 7,21-29: La casa 
edificada sobre roca y la casa edificada 
sobre arena. 

† 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
21 No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! 

entrará en el Reino de los Cielos, sino el que 

hace la voluntad de mi Padre, que está en los 

cielos. 
22 Muchos me dirán ese día: -¡Señor, Señor! 

¿No profetizamos en tu nombre, y en tu 

nombre expulsamos demonios, y en tu 

nombre hicimos muchos milagros? 
23 Pero yo les responderé: -No os conozco de 

nada. ¡Apartaos de mí, malvados! 
24 El que escucha estas palabras mías y las 

pone en práctica es como aquel hombre 

sensato que edificó su casa sobre roca. 
25 Cayó la lluvia, vinieron los torrentes, 

soplaron los vientos y se abatieron sobre la 

casa, pero no se derrumbó, porque estaba 

cimentada sobre roca. 26 Sin embargo, el que 

escucha estas palabras mías y no las pone en 

práctica es como aquel hombre necio que 

edificó su casa sobre arena.  
27 Cayó la lluvia, vinieron los torrentes, 

soplaron los vientos, se abatieron sobre la 

casa y ésta se derrumbó. Y su ruina fue 

grande. 
28 Cuando Jesús terminó este discurso, la 

gente se quedó admirada de su enseñanza, 
29 porque les enseñaba con autoridad, y no 

como sus maestros de la Ley. 

**• La Palabra de Jesús se muestra muy 

exigente; no basta con decir, también es 

preciso cumplir la voluntad del Padre, que 

pide nuestra santificación en el amor:  

“Misericordia quiero y no sacrificio” (Os 

6,6). En efecto, el Maestro no reprocha la 

simple incoherencia, que nos sirve incluso de 

humillación y de motivo de constante 

conversión. Lo que Jesús denuncia es la 

autosuficiencia de quien se considera una 

persona de bien porque dice: “Señor, 
Señor”, sin que Jesús sea en realidad el 

Señor de su vida. A la oración debe 

corresponderle un compromiso total con el 

cumplimiento de la voluntad del Padre “en la 
tierra como en el cielo” (Mt 6,10). Al final, 

en efecto, “ese día”, se verá cómo hemos 

construido. 

Entre los vv. 24-27 se encuentra, tanto 

en Mateo como en Lucas, la parábola de la 

casa construida sobre la roca como 

ilustración de la actitud del verdadero 

creyente, es decir, del que pone en práctica 

la palabra que ha escuchado. Seremos necios 

o sensatos según dónde pongamos los 
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fundamentos de nuestro edificio espiritual. 

El que los ponga en la arena se verá 

arrollado por las tempestades. Sólo el que 

construye sobre la roca de la Palabra, el que 

va edificando día tras día su vida, podrá 

convertir su morada en un lugar de 

encuentro con Dios y con los hermanos. Los 

w. 28ss subrayan el estupor de las 

muchedumbres ante la enseñanza de Jesús, 

que no remite, como hacían los maestros de 

la Ley, a una tradición precedente, sino que 

tiene en sí mismo la misma autoridad de 

Dios y lleva a cabo aquello para lo que Dios 

le ha enviado (cf. Is 55,11). 

MEDITATIO 

“No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! 
entrará en el Reino de los Cielos, sino el que 
hace la voluntad de mi Padre, que está en los 
cielos” (Mt 7,21). Hacer la voluntad de Dios 

es, por consiguiente, el compromiso más 

importante del cristiano, su deber 

imprescindible. ¿Y cuál es la voluntad del 

Padre con nosotros, sino que pongamos en 

práctica la Palabra de Jesús; más aún, que 

nos convirtamos nosotros mismos en Palabra 

acogiéndola, custodiándola en nosotros, 

dejándonos transformar por su secreto 

dinamismo interior? Es éste un proceso 

lento, cuyos ritmos de crecimiento forman 

parte asimismo de la voluntad de Dios. 

Nosotros lo queremos todo y enseguida, y 

querríamos también que nuestra 

santificación tuviera lugar al mismo ritmo de 

la intensidad de nuestro deseo. 

Sabiamente nos amonesta san Benito: “No 

hemos de querer que nos llamen santos 

antes de serlo”. En efecto, podemos correr 

el riesgo de forzar los tiempos, de decir una 

gran cantidad de palabras hermosas que nos 

ilusionen a nosotros mismos y a los otros. El 

Señor crucificado se pone en silencio ante la 

mirada de nuestro corazón para recordarnos 

que no podemos hacer trampas con Dios. 

Tampoco podemos encontrar astucias o 

atajos.  

Suyo es el proyecto, suyos son los 

tiempos y las modalidades de la realización. 

A nosotros nos corresponde el humilde 

reconocimiento, en nuestra vida diaria, de su 

santidad, de su amor, que nos ha elegido 

“antes de la creación del mundo para ser 
santos e inmaculados ante él” (Ef 1,4). 

ORATIO 

Oh Señor, has querido vincularte a 

nosotros con una alianza perenne que nada ni 

nadie podrá romper, a no ser nuestro 

obstinado rechazo de tu amor. Enséñanos a 

descubrir en la vida de cada día los signos 

de tu presencia en medio de nosotros y 

renueva nuestro deseo de serte fieles, 

seguros del cumplimiento de toda palabra 

tuya, de toda promesa tuya, incluso cuando 

el horizonte se pone oscuro y no se 

vislumbran las luces de la aurora. 

Concédenos esperar de ti sólo la alegría 

verdadera y perfecta, esa que nadie nos 

podrá arrebatar. No nos  dejes caer en la 

tentación de construirnos una felicidad con 

nuestras manos, bajando a compromisos con 

nuestra propia conciencia. Haznos pacientes 

como el labrador que sabe esperar el tiempo 

de la cosecha mientras la nieve cubre la 

tierra; haznos sabios como quien excava 

unos cimientos profundos para no ver su 

casa arrastrada por las aguas. Sé tú el único 

Señor de nuestra vida, a quien nos dirijamos 

confiados, seguros de ser escuchados si 

hacemos cuanto te complace. 

CONTEMPLATIO 

Es Jesús quien nos habla en el Evangelio, 

es la verdad eterna, infinita. Habla, le 

escuchamos y no hacemos nada. La fe no es 

bastante fuerte para vencer la prudencia 

humana, las ideas mundanas... Preferimos 

creer antes en nuestros pequeños 

razonamientos que en la Palabra de Jesús. 

Su Palabra nos parece “dura” (cf. Jn 6,60)... 

El Señor habla, sabemos que es la verdad, 
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pero no creemos, porque su Palabra nos 

molesta. Endurecemos nuestros corazones 

para no oír, no tenemos fe. Si la tuviéramos, 

cumpliríamos su Palabra de una manera pura 

y simple. 

Jesús nos da el ejemplo... Dios mío, dame 

la fe, para que cumpla esta Palabra que tú 

me dices, una palabra que es indispensable 

cumplir, puesto que, si no lo hacemos, no 

podremos decir que te amamos, ni que 

amamos al prójimo, ni que obedecemos, ni 

que practicamos el desprendimiento, y sólo 

habrá en nosotros avaricia, desobediencia, 

dureza, falta de fe y de caridad. 

¡Oh! Dios mío, cuan bello es tu Evangelio, 

cuan brillante y luminoso, pero qué lejos 

está de los pensamientos del mundo y qué 

verdad es que “cuanto dista el cielo de la 
tierra, así mis caminos de los vuestros, mis 
planes de vuestros planes” (Is 55,9). Dame 

la fe, para que rompiendo contra Cristo 

todos los razonamientos humanos, abrace 

con todo mi corazón esta sabiduría divina 

del Evangelio, que es locura a los ojos de los 

hombres, y cumpla todas sus enseñanzas 

(Ch. de Foucauld, Meditazioni suipassi 
evangelici, Roma 1984, pp. 81-84). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: “Dichosos los que escuchan la 
Palabra de Dios y la ponen en práctica” (Lc 

11,28). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

El tiempo es algo extremadamente 

precioso, porque es el ámbito donde se 

despliega nuestra vida, donde nos jugamos 

nuestro destino eterno. Cuando se van 
sumando los días y los años, y se vuelve 

pesada la monotonía, no resulta fácil 

mantener viva la llama inicial ni mantener 

intacta la fidelidad. Todo el mundo es capaz 

de un impulso momentáneo. Mantener la 

fidelidad a través del tiempo es saber 

aceptar las “lentitudes” de Dios. Lentitudes 

para nuestra prisa humana. Nuestra vida es 

breve, por eso tenemos prisa. Dios, en 

cambio, tiene todo el tiempo de su parte, 

hasta tiene la eternidad de su parte, y 

quiere que, por nuestra parte, tengamos 

paciencia. Esto parece agudizar la tensión. 

Pero, después, de repente, un día, he aquí 

que llega la hora, el momento esperado. Así 

es el Reino de Dios. La espera es larga, pero, 

una vez colmada la medida escatológica, de 

la que nada sabemos, vendrá la hora. Parece 

que Jesús nos diga: Mirad al hombre del 

campo, espera con paciencia, pero la hora de 

la cosecha llega de una manera irresistible. 

La semilla está sembrada. Dios no deja nada 

inacabado. El, que ha empezado la obra 

buena, la llevará a término. El comienzo es la 

garantía de la consumación. Espera con 

paciencia y vuelve a comenzar la aventura de 

la fe. Atrévete a arriesgar, abandonándote 

a lo imprevisto de Dios, bajo la guía de su 

Espíritu, sin vacilaciones. Esta es la 

fidelidad que se experimenta a través del 

crisol del tiempo (M. Magrassi, Atterrati da 
Cristo, Noci 81991, pp. 98-100, passim). 

Inicio documento 

 

Día 27 
Viernes posterior al 

segundo domingo, (el 

Corpus), después de 

Pentecostés: El Sagrado 

Corazón de Jesús, 

solemnidad. Ciclo "C" 

Solemnidad del Sacratísimo Corazón de 

Jesús, que, siendo manso y humilde de 

corazón, exaltado en la cruz fue hecho 

fuente de vida y de amor, del que se sacian 

todos los hombres (elog. del Martirologio 

Romano) 

El corazón es lo más humano, y en el de 

Jesús se manifiesta el amor infinito de Dios 
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por todos nosotros. Oseas nos habla del 

amor de Dios por su pueblo, y san Pablo nos 

pide que comprendamos el amor de Cristo.  

El Evangelio nos introduce en el momento 

cumbre de la pasión de Jesús: del corazón 

atravesado de Jesús brotó sangre y agua, 

brotó la salvación. En el corazón de Jesús 

de Nazaret, en la libertad del hombre 

Jesús, la cual es a la vez libertad divina, 

Dios ha permitido por fin que naciera en 

medio de su pueblo ese corazón en el que 

Dios se ha hecho hombre. Por eso el corazón 

de Jesús es la afirmación de la misericordia 

de Dios, Jesús es el rostro de la 

misericordia divina, él es la misericordia. 

LECTIO 

Primera lectura: Ezequiel 34, 11-16: Yo 
mismo apacentaré mis ovejas y las haré 
reposar. 
11 Porque así dice el Señor Yahveh: Aquí 

estoy yo; yo mismo cuidaré de mi rebaño y 

velaré por él. 
12 Como un pastor vela por su rebaño cuando 

se encuentra en medio de sus ovejas 

dispersas, así velaré yo por mis ovejas. Las 

recobraré de todos los lugares donde se 

habían dispersado en día de nubes y brumas. 
13 Las sacaré de en medio de los pueblos, las 

reuniré de los países, y las llevaré de nuevo 

a su suelo. Las pastorearé por los montes de 

Israel, por los barrancos y por todos los 

poblados de esta tierra. 
14 Las apacentaré en buenos pastos, y su 

majada estará en los montes de la excelsa 

Israel. Allí reposarán en buena majada; y 

pacerán pingües pastos por los montes de 

Israel. 
15 Yo mismo apacentaré mis ovejas y yo las 

llevaré a reposar, oráculo del Señor Yahveh. 
16 Buscaré la oveja perdida, tornaré a la 

descarriada, curaré a la herida, confortaré 

a la enferma; pero a la que está gorda y 

robusta la exterminaré: las pastorearé con 

justicia. 

*••"Yo soy el buen Pastor, y conozco a mis 
ovejas, es decir, las amo, y ellas me conocen 
a mí. Es como si dijese con toda claridad: 

“Los que me aman me obedecen.” Pues el que 

no ama la verdad es que todavía no la 

conoce. 

Ya que habéis oído, hermanos, cuál sea 

nuestro peligro, pensad también, por estas 

palabras del Señor, cuál es el vuestro. Ved 

si sois verdaderamente ovejas suyas, ved si 

de verdad lo conocéis, ved si percibís la luz 

de la verdad. Me refiero a la percepción no 

por la fe, sino por el amor y por las obras. 

Pues el mismo evangelista Juan, de quien son 

estas palabras, afirma también: Quien dice: 
“Yo conozco a Dios”, y no guarda sus 
mandamientos, miente. 

Por esto el Señor añade, en este mismo 

texto: Como el Padre me conoce a mí, yo 
conozco al Padre y doy mi vida por mis 
ovejas, lo que equivale a decir: “En esto 

consiste mi conocimiento del Padre y el 

conocimiento que el Padre tiene de mí, en 

que doy mi vida por mis ovejas; esto es, el 

amor que me hace morir por mis ovejas 

demuestra hasta qué punto amo al Padre”. 

Referente a sus ovejas, dice también: Mis 

ovejas oyen mi voz; yo las conozco y ellas me 
siguen, y yo les doy vida eterna. Y un poco 

antes había dicho también acerca de ellas: 

El que entre por mí se salvará, disfrutará de 
libertad para entrar y salir, y encontrará 
pastos abundantes. Entrará, en efecto, al 

abrirse a la fe, saldrá al pasar de la fe a la 

visión y la contemplación, encontrará pastos 

en el banquete eterno.        Sus ovejas 

encontrarán pastos, porque todo aquel que 

lo sigue con un corazón sencillo es 

alimentado con un pasto siempre verde. ¿Y 

cuál es el pasto de estas ovejas, sino el gozo 

íntimo de un paraíso siempre lozano? El 

pasto de los elegidos es la presencia del 

rostro de Dios, que, al ser contemplado ya 

sin obstáculo alguno, sacia para siempre el 
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espíritu con el alimento de vida. Busquemos, 

pues, queridos hermanos, estos pastos, para 

alegrarnos en ellos junto con la multitud de 

los ciudadanos del cielo. La misma alegría de 

los que ya disfrutan de este gozo nos invita 

a ello. Por tanto, hermanos, despertemos 

nuestro espíritu, enardezcamos nuestra fe, 

inflamemos nuestro deseo de las cosas 

celestiales; amar así es ponernos ya en 

camino. Que ninguna adversidad nos prive 

del gozo de esta fiesta interior, porque al 

que tiene la firme decisión de llegar a 

término ningún obstáculo del camino puede 

frenarlo en su propósito. No nos dejemos 

seducir por la prosperidad, ya que sería un 

caminante insensato el que, contemplando la 

amenidad del paisaje, se olvidara del 

término de su camino. (San Gregorio Magno 

Homilía  14, 3-6) 

 

Salmo responsorial 

Sal 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 1b) 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

V. El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar; 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas. R.  

 

V. Me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  

 

V. Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. R.  

 

V. Tu bondad y tu misericordia me 

acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. R.  

 

 Segunda lectura: Romanos 5,5-11: Dios 
nos demostró su amor. 
Hermanos: 5 Una esperanza que no engaña 

porque, al darnos el Espíritu Santo, Dios ha 

derramado su amor en nuestros corazones. 
6 Estábamos nosotros incapacitados para 

salvarnos, pero Cristo murió por los impíos 

en el tiempo señalado. 
7 Es difícil dar la vida incluso por un hombre 

de bien, aunque por una persona buena quizá 

alguien esté dispuesto a morir. 8 Pues bien, 

Dios nos ha mostrado su amor haciendo 

morir a Cristo por nosotros cuando aún 

éramos pecadores. 9 Con mayor razón, pues, 

a quienes ha puesto en camino de salvación 

por medio de su sangre los salvará 

definitivamente del castigo. 
10 Porque si siendo enemigos Dios nos 

reconcilió consigo por la muerte de su Hijo, 

mucho más, reconciliados ya, nos salvara 

para hacernos partícipes de su vida. 11 Y no 

sólo esto, sino que nos sentimos también 

orgullosos de un Dios que ya desde ahora 

nos ha concedido la reconciliación por medio 

de nuestro Señor Jesucristo. 

 *•• La esperanza del hombre frente al 

enigma de la muerte no es vana. Como ya 

había intuido Job, Dios es realmente 

nuestro “Redentor”, porque nos ama. Se ha 

comprometido a rescatarnos de la 

esclavitud del pecado y de la muerte 

pagando el precio de la sangre de su Hijo 

(vv. 6-9), de un modo absolutamente 

gratuito. Nosotros, en efecto, éramos 

pecadores, impíos, enemigos, pero el Señor 

nos ha reconocido como “suyos” y ha muerto 

por nosotros, arrancándonos de la muerte 

eterna. 

Por medio del bautismo, y participando en 

el misterio pascual de Cristo, es como 

acogemos esta gracia. Su muerte nos ha 

reconciliado con el Padre, su resurrección 
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nos permite vivir como salvados. Rompiendo 

continuamente los lazos con el pecado y 

dejándonos guiar por el Espíritu derramado 

en nuestros corazones, actualizamos cada 

día la gracia de nuestro nuevo nacimiento. 

 

 Aleluya (opción 1) 

Mt 11, 29ab 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Tomad mi yugo sobre vosotros —dice el 

Señor—, 

y aprended de mí, que soy manso y humilde 

de corazón. R.  

 

 Aleluya (opción 2) 

Jn 10, 14 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Yo soy el Buen Pastor —dice el Señor—, 

que conozco a mis ovejas, y las mías me 

conocen. R.  

 

 Evangelio: Lucas: 15, 3-7: ¡Alegraos 
conmigo!, he encontrado la oveja que se me 
había perdido. 

† 
3 Entonces les dijo esta parábola. 
4 “¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, 

si pierde una de ellas, no deja las 99 en el 

desierto, y va a buscar la que se perdió 

hasta que la encuentra? 
5 Y cuando la encuentra, la pone contento 

sobre sus hombros; 
6 y llegando a casa, convoca a los amigos y 

vecinos, y les dice: "Alegraos conmigo, 

porque he hallado la oveja que se me había 

perdido." 
7 Os digo que, de igual modo, habrá más 

alegría en el cielo por un solo pecador que se 

convierta que por 99 justos que no tengan 

necesidad de conversión. 

La Palabra de Dios nos recuerda que Dios 

es el Pastor de la humanidad. Esto significa 

que Dios quiere para nosotros la vida, quiere 

guiarnos a buenos pastos, donde podamos 

alimentarnos y reposar; no quiere que nos 

perdamos y que muramos, sino que lleguemos 

a la meta de nuestro camino, que es 

precisamente la plenitud de la vida. Es lo 

que desea cada padre y cada madre para sus 

propios hijos: el bien, la felicidad, la 

realización. En el Evangelio de hoy Jesús se 

presenta como Pastor de las ovejas perdidas 

de la casa de Israel. Su mirada sobre la 

gente es una mirada por así decirlo 

“pastoral”. Por ejemplo, en el Evangelio de 

este domingo se dice que, “habiendo bajado 

de la barca, vio una gran multitud; tuvo 

compasión de ellos, porque eran como ovejas 

sin pastor, y se puso a enseñarles muchas 

cosas” (Mc 6, 34). Jesús encarna a Dios 

Pastor con su modo de predicar y con sus 

obras, atendiendo a los enfermos y a los 

pecadores, a quienes están “perdidos” (cf. 

Lc 19, 10), para conducirlos a lugar seguro, a 

la misericordia del Padre.     Entre las 

“ovejas perdidas” que Jesús llevó a salvo hay 

también una mujer de nombre María, 

originaria de la aldea de Magdala, en el lago 

de Galilea, y llamada por ello Magdalena. Hoy 

es su memoria litúrgica en el calendario de 

la Iglesia. Dice el evangelista Lucas que 

Jesús expulsó de ella siete demonios (cf. Lc 

8, 2), o sea, la salvó de un total 

sometimiento al maligno. ¿En qué consiste 

esta curación profunda que Dios obra 

mediante Jesús? Consiste en una paz 

verdadera, completa, fruto de la 

reconciliación de la persona en ella misma y 

en todas sus relaciones: con Dios, con los 

demás, con el mundo. En efecto, el maligno 

intenta siempre arruinar la obra de Dios, 

sembrando división en el corazón humano, 

entre cuerpo y alma, entre el hombre y Dios, 

en las relaciones interpersonales, sociales, 

internacionales, y también entre el hombre 

y la creación. El maligno siembra guerra; 

Dios crea paz. Es más, como afirma san 

Pablo, Cristo “es nuestra paz: el que de los 
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dos pueblos ha hecho uno, derribando en su 

cuerpo de carne el muro que los separaba: la 

enemistad” (Ef 2, 14). Para llevar a cabo 

esta obra de reconciliación radical, Jesús, el 

Buen Pastor, tuvo que convertirse en 

Cordero, “el Cordero de Dios... que quita el 

pecado del mundo” (Jn 1, 29). Sólo así pudo 

realizar la estupenda promesa del Salmo: 

“Sí, bondad y fidelidad me acompañan / 

todos los días de mi vida, / habitaré en la 

casa del Señor / por años sin término” 

(22/23, 6). 

Queridos amigos: estas palabras nos 

hacen vibrar el corazón, porque expresan 

nuestro deseo más profundo; dicen aquello 

para lo que estamos hechos: la vida, la vida 

eterna. Son las palabras de quien, como 

María Magdalena, ha experimentado a Dios 

en la propia vida y conoce su paz. Palabras 

más ciertas que nunca en los labios de la 

Virgen María, que ya vive para siempre en 

los pastos del Cielo, donde la condujo el 

Cordero Pastor. María, Madre de Cristo 

nuestra paz, ruega por nosotros.  

MEDITATIO 

En la última cena Jesús dijo a los 

Apóstoles: “Os digo la verdad: Os conviene 

que yo me vaya; porque si no me voy, no 

vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me 

voy, os lo enviaré” (Jn 16, 7). La tarde del 

día de Pascua, Jesús cumplió su promesa: se 

apareció a los Once, reunidos en el cenáculo, 

sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el 

Espíritu Santo” (Jn 20, 22). Cincuenta días 

después, en Pentecostés, tuvo lugar “la 

manifestación definitiva de lo que se había 

realizado en el cenáculo el domingo de 

Pascua” (Dominum et vivificantem, 25). El 

libro de los Hechos de los Apóstoles nos ha 

conservado la descripción del 

acontecimiento (cf. Hch 2, 1-4). 

Reflexionando sobre ese texto, podemos 

descubrir algunos rasgos de la misteriosa 

identidad del Espíritu Santo. 

Es importante, ante todo, tener presente 

la relación que existe entre la fiesta judía 

de Pentecostés y el primer Pentecostés 

cristiano. Al inicio, Pentecostés era la fiesta 

de las siete semanas (cf. Tb 2, 1), la fiesta 

de la siega (cf. Ex 23, 16), cuando se ofrecía 

a Dios las primicias del trigo (cf. Nm 28, 26; 

Dt 16, 9). Sucesivamente, la fiesta cobró un 

significado nuevo: se convirtió en la fiesta 

de la alianza que Dios selló con su pueblo en 

el Sinaí, cuando dio a Israel su ley. San 

Lucas narra el acontecimiento de 

Pentecostés como una teofanía, una 

manifestación de Dios análoga a la del monte 

Sinaí (cf. Ex 19, 16-25): fuerte ruido, viento 

impetuoso y lenguas de fuego. El mensaje es 

claro: Pentecostés es el nuevo Sinaí, el 

Espíritu Santo es la nueva alianza, el don de 

la nueva ley. Con agudeza descubre ese 

vínculo san Agustín: “¡Gran misterio, 

hermanos, y digno de admiración! Si os dais 

cuenta, en el día de Pentecostés (los judíos) 

recibieron la ley escrita con el dedo de Dios 

y en el día de Pentecostés vino el Espíritu 

Santo” (Ser. Mai, 158, 4). Y un Padre de 

Oriente, Severiano de Gabala, afirma: “Era 

conveniente que en el mismo día en que fue 

dada la ley antigua, se diera también la 

gracia del Espíritu Santo” (Cat. in Act. 

Apost., 2, 1). 

Así se cumplió la promesa hecha a los 

padres. En el profeta Jeremías leemos: 

“Ésta será la alianza que yo pacte con la 

casa de Israel, después de aquellos días, 

dice el Señor: pondré mi ley en su interior y 

sobre sus corazones la escribiré” (Jr 31, 

33). Y en el profeta Ezequiel: “Os daré un 

corazón nuevo; infundiré en vosotros un 

espíritu nuevo; quitaré de vuestra carne el 

corazón de piedra y os daré un corazón de 

carne. Infundiré mi espíritu en vosotros y 

haré que viváis según mis preceptos y 

observéis y practiquéis mis leyes” (Ez 36, 

26-27). ¿De qué modo el Espíritu Santo 
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constituye la alianza nueva y eterna? 

Borrando el pecado y derramando en el 

corazón del hombre el amor de Dios: “La ley 

del Espíritu que da la vida en Cristo Jesús 

te liberó de la ley del pecado y de la 

muerte” (Rm 8, 2). La ley mosaica señalaba 

deberes, pero no podía cambiar el corazón 

del hombre. Hacía falta un corazón nuevo, y 

eso es precisamente lo que Dios nos ofrece 

en virtud de la redención llevada a cabo por 

Jesús. El Padre nos quita nuestro corazón 

de piedra y nos da un corazón de carne, 

como el de Cristo, animado por el Espíritu 

Santo, que nos impulsa a actuar por amor 

(cf. Rm 5, 5). Sobre la base de este don se 

instituye la nueva alianza entre Dios y la 

humanidad. Santo Tomás afirma, con 

agudeza, que el Espíritu Santo mismo es la 

Nueva Alianza, actuando en nosotros el 

amor, plenitud de la ley (cf. Comment. in 2 

Co 3, 6). 

En Pentecostés viene el Espíritu Santo y 

nace la Iglesia. La Iglesia es la comunidad 

de los que han “nacido de lo alto”, “de agua y 

Espíritu”, como dice el evangelio de san Juan 

(cf. Jn 3, 3. 5). La comunidad cristiana no 

es, ante todo, el resultado de la libre 

decisión de los creyentes; en su origen está 

primariamente la iniciativa gratuita del amor 

de Dios, que otorga el don del Espíritu 

Santo. La adhesión de la fe a este don de 

amor es “respuesta” a la gracia, y la misma 

adhesión es suscitada por la gracia. Así 

pues, entre el Espíritu Santo y la Iglesia 

existe un vínculo profundo e indisoluble. A 

este respecto, dice san Ireneo: “Donde está 

la Iglesia, ahí está también el Espíritu de 

Dios; y donde está el Espíritu del Señor, ahí 

está la Iglesia y toda gracia” (Adv. haer., 

III, 24, 1). Se comprende, entonces, la 

atrevida expresión de san Agustín: 

“Poseemos el Espíritu Santo, si amamos a la 

Iglesia” (In Io., 32, 8). El relato del 

acontecimiento de Pentecostés subraya que 

la Iglesia nace universal: éste es el sentido 

de la lista de los pueblos —partos, medos, 

elamitas... (cf. Hch 2, 9-11)— que escuchan 

el primer anuncio hecho por Pedro. El 

Espíritu Santo es donado a todos los 

hombres, de cualquier raza y nación, y 

realiza en ellos la nueva unidad del Cuerpo 

místico de Cristo. San Juan Crisóstomo pone 

de relieve la comunión llevada a cabo por el 

Espíritu Santo, con este ejemplo concreto: 

“Quien vive en Roma sabe que los habitantes 

de la India son sus miembros” (In Io., 65, 1: 

PG 59, 361). 

Del hecho de que el Espíritu Santo es “la 

nueva alianza” deriva que la obra de la 

tercera Persona de la santísima Trinidad 

consiste en hacer presente al Señor 

resucitado y con él a Dios Padre. En efecto, 

el Espíritu realiza su acción salvífica 

haciendo inmediata la presencia de Dios. En 

esto consiste la alianza nueva y eterna: Dios 

ya se ha puesto al alcance de cada uno de 

nosotros. En cierto sentido, cada uno, “del 

más chico al más grande” (Jr 31, 34), goza 

del conocimiento directo del Señor, como 

leemos en la primera carta de san Juan: “En 

cuanto a vosotros, la unción que de él habéis 

recibido permanece en vosotros y no 

necesitáis que nadie os enseñe. Pero como su 

unción os enseña acerca de todas las cosas 

—y es verdadera y no mentirosa— según os 

enseñó, permaneced en él” (1 Jn 2, 27). Así 

se cumple la promesa que hizo Jesús a sus 

discípulos durante la última cena: “El 

Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre 

enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y 

os recordará todo lo que yo os he dicho” (Jn 

14, 26). Gracias al Espíritu Santo, nuestro 

encuentro con el Señor se lleva a cabo en el 

entramado ordinario de la existencia filial 

en el “cara a cara” de la amistad, 

experimentando a Dios como Padre, 

Hermano, Amigo y Esposo. Éste es 

Pentecostés. Ésta es la nueva alianza. 
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 ORATIO 

Dios todo poderoso y eterno, que has 

dado a tu Iglesia el gozo inmenso de la 

resurrección de Jesucristo, concédenos 

también la alegría eterna del reino de tus 

elegidos, para que así el débil rebaño de tu 

Hijo tenga parte en la admirable victoria de 

su Pastor. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

 CONTEMPLATIO 

Es sabido que el mes de junio está 

consagrado especialmente al Corazón Divino, 

al Sagrado Corazón de Jesús. Le 

expresamos nuestro amor y nuestra 

adoración mediante las letanías que hablan 

con profundidad particular de sus 

contenidos teológicos en cada una de sus 

invocaciones. Por esto quiero detenerme, al 

menos brevemente, con vosotros ante este 

Corazón, al que se dirige la Iglesia como 

comunidad de corazones humanos. Quiero 

hablar, siquiera brevemente de este 

misterio tan humano, en el que con tanta 

sencillez y a la vez con profundidad y fuerza 

se ha revelado Dios. 

Hoy dejamos hablar a los textos de la 

liturgia del viernes, comenzando por la 

lectura del Evangelio según Juan. El 

Evangelista refiere un hecho con la 

precisión del testigo ocular. "Los judíos, 

como era el día de la Parasceve, para que no 

quedasen los cuerpos en la cruz el día de 

sábado, por ser día grande aquel sábado, 

rogaron a Pilato que les rompiesen las 

piernas y los quitasen. Vinieron, pues, los 

soldados y rompieron las piernas al primero 

y al otro que estaba crucificado con Él; pero 

llegando a Jesús, como le vieron ya muerto, 

no le rompieron las piernas, sino que uno de 

los soldados le atravesó con su lanza el 

costado, y al instante salió sangre y agua" 

(Jn 19, 31-34). Ni siquiera una palabra sobre 

el corazón. El Evangelista habla solamente 

del golpe con la lanza en el costado, del que 

salió sangre y agua. El lenguaje de la 

descripción es casi médico, anatómico. La 

lanza del soldado hirió ciertamente el 

corazón, para comprobar si el Condenado ya 

estaba muerto. Este corazón —este corazón 

humano— ha dejado de latir. Jesús ha 

dejado de vivir. Pero, al mismo tiempo, esta 

apertura anatómica del corazón de Cristo, 

después de la muerte —a pesar de toda la 

"crudeza" histórica del texto— nos induce a 

pensar incluso a nivel de metáfora. El 

corazón no es sólo un órgano que condiciona 

la vitalidad biológica del hombre. El corazón 

es un símbolo. Habla de todo el hombre 

interior. Habla de la interioridad espiritual 

del hombre. Y la tradición entrevió 

rápidamente este sentido de la descripción 

de Juan. Por lo demás, en cierto sentido, el 

mismo Evangelista ha inducido a esto 

cuando, refiriéndose al testimonio del 

testigo ocular, que era él mismo, ha hecho 

referencia, a la vez, a esta frase de la 

Escritura: "Mirarán al que traspasaron" (Jn 

19, 37; Zac 12, 10). En realidad así mira la 

Iglesia; así mira la humanidad. Y de hecho, 

en la transfixión de la lanza del soldado 

todas las generaciones de cristianos han 

aprendido y aprenden a leer el misterio del 

Corazón del Hombre crucificado, que era el 

Hijo de Dios. 

Es diversa la medida del conocimiento que 

de este misterio han adquirido muchos 

discípulos y discípulas del Corazón de Cristo, 

en el curso de los siglos. Uno de los 

protagonistas en este campo fue 

ciertamente Pablo de Tarso, convertida de 

perseguidor en Apóstol. También nos habla 

él en la liturgia del próximo viernes con las 

palabras de la Carta a los efesios. Habla 

como el hombre que ha recibido una gracia 

grande, porque se le ha concedido "anunciar 

a los gentiles la insondable riqueza de Cristo 

e iluminar a todos acerca de la dispensación 

del misterio oculto desde los siglos en Dios, 
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Creador de todas las cosas" (Ef 3, 8-9). Esa 

"riqueza de Cristo" es, al mismo tiempo, el 

"designio eterno de salvación" de Dios que el 

Espíritu Santo dirige al "hombre interior", 

para que así "Cristo habite por la fe en 

nuestros corazones" (Ef 3, 16-17). Y cuando 

Cristo, con la fuerza del Espíritu, habite por 

la fe en nuestros corazones humanos, 

entonces estaremos en disposición "de 

comprender con nuestro espíritu humano" 

(es decir, precisamente con este "corazón") 

"cuál es la anchura, la longura, la altura y la 

profundidad, y conocer la caridad de Cristo, 

que supera toda ciencia..." (Ef 3, 18-19). 

Para conocer con el corazón, con cada 

corazón humano, fue abierto, al final de la 

vida terrestre, el Corazón divino del 

Condenado y Crucificado en el Calvario. Es 

diversa la medida de este conocimiento por 

parte de los corazones humanos. Ante la 

fuerza de las palabras de Pablo, cada uno de 

nosotros pregúntese a sí mismo sobre la 

medida del propio corazón. "...Aquietaremos 

nuestros corazones ante Él, porque si 

nuestro corazón nos arguye, mejor que 

nuestro corazón es Dios, que todo lo conoce" 

(1 Jn 3, 19-20). El Corazón del Hombre-Dios 

no juzga a los corazones humanos. El 

Corazón llama. El Corazón "invita". Para esto 

fue abierto con la lanza del soldado. 

El misterio del corazón, se abre a través 

de las heridas del cuerpo; se abre el gran 

misterio de la piedad, se abren las entrañas 

de misericordia de nuestro Dios (San 

Bernardo, Sermo 61, 4; PL 183, 1072). 

Cristo dice en la liturgia del viernes: 

"Aprended de mí, que soy manso y humilde 

de corazón" (Mt 11, 29). 

Quizá una sola vez el Señor Jesús nos ha 

llamado con sus palabras al propio corazón. 

Y ha puesto de relieve este único rasgo: 

"mansedumbre y humildad". Como si quisiera 

decir que sólo por este camino quiere 

conquistar al hombre; que quiere ser el Rey 

de los corazones mediante "la mansedumbre 

y la humildad". Todo el misterio de su 

reinado está expresado en estas palabras. 

La mansedumbre y la humildad encubren, en 

cierto sentido, toda la "riqueza" del Corazón 

del Redentor, sobre la que escribió San 

Pablo a los efesios. Pero también esa 

"mansedumbre y humildad" lo desvelan 

plenamente; y nos permiten conocerlo y 

aceptarlo mejor; lo hacen objeto de 

suprema admiración. Las hermosas letanías 

del Sagrado Corazón de Jesús están 

compuestas por muchas palabras 

semejantes, más aún, por las exclamaciones 

de admiración ante la riqueza del Corazón 

de Cristo. Meditémoslas con atención ese 

día. 

Así, al final de este fundamental ciclo 

litúrgico de la Iglesia, que comenzó con el 

primer domingo de Adviento, y ha pasado 

por el tiempo de Navidad, luego por el de la 

Cuaresma, de la Resurrección hasta 

Pentecostés, domingo de la Santísima 

Trinidad y Corpus Christi, se presenta 

discretamente la fiesta del Corazón divino, 

del Sagrado Corazón de Jesús. Todo este 

ciclo se encierra definitivamente en Él; en el 

Corazón del Dios-Hombre. De Él también 

irradia cada año toda la vida de la Iglesia. 

Este Corazón es "fuente de vida y de 

santidad". 

 ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: "Aprended de mí, que soy manso y 

humilde de corazón" (Mt 11, 29) 

 PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

¿Qué significa amar a otra persona? El 

afecto recíproco, la compatibilidad 

intelectual, la atracción sexual, compartir 

unos ideales, un contexto financiero, 

cultural y religioso común: todas estas cosas 

pueden ser un factor importante para 

engendrar una buena relación, pero no 

pueden garantizar el amor. 
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Conocí una vez a dos jóvenes que querían 

casarse. Los dos eran guapos, muy 

inteligentes, sus marcos familiares eran muy 

semejantes y estaban muy enamorados. 

Habían pasado muchas horas con 

psicoterapeutas expertos para indagar 

sobre su pasado psicológico y afrontar 

directamente sus fuerzas y sus debilidades 

emotivas. En todos los aspectos parecían 

estar bien preparados para casarse y vivir 

juntos y felices. Sin embargo, la pregunta 

seguía en pie: ¿serán capaces de amarse 

estas dos personas mutuamente del modo 

adecuado, no sólo durante un tiempo o 

durante algunos años, sino para toda la vida? 

Para mí, que recibí la petición de acompañar 

a estas dos personas, la cosa no era tan 

obvia como para ellos. Se conocían desde 

hacía bastante tiempo y estaban seguros de 

sus recíprocos sentimientos de amor, pero 

¿habrían sido capaces de hacer frente a un 

mundo en el que hay tan poco apoyo para las 

relaciones duraderas? ¿De dónde sacarían la 

fuerza necesaria para permanecer fieles el 

uno a la otra en el momento del conflicto, de 

la presión económica, de un dolor profundo, 

de la enfermedad y de las necesarias 

separaciones? ¿Qué significaría para este 

hombre y para esta mujer amarse como 

marido y mujer hasta la muerte? 

Cuanto más reflexiono, más me percato 

de que el matrimonio es, antes que nada, una 

vocación. Dos personas son llamadas al 

mismo tiempo para realizar la misión que 

Dios les ha dado. El matrimonio es una 

realidad espiritual, o sea: un hombre y una 

mujer se unen para la vida no sólo porque 

experimentan un profundo amor el uno por 

la otra, sino porque creen que Dios les ha 

dado el uno a la otra para ser testigos vivos 

de ese amor. Amar significa encarnar ef 

infinito de Dios en una comunión fiel con 

otro ser humano (H. J. M. Nouwen, Vivere 
nello spiríto, Brescia 1995, pp. 123ss 

[edición española: Aquí y ahora: viviendo en 
el espíritu, San Pablo, Madrid 1998]). 

 

Cuando proceda:  
San Cirilo de Alejandría, obispo y doctor 

de la Iglesia. Memoria libre 
El nombre de Cirilo, obispo de Alejandría 

(370-444) aparece particularmente asociado a 

Concilio de Éfeso que presidió y donde hizo 

condenar a Nestorio, que negaba a María el 

título de "theotokos" (Madre de Dios). 

Cirilo no fue un hombre fácil, pero en el 

recuerdo de la posteridad permanece como el 

"invencible defensor" y el lleno de lirismo cantor 

de la maternidad divina de María.´ 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro. 

Memoria libre en México 
Milagroso cuadro de la Virgen con el Niño en 

la iglesia romana de los redentoristas. 

Composición del cuadro.- No es una simple 

imagen o retrato de María. Es una escena, una 

especie de cuadro de género. Para ello no basta 

que haya en la escena varios personajes. Es 

preciso que el pedazo de vida que allí se vive 

encadene y relacione a los personajes unos con 

otros, no con inscripciones o guiones, sino con el 

gesto, la mirada, el sentido. Es un momento 

simbólico de la vida de María. 

 Su momento feliz es interrumpido por una 

visión terrible: la Pasión, cuyos instrumentos 

presentan los ángeles al Niño. Este vuelve la 

mirada consternado hacia la aparición. Con el 

movimiento brusco de terror contrae el pie 

izquierdo y la sandalia se le desprende. Las 

manecitas se aferran al pulgar de la Madre. Por 

eso la llaman a veces los rusos la Virgen del 

pulgar (Taletskaia Bojia Mater). La mirada de la 

Virgen trasciende el cuadro y pasa al 

espectador. 

Su devoción está extendida por el mundo. 

Destaca Filipinas. 

Patrona de la Sanidad Militar y de los 

Colegios Médicos, entre otros. 

Hoy se la considera como símbolo de enlace 

entre la Iglesia romana y las Iglesias orientales. 

Inicio documento 
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Día 28 
Sábado de la de la 12ª semana 

del tiempo ordinario año impar 

Sábado tras el SCJ: 

Inmaculado Corazón de la 

Bienaventurada Virgen María. 
Memoria obligatoria por lo general 
María, Madre de Jesús y nuestra, nos 

señala hoy su Inmaculado Corazón. Un 

corazón que arde de amor divino, que 

rodeado de rosas blancas nos muestra su 

pureza total y que atravesado por una 

espada nos invita a vivir el sendero del 

dolor-alegría. 

La Fiesta de su Inmaculado Corazón nos 

remite de manera directa y misteriosa al 

Sagrado Corazón de Jesús. Y es que en 

María todo nos dirige a su Hijo. Los 

Corazones de Jesús y María están 

maravillosamente unidos en el tiempo y la 

eternidad... 

Cuando esta memoria coincide con otra 

memoria obligatoria, ambas se consideran 

memorias libres. 

En esta memoria el Evangelio es 

obligatorio. 

La primera lectura con su salmo, 

ordinariamente, de la feria. Por motivos 

pastorales, del Común de la bienaventurada 

Virgen María. Se recomiendan las 

siguientes: 

PRIMERA LECTURA – Is 61, 9-11 

Salmo responsorial – 1 Sam 2, 1. 4-5. 6-7. 

8abcd 

San Ireneo, obispo y mártir. Memoria 

obligatoria por lo general 
Ireneo (130-177) nació en Esmirna y fue 

discípulo de Policarpo, obispo de esa ciudad. 

Siendo joven emigró al lejano país de la Galia 

(Francia) y se afincó en la colonia griega de Lyon 

donde fue nombrado obispo. Como pastor, 

difundió el evangelio entre los pueblos de la 

Galia, pero también se preocupó, con gran celo, 

de defender la integridad del depósito de la fe 

contra los gnósticos. 

En sus escritos, Ireneo (cuyo nombre 

significa "paz") revela una visión profunda del 

designio de Dios, de la vocación del hombre y del 

misterio de la Iglesia. 

En el año 177, fue martirizado en el 

anfiteatro de Lyon. 

Ireneo, originario de Asia Menor, fue 

discípulo del obispo Policarpo de Esmirna, de 

donde se deduce que debió de nacer hacia el 

año 130 en esta ciudad o en los alrededores. 

Siguiendo una ruta de emigración común en 

aquellos tiempos, Ireneo se trasladó de Asia 

Menor a la Galia, y el año 177 fue enviado 

por la comunidad de Lyon a Roma, para llevar 

una carta de recomendación al papa 

Eleuterio a favor de los montañistas. A su 

vuelta, fue elegido obispo de Lyon en lugar 

del anciano Potino, que murió mártir en la 

persecución de Marco Aurelio. Debemos 

situar su muerte entre los años 202 y 203. 

Ireneo, último varón apostólico y primer 

teólogo de la tradición, es un eslabón de 

unión entre los padres del siglo II y los del 

siglo III. Contra los herejes (Adversus 
haereses) es su obra maestra en defensa de 

la verdad de la Iglesia contra los ataques 

del gnosticismo. 

 Ir a la lectura espiritual para san 

Ireneo de Lyon* 

 

LECTIO 

Primera lectura: Génesis 18,1-15: ¿Hay 
algo demasiado difícil para el Señor? Cuando 
vuelva a visitarte, Sara habrá tenido un hijo. 
En aquellos días,  
1 el Señor se le apareció a Abrahán junto al 

encinar de Mambré, cuando estaba sentado 

ante su tienda a la hora del calor. 
2 Alzó los ojos y vio tres hombres que 

estaban de pie delante de él. En cuanto los 

vio, corrió a su encuentro desde la puerta 

de la tienda  
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3 y, postrándose en tierra, dijo: -Mi Señor, 

por favor, te ruego que no pases sin 

detenerte con tu siervo. 
4 Haré que os traigan agua para lavaros los 

pies y luego descansaréis bajo este árbol.  
5 Voy a buscar un bocado de pan y así os 

repondréis antes de seguir adelante, ya que 

habéis pasado junto a vuestro siervo. Ellos 

respondieron: -Haz como has dicho. 
6 Abrahán fue de prisa a la tienda donde 

estaba Sara y le dijo: -Toma en seguida tres 

medidas de harina, amásalas y haz unos 

panecillos. 
7 Luego fue corriendo a la vacada, tomó un 

becerro tierno y cebado y se lo dio a su 

siervo, que a toda prisa se puso a 

prepararlo.  
8 Tomó después requesón, leche y el becerro 

ya preparado y se lo ofreció. Él se quedó de 

pie junto a ellos, bajo el árbol, mientras 

comían.  
9 Ellos le preguntaron: -¿Dónde está Sara, 

tu mujer? Él respondió: -En la tienda. 
10 El huésped le dijo: -Bien, dentro de un año 

volveré a verte y para entonces tu mujer, 

Sara, tendrá un hijo. Sara estaba 

escuchando a la entrada de la tienda detrás 

del que hablaba.  
11 Abrahán y Sara eran muy viejos, y Sara no 

tenía ya la menstruación.  
12 Así que Sara se echó a reír pensando en 

sus adentros: “Estando ya consumida, ¿voy a 

sentir placer con un marido tan viejo?”.  
13 Pero el Señor dijo a Abrahán: -¿Por qué se 

ha reído Sara diciendo: “Cómo voy a ser 

madre siendo tan vieja”?  
14 ¿Hay algo imposible para el Señor? El año 

que viene por estas fechas volveré a verte y 

Sara tendrá un hijo. 
15 Sara lo negó y dijo llena de miedo: -Yo no 

me he reído. Pero el otro dijo: -Sí que te 

has reído. 

**• La liturgia nos propone hoy una página 

bellísima en la que se funden, de manera 

armoniosa, dos temas entrañables para la 

literatura extrabíblica: la visita de una 

divinidad y la promesa de un hijo a una 

pareja estéril (cf. también Jue 13,8ss). El 

nacimiento preanunciado aparece en este 

texto precisamente como don en pago a la 

gratuita hospitalidad ofrecida a tres 

misteriosos personajes. 

El punto más difícil es establecer la 

relación entre estas figuras y YHWH. Los 

intérpretes, judíos o cristianos, han 

intentado comprender la razón de que el 

texto hable unas veces de “tres hombres”, 
con sus respectivos verbos en plural, y otras 

de uno solo, o de Dios. La tradición 

midrásica identifica a los tres huéspedes 

con tres ángeles y atribuye a cada uno una 

función específica: Gabriel anuncia el 

nacimiento de Isaac; Miguel, la destrucción 

de Sodoma; Rafael cura a Abrahán después 

de la circuncisión. De todos modos, para el 

narrador, los ángeles son una manifestación 

de YHWH, una manifestación que ha sido 

leída con facilidad en clave cristiana como 

una velada anticipación del misterio 

trinitario. 

La primera parte del relato (w. 1 -8) 

presenta a Abrahán como modelo de 

hospitalidad, pero el punió de interés de la 

narración se encuentra en la segunda parte 

(vv. 9-16), que está centrada en la risa de 

Sara ante la promesa de un hijo. En efecto, 

la mujer, ante el imposible nacimiento 

proyectado por Dios, cuando han 

desaparecido las condiciones humanas que lo 

harían posible, se manifiesta incrédula. Su 

escepticismo la convierte en figura de todo 

creyente puesto ante el misterioso obrar 

del Altísimo, puesto que, tal como se afirma 

en el v. 14 de este mismo texto: “¿Hay algo 
imposible para el Señor?”. El “sí” de Dios al 

hombre choca con la mentira de la criatura, 

que no solamente no cree, sino que tiene 

asimismo miedo de asumir la responsabilidad 
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de sus propios actos frente a Dios y 

entonces, como un niño, miente. 

El relato, que se abrió con una visita de 

Dios al hombre, una visita portadora de vida 

precisamente a un lugar en el que faltaba la 

fecundidad, prosigue con la mentira del 

hombre, que no sabe abrirse al don de 

manera espontánea. Y este relato termina 

haciendo oir, exactamente un año después, 

la risa clara del pequeño Isaac, casi para 

recordar que Dios es magnánimo y mantiene 

su palabra sonriendo ante la incredulidad del 

hombre. 

 

Salmo responsorial 

Lc 1, 46b-47. 48-49. 50 y 53. 54-55. (R.: 

54b) 

R. El Señor se acuerda de la misericordia. 

 

V. Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador. R. 

 

V. Porque ha mirado la humillación de su 

esclava.  

Desde ahora me felicitarán todas las 

generaciones,  

porque el Poderoso ha hecho obras grandes 

por mí:  

su nombre es santo. R. 

 

V. Y su misericordia llega a sus fieles de 

generación en generación.  

A los hambrientos los colma de bienes  

y a los ricos los despide vacíos. R. 

 

V. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose 

de la misericordia  

—como lo había prometido a nuestros 

padres—  

en favor de Abrahán y su descendencia por 

siempre. R. 

 

Aleluya 

Cf. Lc 2, 19 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Bienaventurada Virgen María, 

que conservaba la palabra de Dios, 

meditándola en su corazón. R. 

 

 Evangelio Lc 2, 41-51: Conservaba todo 
esto en su corazón. 

† 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

LOS 41padres de Jesús solían ir cada año a 

Jerusalén por la fiesta de la Pascua. 
42 Cuando tuvo doce años, subieron ellos 

como de costumbre a la fiesta 
43 y, al volverse, pasados los días, el niño 

Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo su 

padres. 
44 Pero creyendo que estaría en la caravana, 

hicieron un día de camino, y le buscaban 

entre los parientes y conocidos; 
45 pero al no encontrarle, se volvieron a 

Jerusalén en su busca. 
46 Y sucedió que, al cabo de tres días, le 

encontraron en el Templo sentado en medio 

de los maestros, escuchándoles y 

preguntándoles; 
47 todos los que le oían, estaban 

estupefactos por su inteligencia y sus 

respuestas. 
48 Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, 

y su madre le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has 

hecho esto? Mira, tu padre y yo, 

angustiados, te andábamos buscando.» 
49 El les dijo: «Y ¿por qué me buscabais? ¿No 

sabíais que yo debía estar en la casa de mi 

Padre?» 
50 Pero ellos no comprendieron la respuesta 

que les dio. 
51 Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía 

sujeto a ellos. Su madre conservaba 

cuidadosamente todas las cosas en su 

corazón. 
52 Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en 

estatura y en aprecio ante dios y ante los 

hombres. 
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*” El relato de la pérdida y hallazgo de 

Jesús en el templo es una escena de vida 

familiar. El contexto está representado por 

dos breves descripciones de la vida de 

Nazaret: el viaje anual a Jerusalén para la 

Pascua (cf. Dt 16,16) y el retorno a casa de 

la familia de Jesús, donde él permanece 

sumiso a sus padres como un hijo cualquiera. 

El significado teológico del episodio, sin 

embargo, es mesiánico y el gesto de Jesús 

es profético. Jesús afirma conocer bien su 

misión y anuncia la separación futura de sus 

padres. Cuando la madre lo encuentra en el 

templo lo interpela: “Tu padre y yo te 
buscábamos angustiados “ (y. 48); y Jesús 

responde con convicción: “¿porqué me 
buscabais? ¿No sabíais que debo ocuparme 
de las cosas de mi Padre?” (v. 49). Al decir 

“tu padre”, María entendía referirse a José; 

pero cuando Jesús dice “mi Padre “ está 

refiriéndose a Dios. Hay un contraste neto y 

significativo en esto, porque Jesús 

trasciende a sus padres. Jesús reivindica el 

primado de la pertenencia al Señor y la 

prioridad de la propia vocación. Sin 

embargo, inmediatamente después, Jesús 

regresa a Nazaret y permanece sumiso y 

obediente a los suyos. La obediencia de los 

hijos a los padres es un deber y florece 

donde existe un clima de crecimiento y 

maduración de la persona, donde se 

reconoce el primado de Dios y de la propia 

vocación. Los hijos, pues, no pertenecen a 

los padres, sino a Dios y a su proyecto 

vocacional, valores más importantes que la 

familia misma. Por esto Jesús abandonará su 

hogar para cumplir la voluntad del Padre, es 

decir, para ocuparse de las cosas de Dios. 

 MEDITATIO 

Jesús, si bien ha nacido en una familia 

humana, la trasciende, porque proviene al 

mismo tiempo de las profundidades del 

misterio de Dios. Él, creciendo obediente a 

sus padres, presenta un rasgo particular: 

esconde el misterio de unidad con su Padre 

y pone de relieve un mensaje especial que lo 

hace ser más sencillamente humano. María y 

José debieron intuirlo y aceptarlo con 

humildad en su corazón. Todo cristiano es 

ante todo hijo de Dios, pertenece a la 

familia de Dios. 

El mayor don de Dios, escribe Juan, es 

que seamos sus hijos: “Mirad que magnífico 
regalo nos ha hecho el Padre: que nos 
llamemos hijos de Dios” (1 Jn 3,1-2). 

No se trata de una exhortación piadosa ni 

de dejar “con la boca abierta” a la 

comunidad cristiana. Somos verdaderamente 

hijos de un Padre que nos ama y todavía no 

comprendemos a fondo la grandeza de este 

don. La filiación divina es un germen y un 

don en devenir que llegará a plenitud en la 

visión del Señor. Es preciso vivirla, gozarla 

día tras día en la fe y en la perseverancia 

amorosa para poder encaminarnos con 

alegría al ideal que es certeza para el 

cristiano: seremos semejantes a Dios. La 

seguridad de nuestra semejanza con Dios no 

se apoya sobre nuestra conquista o sobre 

nuestros esfuerzos, sino sobre la bondad de 

un Padre, sobre el don gratuito que nos ha 

concedido haciéndonos hijos suyos y 

pidiéndonos que la hagamos crecer en 

nosotros con la acogida y el cumplimiento de 

su Palabra. 

 ORATIO 

Señor Jesús, la plegaria de la madre de 

Samuel y el silencio mismo de María ante 

tus palabras en el templo de Jerusalén 

cuando tenías doce años, nos ayudan a 

reflexionar y a orar mirando la situación 

actual de tantos padres que tienen una 

mentalidad posesiva respecto de sus hijos. 

Sabemos que hasta la plena adolescencia y 

primera juventud los hijos son considerados, 

aunque con mentalidades diversas, como 

pertenencia de la familia. 

Cuando estos se apropian de su libertad 
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con vistas a elecciones decisivas, 

profesionales, vocacionales, comienzan los 

dramas, las tensiones y los fuertes 

conflictos familiares. 

Señor, tú que has vivido esta experiencia 

de obediencia y autonomía en el seno de tu 

familia de Nazaret, ayúdanos a comprender 

que la familia tiene una función educadora 

incluso en el responsable distanciamiento e 

inserción de los hijos en una sociedad 

humana más amplia. 

Haznos comprender, Señor, que los hijos 

no son propiedad exclusiva de los padres, 

sino que son tus hijos y que cada uno tiene 

una específica misión que desempeñar en el 

mundo, especialmente si es creyente. 

Haznos capaces, además, de establecer 

relaciones nuevas en la familia y en la 

comunidad, que encuentren su modelo en ti. 

Pero, si es verdad que los hijos deben 

abrirse a una realidad más amplia que la 

familia, es también verdad que los padres no 

deben confinarse en el horizonte formado 

por los hijos, porque los hijos no son el valor 

supremo: el valor supremo reside sólo en ti 

que eres el autor de la vida y nuestro único 

bien. 

 CONTEMPLATIO 

Para que un hijo pueda amar a su madre, 

es preciso que esta llore con él, comparta 

sus sufrimientos; para atraerme a ti, Madre 

amada, ¡cuántas lágrimas has derramado! No 

me es difícil creerme hija tuya, porque te 

veo mortal y sufriente como yo (...). 

En Egipto, María, imagino que tu corazón 

en la permanece gozoso en la pobreza: Jesús 

es la más hermosa de las patrias. Pero en 

Jerusalén una tristeza amarga, vasta como 

un océano, te inunda el corazón: durante 

tres días Jesús se esconde a tu afecto (...). 

Al fin lo ves y exultas de alegría, y 

exclamas: “Hijo mío, ¿por qué te has 

comportado así? Tu padre y yo te 

buscábamos angustiados “. Y el niño Dios 

responde (¡profundo misterio!) a la madre 

amada que le tiende los brazos: “¿Por qué 

me buscabais? Es necesario que yo me ocupe 

en las obras de mi Padre; ¿no lo sabéis? 

El evangelio me enseña que Jesús, 

creciendo en sabiduría, permanece sumiso a 

María y a José. Y el corazón me dice con qué 

ternura obedece siempre a sus queridos 

padres. Ahora comprendo el misterio del 

templo, Madre: tu dulce Hijo quiere que tú 

seas ejemplo para el alma que lo busca en la 

noche de la fe. Sí, sufrir amando es la 

alegría más pura (Teresa de Jesús, Últimas 
conversaciones, Burgos 1973). 

 ACTIO 

Repite a menudo y vive hoy la Palabra: 

“debo ocuparme de las cosas de mi Padre” 
(Lc 2,49). 

 PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Esta página de Lucas es la única en todo 

el evangelio en la que contemplamos a los 

tres miembros de la Sagrada Familia 

actuando como personas responsables y 

libres. En los episodios que preceden, Jesús 

es un niño, que no tiene aún ninguna 

autonomía; en las que siguen, José ha vuelto 

a la sombra -probablemente la sombra de la 

muerte- y no aparece más. 

Y bien, en esta narración los tres 

personajes aparecen como "buscadores de 

Dios". Son apasionados y angustiados 

buscadores de Dios María y José, que 

pensaban buscar un niño perdido mientras 

iban tras uno en el que reside corporalmente 

la plenitud de la divinidad, como dice san 

Pablo (cf. Col 2,9); uno que, desde la 

eternidad, es el Verbo, que en el principio 

estaba ¡unto a Dios y era Dios (cf. Jn 1,1); 

uno que es el Señor del cielo y de la tierra 

(Mt 28,18). 

Es un buscador del Padre Jesús que, 

fascinado por el templo, no sabe marcharse: 

se queda nada menos que tres días, 

encantado, interrogando y escuchando 
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insaciablemente a los rabinos que hablaban 

del Dios de Israel. 

Es una verdad difícil de comprender para 

los hombres, pero el significado más 

auténtico y profundo de sus casas es el de 

ser lugares donde, en la dulzura de afectos 

serenos e intensos, se debe ante todo 

buscar a Dios, al Dios que es la sede eterna 

y la fuente originaria de todo amor (G. Biffi, 

Homilía sobre la Sagrada Familia). 

Inicio documento 

 

 Lectura espiritual para la memoria de 

san Ireneo 

MEDITATIO 

Por eso el Verbo fue hecho dispensador 

de la gracia del Padre para utilidad de los 

hombres, por los cuales ordenó toda esta 

economía, para mostrar a Dios a los hombres 

y presentar el hombre a Dios. De esta 

manera custodió la invisibilidad del Padre, 

por una parte para que el hombre nunca 

despreciase a Dios y para que siempre 

tuviese en qué progresar, y, por otra parte, 

para revelar a Dios a los hombres mediante 

una rica economía, a fin de que el hombre no 

cesase de existir faltándole Dios 

enteramente. Porque la gloria de Dios es el 

hombre viviente, y la vida del hombre es la 

visión de Dios. Si la manifestación de Dios 

por la creación da vida en la tierra a todos 

los vivientes, mucho más la manifestación 

por el Verbo del Padre da vida a los que 

contemplan a Dios [...]. 

Es, pues, necesario que primero observes 

tu orden humano, para que en seguida 

participes de la gloria de Dios. Porque tú no 

hiciste a Dios, sino que él te hizo. Y si eres 

obra de Dios, contempla la mano de tu 

artífice, que hace todas las cosas en el 

tiempo oportuno y, de igual manera, obrará 

oportunamente en cuanto a ti respecta. Pon 

en sus manos un corazón blando y moldeable 

y conserva la imagen según la cual el Artista 

te plasmó; guarda en ti la humedad, no vaya 

a ser que, si te endureces, pierdas las 

huellas de sus dedos. 

Conservando tu forma subirás a lo 

perfecto, pues el arte de Dios esconde el 

lodo que hay en ti. Su mano plasmó tu ser; te 

reviste por dentro y por fuera con plata y 

oro puro (Ex 25,11), y te adornará tanto que 

el Rey deseará tu belleza (Sal 45[44],12). 

Mas si, endureciéndote, rechazas su arte y 

te muestras ingrato con aquel que te hizo un 

ser humano, al hacerte ingrato con Dios 

pierdes al mismo tiempo el arte con el que 

te hizo y la vida que te dio: hacer es propio 

de la bondad de Dios, ser hecho es propio 

de la naturaleza humana. Y por este motivo, 

si le entregas lo que es tuyo, es decir, tu fe 

y obediencia, entonces recibirás de él su 

arte, que te convertirá en obra perfecta de 

Dios. 

Mas si rehúsas creer y huyes de sus 

manos, la culpa de tu imperfección recaerá 

en tu desobediencia y no en aquel que te 

llamó: él mandó convocar a su boda, y 

quienes no obedecieron se privaron, por su 

culpa, de su cena regia (Mt 22,3). A Dios no 

le falta el arte, y es capaz de sacar de las 

piedras hijos de Abrahán (Mt 3,9; Lc 3,8), 

pero el que no se somete a tal arte es causa 

de su propia imperfección. Es como la luz: no 

falta porque algunos se hayan cegado, sino 

que la luz sigue brillando y los que se han 

cegado viven en la oscuridad por su culpa. 

Ni la luz obliga por la fuerza a nadie, ni 

Dios a nadie somete por imposición a su arte 

(Ireneo de Lyon, Contra los herejes IV, 

20,7 y 39,2ss). 

ORATIO 

Yo también te invoco, “Señor Dios de 

Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob y 

de Israel”, que eres el Padre de nuestro 

Señor Jesucristo, Dios que por la multitud 

de tu misericordia te has complacido en 

nosotros para que te conozcamos; que 
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hiciste el cielo y la tierra, que dominas 

sobre todas las cosas, que eres el único Dios 

verdadero, sobre quien no hay Dios alguno; 

por nuestro Señor Jesucristo, danos el 

Reino del Espíritu Santo; concede a todos 

los que leyeren este escrito conocer que tú 

eres el único Dios, que en ti están seguros, y 

defiéndelos de toda doctrina herética, sin 

fe y sin Dios (Ireneo de Lyon, Contra los 
herejes III, 6,4). 

CONTEMPLATIO 

Pues como del trigo seco no puede 

hacerse ni una sola masa ni un solo pan sin 

algo de humedad, tampoco nosotros, siendo 

muchos, podíamos hacernos uno en Cristo 

Jesús sin el agua que proviene del cielo. Y 

como si el agua no cae la tierra árida no 

fructifica, tampoco nosotros, siendo un leño 

seco, nunca daríamos fruto para la vida si no 

se nos enviase de los cielos la lluvia gratuita 

[...]. 

Conservamos esta fe, que hemos recibido 

de la Iglesia, como un precioso perfume 

custodiado en su frescura en buen frasco 

por el Espíritu de Dios, y que mantiene 

siempre joven el mismo vaso en que se 

guarda [...]. En consecuencia, si el cáliz 

mezclado y el pan fabricado reciben la 

Palabra de Dios para convertirse en 

eucaristía de la sangre y el cuerpo de 

Cristo, y por medio de éstos crece y se 

desarrolla la carne de nuestro ser, ¿cómo 

pueden ellos negar que la carne sea capaz de 

recibir el don de Dios que es la vida eterna? 

[...] Cuando una rama desgajada de la vid se 

planta en la tierra, se pudre, crece y se 

multiplica por obra del Espíritu de Dios, que 

todo lo contiene. Luego, por la sabiduría 

divina, se hace útil a los hombres y, 

recibiendo la Palabra de Dios, se convierte 

en eucaristía, que es el cuerpo y la sangre 

de Cristo. De modo semejante, también 

nuestros cuerpos, alimentados con ella y 

sepultados en la tierra, se pudren en ésta 

para resucitar en el tiempo oportuno: es el 

Verbo de Dios quien les concede la 

resurrección, para la gloria de Dios Padre 

(Flp 2,11) (Ireneo de Lyon, Contra los 
herejes III, 17,2 y 24,1; V, 2,3). 

ACTIO 

Repite hoy con frecuencia esta célebre 

máxima de san Ireneo: “La gloria de Dios es 
el hombre viviente”. 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

San Ireneo retorna hoy a la actualidad. Y 

se lo merece. Hay pocos escritores 

cristianos de los primeros siglos que hayan 

envejecido menos y cuya calidad haga 

apreciar mejor el tiempo. 

¿Acaso no es él mismo semejante al vaso 

del que hablaba, que se vuelve oloroso por el 

perfume que contenía? Pocos teólogos 

iluminan mejor algunos de los problemas 

fundamentales que nuestro tiempo somete a 

nuestra reflexión. No es que tuviera la 

preocupación de responder a nuestras 

cuestiones, sino que su pensamiento 

estimula nuestra reflexión y marca una 

estela para nosotros. Las ideas que defendió 

se han impuesto a toda la Iglesia. Sus 

puntos de vista sobre la historia se 

presentan como anticipaciones. Ireneo es el 

profeta de la historia. Es, al mismo tiempo, 

profeta del pasado y profeta del futuro. El 

arraigo en la verdad recibida le permite 

todas las audacias y produce las intuiciones 

teológicas de las que vivimos todavía. Para 

nuestro tiempo, que vuelve a ponerlo todo en 

discusión, sensible a lo que es auténtico y 

tiene sabor de verdad, san Ireneo es 

posiblemente, sobre todo, el profeta del 

presente (A. G. Hamman, Breve dizionario 
dei Padri Della Chiesa, Brescia 1983, 33-35 

[edición española: Guía práctica de los 
padres de la Iglesia, Desclée de Brouwer, 

Bilbao 1969]). 

Inicio documento 
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Día 29 Domingo. San Pedro 

y san Pablo, apóstoles. 

Solemnidad 

 Pedro y Pablo, dos columnas de la Iglesia, 

maestros inseparables de fe y de inspiración 

cristiana por su autoridad, son sinónimo de 

todo el colegio apostólico. A Simón Pedro, 

pescador de Betsaida (cf. Lc 5,3; Jn 1,44), 

Jesús le llamó Kefas- Piedra y le dio el 

encargo de guiar y confirmar a los 

hermanos, a pesar de su frágil 

temperamento. Su característica distintiva 

es la confesión de la fe. Es uno de los 

primeros testigos del Jesús resucitado y, 

como testigo del Evangelio, toma conciencia 

de la necesidad de abrir la Iglesia a los 

gentiles (Hch 10-11). 

Pablo de Tarso, perseguidor de la Iglesia 

y convertido en el camino de Damasco, es un 

hombre de espíritu vivaz y brillante 

formación, que recibió de los mejores 

maestros. Animado por una gran pasión por 

Cristo, recorrió con su dinamismo el 

Mediterráneo anunciando el Evangelio de la 

salvación. 

Ambos recibieron en Roma la palma del 

martirio y la unidad en la caridad, 

convirtiéndose en ejemplo de diálogo entre 

institución y carisma.  

LECTIO 

Primera lectura: Hechos 12,1-11: Ahora 

sé realmente que el Señor me ha librado de las 

manos de Herodes. 
1 Por entonces, el rey Herodes inició una 

persecución contra algunos miembros de la 

Iglesia. 2 Mandó ejecutar a Santiago, 

hermano de Juan, 3 y, viendo que este 

proceder agradaba a los judíos, se propuso 

apresar también a Pedro. En aquellos días se 

celebraba la fiesta de pascua. 4 Así que lo 

prendió, lo metió en la cárcel y encomendó 

su custodia a cuatro escuadras de soldados, 

con intención de hacerle comparecer ante el 

pueblo después de la pascua. 5 Mientras 

Pedro estaba en la cárcel, la Iglesia oraba 

por él a Dios sin cesar. 
6 La noche anterior al día en que Herodes 

pensaba hacerle comparecer, estaba Pedro 

durmiendo entre dos soldados, atado con 

dos cadenas, mientras dos guardias vigilaban 

la puerta de la cárcel. 
7 En esto, el ángel del Señor se presentó y 

un resplandor inundó la estancia. El ángel 

tocó a Pedro en el costado y le despertó 

diciendo: -¡Deprisa, levántate! Y las cadenas 

se le cayeron de las manos. 
8 El ángel le dijo: -Abróchate el cinturón y 

ponte las sandalias. Pedro lo hizo así, y el 

ángel le dijo: -Échate el manto y sígueme. 
9 Pedro salió tras él, sin darse cuenta de que 

era verdad lo que el ángel hacía, pues 

pensaba que se trataba de una visión. 
10 Después de pasar la primera y la segunda 

guardias, llegaron a la puerta de hierro que 

da a la calle, y se les abrió sola. Salieron y 

llegaron al final de la calle; de pronto, el 

ángel desapareció de su lado. 11 Y Pedro, 

volviendo en sí, dijo: -Ahora me doy cuenta 

de que el Señor ha enviado a su ángel para 

librarme de Herodes y de las maquinaciones 

que los judíos habían tramado contra mí. 

 *• Estamos en tiempos de la persecución 

contra la Iglesia por obra de Herodes 

Agripa, en los años 41-44. Pedro, como 

Jesús, fue arrestado durante los días de la 

pascua judía y encarcelado (cf. Lc 22,7). 

Lucas nos hace comprender la suerte que 

habría correspondido a Pedro si el Señor no 

hubiera intervenido con un milagro (vv. 1-4). 

Éste tiene lugar con la liberación de la 

muerte cierta por medio de un ángel. El 

evangelista pone de relieve, a continuación, 

la grandeza de la liberación de Pedro, toda 

ella obra de Dios, hasta tal punto que los 

cristianos no podían dar crédito a sus ojos. 

Dios manifiesta así su benevolencia con los 

primeros cristianos de un modo 

extraordinario. El relato de la liberación del 
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apóstol se divide en dos partes. La primera 

nos cuenta lo que sucede en la prisión, donde 

duerme Pedro encerrado, y el procedimiento 

de su liberación por medio del ángel (vv. 

7ss). 

En la segunda parte se describe cómo el 

ángel y Pedro recorren los caminos de la 

ciudad, mientras las puertas se abren 

fácilmente a su paso. Después de esto, 

desaparece el ángel liberador (vv. 9ss). Una 

vez salvado, dice Pedro: «Ahora me doy 
cuenta de que el Señor ha enviado a su ángel 
para librarme de Herodes y de las 
maquinaciones que los judíos habían tramado 
contra mí», y se reúne con su Iglesia, que 

estaba orando por él (cf. v. 5). 

Para Lucas, ésta es la pascua de Pedro, es 

decir, la liberación definitiva del mundo 

judío, y la liberación del cabeza de los 

apóstoles se convierte en un signo concreto 

de la salvación que deben llevar también a 

los gentiles.  

 

Salmo Responsorial 

El Señor me libró de todas mis ansias 

Salmo 34(33),2-3.4-5.6-7.8-9 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/. El Señor me libró de todas mis ansias 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su Nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/. El Señor me libró de todas mis ansias 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

Si el afligido invoca al Señor, 

Él lo escucha y lo salva de sus angustias. 

R/. El Señor me libró de todas mis ansias 

 

El ángel del Señor acampa 

en torno a sus fieles y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a Él. 

R/. El Señor me libró de todas mis ansias 

 

Segunda lectura: 2 Timoteo 4,6-8.17ss: 
Me está reservada la corona de la justicia. 
Querido hermano: 6 Yo ya estoy a punto de 

ser derramado en libación, y el momento de 

mi partida es inminente. 7 He combatido el 

buen combate, he concluido mi carrera, he 

guardado la fe. 8 Sólo me queda recibir la 

corona de salvación que aquel día me dará el 

Señor, juez justo, y no sólo a mí, sino 

también a todos los que esperan con amor su 

venida gloriosa. 
17 El Señor me asistió y me confortó, para 

que el mensaje fuera plenamente anunciado 

por mí y lo escucharan todos los paganos. Fui 

librado de la boca del león. 18 El Señor me 

librará de todo mal y me dará la salvación en 

su reino celestial. A él la gloria por los siglos 

de los siglos. Amén.  

**• El fragmento nos presenta el 

testamento de Pablo, que siente ahora 

próxima su muerte. Tras hacer algunas 

recomendaciones a Timoteo, el apóstol nos 

hace conocer su estado de ánimo: se siente 

solo y abandonado por los hermanos, pero no 

víctima, porque tiene la conciencia tranquila 

y el Señor está con él. Ha conservado la fe y 

la vocación misionera, en fidelidad al 

mandato recibido. Es consciente de que ha 

«combatido el buen combate, [ha] concluido 
[su] carrera» (v. 7). 

Se compara, entonces, con la «libación» 
que se derramaba sobre las víctimas en los 

sacrificios antiguos: quiere morir como un 

verdadero luchador, tal como ha vivido, 

consciente de haberse entregado por 

completo a Dios y a los hermanos. Es 

consciente de que ahora le espera la victoria 



155 

prometida al siervo fiel y también a todos 

los que «esperan con amor su venida 
gloriosa» (v. 8). 

La conclusión del fragmento subraya los 

sentimientos personales del apóstol de los 

gentiles, su amor por la causa del Evangelio, 

su imitación de la persona de Cristo, y su 

conciencia de haber llevado a cabo la obra 

de salvación con los gentiles, a la que había 

sido llamado por el Señor (v. 17).  

 

Aleluya 

Mt 16, 18 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 

edificaré mi Iglesia, 

y el poder del infierno no la derrotará. R. 

 

Evangelio: Mateo 16,13-19: Tú eres Pedro, 

y te daré las llaves del reino de los cielos. 

† 

 En aquel tiempo, 13 de camino hacia la región 

de Cesárea de Filipo, Jesús preguntó a sus 

discípulos: -¿Quién dice la gente que es el 

Hijo del hombre? 
14 Ellos le contestaron: -Unos, que Juan el 

Bautista; otros, que Elías; otros, que 

Jeremías o uno de los profetas. 
15 Jesús les preguntó: -Y vosotros ¿quién 

decís que soy yo? 
16 Simón Pedro respondió: -Tú eres el 

Mesías, el Hijo de Dios vivo. 
17 Jesús le dijo: -Dichoso tú, Simón, hijo de 

Juan, porque eso no te lo ha revelado ningún 

mortal, sino mi Padre, que está en los cielos. 
18 Yo te digo: tú eres Pedro y sobre esta 

piedra edificaré mi iglesia, y el poder del 

abismo no la hará perecer. 19 Te daré las 

llaves del Reino de los Cielos; lo que ates en 

la tierra quedará atado en el cielo, y lo que 

desates en la tierra quedará desatado en el 

cielo. 

 *•• La confesión de Pedro es un texto de 

gran importancia para la vida del 

cristianismo y se compone de dos partes: la 

respuesta de Pedro sobre el mesiazgo de 

Jesús, Hijo de Dios (vv. 13-16), y la promesa 

del primado que Jesús confiere a Pedro (vv. 

17-19). Por lo que respecta a la pregunta que 

dirige Jesús a sus discípulos, podemos 

subrayar dos puntos de vista: el de los 

hombres (v. 13: «¿Quién dice la gente que es 
el Hijo del hombre?»), con su apreciación 

humana, y el de Dios (v. 15: «Y vosotros 
¿quién decís que soy yo?», con el 

correspondiente conocimiento sobrenatural. 

La opinión de la gente del tiempo de 

Jesús reconocía en él a un profeta y a una 

personalidad extraordinaria (v. 14). La 

opinión de los Doce, en cambio, es la 

expresada por la confesión de fe de Pedro: 

Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios (cf. v. 

16). Ahora bien, esa revelación es fruto 

exclusivo de la acción del Espíritu Santo, 

«porque eso no te lo ha revelado ningún 
mortal, sino mi Padre, que está en los 
cielos» (v. 17). 

A causa de esta confesión, Pedro será la 

roca sobre la que edificará Jesús su Iglesia. 

A Pedro y a sus sucesores les ha sido 

confiada una misión única en la Iglesia: son 

el fundamento visible de esa realidad 

invisible que es Cristo resucitado. Ambos 

constituyen la garantía de la 

indefectibilidad de la Iglesia a lo largo de 

los siglos. 

Por otra parte, el poder especial 

otorgado por Jesús a Pedro, expresado por 

las metáforas de las llaves, del «atar» y del 

«desatar» (v. 19), indica que tendrá 

autoridad para prohibir y permitir en la 

Iglesia. 

MEDITATIO 

La Iglesia celebra a través de estos dos 

apóstoles su fundamento apostólico, 

mediante el cual se apoya directamente en 

la piedra angular que es Cristo (cf. Ef 

2,19ss). 
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Pedro y Pablo son los «fundadores» de 

nuestra fe; a partir de ellos se entabla el 

diálogo entre institución y carisma, a fin de 

hacer progresar el camino de la vida 

cristiana. 

El pescador de Galilea empezó su 

extraordinaria aventura siguiendo al 

Maestro de Nazaret, primero, en Judea y, a 

continuación, tras su muerte, hasta Roma. Y 

aquí se quedó no sólo con su tumba, sino con 

su mandato, es decir, en aquellos que han 

subido a la «cátedra de Pedro». Pedro 

continúa siendo, en los obispos de Roma, la 

«roca» y el centro de unidad sobre el que 

Cristo edifica su Iglesia. 

Pablo de Tarso, el apóstol de los gentiles, 

se convirtió de perseguidor de Cristo en 

celoso misionero de su Evangelio. Cogido por 

el amor al Señor, Cristo llegó a ser para él 

su mayor pasión (2 Cor 5,14), hasta el punto 

de decir: «Ya no vivo yo, sino que es Cristo 
quien vive en mí» (Gal 2,20). Su martirio 

revelará la sustancia de su fe. 

La evangelización de estas dos columnas de 

la Iglesia no se apoya en un mensaje 

intelectual, sino en una praxis profunda, 

sufrida y atestiguada con la palabra de 

Jesús.  

ORATIO 

Dios omnipotente y eterno, que con 

inefable sacramento quisiste poner en la 

sede de Roma la potestad del principado 

apostólico, para que a través de ella la 

verdad evangélica se difundiera por todos 

los reinos del mundo, concede que lo que se 

ha difundido por su predicación en todo el 

orbe sea seguido por toda la devoción 

cristiana (Sacramentarium Veronense, ed. L. 

C. Mohlberg, Roma 1978, n. 292). 

CONTEMPLATIO 

[...] en los apóstoles Pedro y Pablo has 

querido dar a tu Iglesia un motivo de 

alegría: Pedro fue el primero en confesar la 

fe; Pablo, el maestro insigne que la 

interpretó; aquel fundó la primitiva Iglesia 

con el resto de Israel, éste la extendió a 

todas las gentes. De esta forma, Señor, por 

caminos diversos, ambos congregaron la 

única Iglesia de Cristo, y a ambos, 

coronados por el martirio, celebra hoy tu 

pueblo con una misma veneración (Misal 
romano, prefacio propio de la misa de la 

solemnidad de los santos Pedro y Pablo). 

ACTIO 

Repite hoy con frecuencia orando con san 

Pedro y san Pablo: «El Señor me asistió y me 
confortó» (2 Tim 4,17). PARA LA LECTURA 

ESPIRITUAL 

La liturgia fija hoy algunos momentos en 

la rica y agitada vida de los dos apóstoles. 

Domina sobre todos la escena de Cesárea de 

Filipo, descrita en el fragmento evangélico. 

¿Qué retendremos, en particular, de este 

episodio tan célebre? Estas palabras: «Tú 
eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia». La Iglesia, pues, no es una sociedad 

de librepensadores, sino que es la sociedad -

o mejor aún, la comunidad- de los que se 

unen a Pedro en la proclamación de la fe en 

Jesucristo. Quien edifica la Iglesia es 

Cristo. Es él quien elige libremente a un 

hombre y lo pone en la base. Pedro no es 

más que un instrumento, la primera piedra 

del edificio, mientras que Cristo es quien 

pone la primera piedra. Sin embargo, desde 

ahora en adelante no se podrá estar 

verdadera y plenamente en la Iglesia, como 

piedra viva, si no se está en comunión con la 

fe de Pedro y con su autoridad, o, al menos, 

si no se tiende a estarlo. San Ambrosio ha 

escrito unas palabras vigorosas: «Ubi 
Petrus, ib¡ Ecclesia», «Donde está Pedro, allí 

está la Iglesia». Lo que no significa que 

Pedro sea por sí solo toda la Iglesia, sino 

que no se puede ser Iglesia sin Pedro (R. 

Cantalamessa, La Parola e la vita, Roma 

1978, p. 307). 

Inicio documento 
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Día 30 
Lunes de la 13ª semana del 

tiempo ordinario año impar 
Primeros santos mártires (santos 

protomártires) de la Iglesia de Roma. 
Memoria libre 

Al día siguiente de la solemnidad de los 

Apóstoles Pedro y Pablo, la Iglesia recuerda a 

los cristianos de Roma que, por orden del 

emperador Nerón, murieron de manera atroz en 

el circo del Vaticano, después de designarlos 

como los responsables del incendio de la ciudad, 

en julio del 64. Según el escritor pagano Tácito, 

eran "una multitud inmensa", hecho que confirma 

también Clemente, Obispo de Roma, en su Carta 

a los fieles de Corinto. 

LECTIO 

Primera lectura: Génesis 18,16-33: ¿Es 
que vas a destruir al inocente con el 
culpable? 

Los huéspedes de Abrahán  
16 se levantaron y partieron de allí en 

dirección a Sodoma. Abrahán fue con ellos 

para despedirlos. 
17 El Señor se decía: «¿Cómo voy a ocultarle 

a Abrahán lo que pienso hacer?  
18 Él se convertirá en un pueblo grande y 

fuerte, y por él serán bendecidas todas las 

naciones de la tierra, 
19 porque le he escogido para que enseñe a 

sus hijos y a su familia a mantenerse en el 

camino del Señor, haciendo lo que es justo y 

recto; para que, de este modo, el Señor 

cumpla con Abrahán todo lo que le ha 

prometido». 
20 Entonces el Señor dijo a Abrahán: -El 

clamor contra Sodoma y Gomorra es tan 

grande y su pecado tan horroroso  
21 que voy a bajar a ver si realmente sus 

acciones corresponden al clamor que contra 

ellas llega hasta mí; lo voy a saber. 
22 Partieron de allí los hombres y se 

encaminaron hacia Sodoma. Abrahán seguía 

en presencia del Señor. 
23 Entonces Abrahán se acercó al Señor y le 

dijo: -¿Vas a hacer que perezca el justo con 

el pecador?  
24 Quizá haya cincuenta justos en la ciudad. 

¿Vas a hacer que perezcan? ¿No perdonarás 

más bien a la ciudad por los cincuenta justos 

que hay en ella?  
25 ¡Lejos de ti hacer tal cosa! ¡Hacer que 

mueran justos por pecadores y que el justo 

y el pecador tengan la misma suerte! ¡Lejos 

de ti! ¿No va a hacer justicia el juez de toda 

la tierra? 
26 El Señor respondió: -Si encuentro en 

Sodoma cincuenta justos, perdonaré por 

ellos a toda la ciudad. 
27 Replicó Abrahán: -Me he atrevido a hablar 

a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza.  
28 A lo mejor faltan cinco a los cincuenta 

justos, ¿destruirás por esos cinco toda la 

ciudad? 

Respondió: -No, no la destruiré si encuentro 

cuarenta y cinco justos. 
29 Abrahán continuó todavía: -Quizá no sean 

más que cuarenta. -Bien, no lo haré en 

atención a esos cuarenta. 
30 Dijo Abrahán: -No se irrite mi Señor si 

sigo hablando. Quizá sean solamente 

treinta. El Señor respondió: -No lo haré si 

encuentro treinta. 
31 Dijo Abrahán: -Me he atrevido a hablar a 

mi Señor. Quizá no sean más que veinte. -

Bien, no la destruiré por consideración a los 

veinte. 
32 Abrahán volvió a decir: -No se irrite mi 

Señor. Voy a hablar por última vez. Quizá no 

sean más que diez. Y respondió el Señor: -

Por consideración a esos diez no la 

destruiría. 
33 En cuanto terminó de hablar con Abrahán, 

el Señor se fue y Abrahán volvió a su tienda. 

*+• En esta página bíblica, en el contexto 

de una reflexión teológica precisa, se 

presenta a Abrahán, el «amigo de Dios», 
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elegido para ser una gran nación, como el 

gran intercesor. En efecto, Abrahán 

aparece como «padre de la justicia y del 
derecho», realidades que son el alma de la 

vida de alianza con YHWH. 

El narrador indica el verdadero objeto 

del relato en el soliloquio de Dios. En efecto, 

a Abrahán y a su descendencia debe 

quedarles claro el sentido de la intervención 

punitiva de Dios contra Sodoma, de modo 

que quede a salvo la justicia divina. El 

«caso» de las ciudades corruptas constituye 

un ejemplo óptimo para tratar el tema de la 

salvación de los justos y del castigo de los 

malvados, así como para hablar del papel de 

alguien que intercede. En primer lugar (v. 

20), se presenta con un lenguaje técnico «el 
clamor», o mejor la querella, que asciende 

de Sodoma. Por ahora no se ha dicho de qué 

se trata. En el capítulo 19 comprenderemos 

que el pecado consiste en una gravísima 

falta de hospitalidad. Inmediatamente 

después vuelven a escena los tres 

personajes del relato precedente, cuyas 

funciones se aclaran. Dos de ellos se dirigen 

hacia Sodoma, mientras que «Dios seguía en 
presencia de Abrahán», como decía el texto 

original, corregido por los escribas para 

evitar una falta de respeto hacia el Señor. 

La viveza del relato refleja el gusto, 

absolutamente oriental, por la negociación. 

Abrahán aparece aquí como un poderoso 

intercesor, audaz y apasionado en el arte de 

ingeniárselas para hacer salvar a los justos 

apoyándose en el hecho de que «el juez de la 
tierra» no puede dejar de practicar la 

justicia. Dios estaría dispuesto a perdonar a 

la ciudad en consideración a unos pocos 

inocentes: bastaría con diez para ello. Aquí 

se detiene Abrahán, el perfecto intercesor 

del Antiguo Testamento. 

Todavía no ha aparecido el único Justo -

prefigurado en el Siervo del Segundo Isaías 

(cf. Is 53)-, que estará en condiciones de 

ofrecer, con su propia vida y su propia 

muerte, el sacrificio perfecto: Jesús, 

«siempre vivo para interceder en favor de 
nosotros» (Heb 7,21). 

 

Salmo responsorial 

Sal 102, 1b-2. 3-4. 8-9. 10-11. (R.: 8a) 

R. El Señor es compasivo y misericordioso. 

 

V. Bendice, alma mía, al Señor,  

y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios. R. 

 

V. Él perdona todas tus culpas  

y cura todas tus enfermedades; 

él rescata tu vida de la fosa, 

y te colma de gracia y de ternura. R. 

 

V. El Señor es compasivo y misericordioso,  

lento a la ira y rico en clemencia. 

No está siempre acusando 

ni guarda rencor perpetuo. R. 

 

V. No nos trata como merecen nuestros 

pecados  

ni nos paga según nuestras culpas. 

Como se levanta el cielo sobre la tierra,  

se levanta su bondad sobre los que lo temen. 

R 

 

Aleluya 

Cf. Sal 94, 8a 7d 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

V. No endurezcáis vuestro corazón; 

Escuchad la voz del Señor. R. 

 

Evangelio: Mateo 8,18-22: Sígueme. 
† 

En aquel tiempo,  
18 viendo Jesús que le rodeaba una multitud 

de gente, mandó que le llevaran a la otra 

orilla.  
19 Se le acercó un maestro de la Ley y le 
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dijo: -Maestro, te seguiré adondequiera que 

vayas. 
20 Jesús le dijo: -Las zorras tienen 

madrigueras y los pájaros del cielo nidos, 

pero el Hijo del hombre no tiene dónde 

reclinar la cabeza. 
21 Otro de sus discípulos le dijo: -Señor, 

deja primero que vaya a enterrar a mi 

padre. 
22 Jesús le dijo: -Sígueme y deja que los 

muertos entierren a sus muertos. 

*»• Jesús mandó a los discípulos que 

pasaran a la otra orilla del mar. Siguen, a 

continuación, dos dichos que tienen como 

tema el seguimiento de Jesús y muestran 

dos aspectos diferentes del mismo: la 

dificultad y la urgencia. 

En el primer caso aparece un maestro de 

la Ley que quiere seguir a Jesús como si se 

tratara de un maestro a cuya escuela 

deseara asistir. Es él quien toma la 

iniciativa; la respuesta que recibe es 

absolutamente descorazonadora. Así es: 

quien se pone a seguir a Jesús carecerá de 

toda seguridad, porque él -del mismo modo 

que los animales acorralados o cazados- no 

tiene dónde refugiarse: está solo y no tiene 

dónde guarecerse. En el v. 20 podría haber 

una alusión a Si 36,24ss, a saber: a la 

condición del hombre soltero; en efecto, la 

madriguera o el nido serían el hogar que le 

falta al hombre que no tiene mujer. Jesús 

no anima, por consiguiente, a quienes quieren 

seguirle como a uno de tantos rabinos para 

convertirse a su vez en maestros. 

«Sígueme», le dice, en cambio, a un 

discípulo. Lo que para el maestro de la Ley 

es Dios y su ley, para el discípulo es Jesús y 

su camino: el único tesoro, el único afecto al 

que no se puede anteponer nada en absoluto. 

Por eso no permite Jesús ninguna duda y su 

palabra expresa una urgencia extrema que, 

aun a riesgo de contravenir la obligación de 

honrar a su padre, propia de todo hijo varón, 

muestra que es preciso preocuparse más de 

no estar «muertos» que de dar sepultura a 

los muertos. En efecto, los que no entran en 

el Reino están muertos, y el seguimiento de 

Jesús es la puerta de acceso al Reino, 

porque Jesús, sólo él, es el Kyrios, el Señor 

de todos. 

MEDITATIO 

Vivimos en una época marcada por una 

especie de delirio de omnipotencia. El 

hombre parece no ponerse límites a la 

voluntad de gozar, pero se encuentra mudo 

y desorientado cada vez que tropieza con 

acontecimientos -como la muerte- que le 

hacen tocar con la mano su extrema 

impotencia, y a los que no puede dar un 

sentido fuera de una perspectiva de fe. Sin 

embargo, el hombre está llamado, 

verdaderamente, a poseer una grandeza 

inesperada, aunque sólo si acepta ser 

criatura y adherirse a un designio que no es 

suyo. «Ya no os llamo siervos... sino que os 
llamo amigos»: eso es lo que dice Jesús (cf. 
Jn 15,12-17). 

En el pasaje del Génesis propuesto a 

nuestra meditación encontramos a Dios que 

se pregunta: «¿Cómo voy a ocultarle a 
Abrahán lo que pienso hacer?». Él, Dios, en 

efecto, es quien ha elegido a Abrahán, se ha 

unido a él, y esto le da a su amigo un gran 

poder sobre el corazón divino, un poder de 

intercesión que Dios mismo suscita, porque 

quiere ser rogado, suplicado, para poder 

manifestar su suma justicia, que es 

misericordia. Abrahán se detiene, en el 

relato, en diez justos: será preciso esperar 

aún la llegada del único Justo, que, cargando 

con la culpa de todos, salvará no sólo a las 

ciudades corruptas, sino a toda la 

humanidad, lavándola en su sangre. 

Entonces Dios seguirá estando, aún más, 

con nosotros y escogerá a amigos para 

asociarlos a su misión de Salvador. Con todo, 

la iniciativa de esa elección seguirá siendo 
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siempre suya y sólo suya: «No me habéis 
elegido vosotros, sino que yo os elegí». Dios 

es Dios, y nuestra verdadera libertad 

consiste en conseguir pronunciar un «sí» de 

asentimiento pleno y amoroso a su elección. 

Jesús no puede ser seguido más que por 

amor a él. Todas las otras motivaciones 

desaparecerán un día u otro: entonces nos 

encontraremos con nuestros sueños rotos. 

Podremos ser sus amigos y convertirnos en 

intercesores sólo cuando nos hayamos 

adherido a su persona no por las ventajas 

que esto pueda acarrearnos, sino sólo por 

dejarnos conducir por su camino de 

peregrino que no tiene dónde reclinar la 

cabeza. Esa llamada -cuando es verdadera 

tiene una urgencia y un valor que la hacen 

ineludible. Entonces y sólo entonces tomará 

cuerpo esa inesperada grandeza que 

consiste en ser amigos de Dios, de un Dios 

poderoso que se ha hecho débil para 

solicitar nuestro amor. 

ORATIO 

Señor, también nosotros, como los 

grandes orantes del Antiguo Testamento, 

nos quedamos sorprendidos ante el misterio 

de tu grandeza y, aún más, ante el don de tu 

benevolencia. 

Los cielos de los cielos no pueden 

contenerte y, sin embargo, tú, que al venir a 

la tierra elegiste una vida de pobreza y de 

abandono, te presentas cada día como 

alimento para nuestra hambre de amor y de 

vida. Colma nuestro corazón de un infinito 

agradecimiento que nos convierta, en medio 

de los hermanos, en alegres testigos de tu 

amistad con los hombres. Conviértenos 

también en audaces intercesores, para que a 

nadie le falte la alegría de saberse pensado, 

elegido y amado desde toda la eternidad. 

Amén. 

CONTEMPLATIO 

Oración, según su condición y naturaleza, 

es unión del hombre con Dios; mas, según 

sus efectos y operaciones, oración es 

guarda del mundo, reconciliación de Dios, 

madre y hija de las lágrimas, perdón de los 

pecados, puente para pasar las tentaciones, 

muro contra las tribulaciones, victoria de las 

batallas, obra de ángeles, mantenimiento de 

las sustancias incorpóreas, gusto de la 

alegría advenidera, obra que no se acaba, 

mineral de virtudes, procuradora de las 

gracias, aprovechamiento invisible, 

mantenimiento del ánimo, lumbre del 

entendimiento, cuchillo de la desesperación, 

argumento de la fe, destierro de la tristeza 

de los monjes, tesoro de los solitarios, 

disminución de la ira, espejo del 

aprovechamiento, indicio de la medida de las 

virtudes, declaración de nuestro estado, 

revelación de las cosas advenideras y 

significación de la clemencia divina a los que 

perseveran llorando en ella. Todo esto se 

dice ser la oración. Sea todo el hilo de la 

oración sencillo, sin multiplicación y 

elegancia de muchas palabras, pues con sola 

una se reconciliaron con Dios el publicano 

del evangelio y el hijo pródigo. Uno es el 

estado de los que oran, pero en él hay mucha 

variedad y diferencia de oraciones. Porque 

unos hay que asisten delante de Dios como 

delante de un amigo y señor familiar, 

ofreciéndole oraciones y alabanzas no tanto 

por su propia salud cuanto por la de otros, 

como hacia Moysen. Otros hay que le piden 

mayores riquezas y mayor gloria y confianza. 

Otros piden instantemente ser del todo 

librados del enemigo. Algunos hay que piden 

honras y dignidades; otros, perfecta paga 

de sus deudas. 

Ante todas las cosas pongamos en el 

primer lugar de nuestra oración, que es la 

entrada de ella, un sincero hacimiento de 

gracias; y en el segundo lugar suceda la 

confesión y contrición, que salga del íntimo 

afecto de nuestro corazón; y después de 

estas dos cosas signifiquemos nuestras 



161 

necesidades a nuestro Rey, y hagámosle 

nuestras peticiones. No uses de palabras 

adornadas y elegantes en la oración, porque 

muchas veces las palabras de los niños pura 

y simplemente dichas, y casi tartamudeando, 

bastaron para aplacar a su Padre, que está 

en los cielos. No trabajes por hablar 

demasiadas palabras en la oración, porque no 

se distraiga tu espíritu, inquiriendo y 

buscando muchas cosas que decir. 

Suele el Señor encender más en amor a 

los hombres agradecidos, oyendo más presto 

su oración [...]. No digas, después de haber 

estado en oración, que no aprovechaste 

nada, porque ya aprovechaste en estar allí. 

Porque ¿qué cosa puede ser más alta que 

allegarse al Señor y perseverar con él en 

esta unidad? (Juan Clímaco, La escala 
espiritual. Con anotaciones de Fray Luis de 

Granada, XXVIII, passim, versión 

electrónica). 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la 

Palabra: «El Señor es clemente y compasivo, 
paciente y lleno de amor» (Sal 102,8). 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Llevamos a la oración la totalidad de 

nuestra vida. Y nosotros somos seres-en-

relación con los otros hombres: los otros 

forman parte de nosotros. Por consiguiente, 

en la oración nos sentimos confirmados 

también en la fraternidad. ¿Qué quiere 

decir, en efecto, interceder? 

Etimológicamente, intercederé significa 

«dar un paso entre», «interponerse» entre 

dos partes. En particular, es dar un paso 

hacia alguien en favor de otro. 

Parafraseando el Sal 85,11, podríamos decir 

que en la intercesión «se encuentran la fe y 

el amor», «se abrazan la fe en Dios y el 

amor por el hombre». Este caminar entre 

Dios y el hombre, apretados entre la 

obediencia a la voluntad de Dios y la 

misericordia por el hombre, explica la razón 

de que, en la Biblia, la intercesión encuentre 

su representación plena y total en Cristo, 

«único mediador entre Dios y los hombres» 
(1 Tm 2,5). Sí, es con Cristo, y éste 

crucificado, como encuentra su realización 

el anhelo de Job: «Si hubiera entre 
nosotros, Señor, algún arbitro que pudiera 
mediar entre ambos» (cf. Job 9,33). Cristo 

crucificado puede mediar entre Dios y el 

hombre. 

En la intercesión aprendemos a 

ofrecernos a Dios por los otros y a vivir 

esta ofrenda de una manera concreta en la 

vida diaria. Sólo en el Espíritu, que nos 

arranca de nuestra individualidad cerrada, 

podemos orar por los otros, hacer habitar 

en nosotros a los otros y llevarlos ante Dios, 

llegando incluso a orar por los enemigos, 

paso esencial para llegar a «amar» a los 

enemigos (Mt 5,44). 

Existe una estrecha reciprocidad entre la 

oración y el amor. Más aún, podríamos decir 

que la cumbre de la intercesión no consiste 

tanto en palabras pronunciadas ante Dios 

como en un vivir ante Dios en la posición del 

crucificado, con los brazos extendidos, en 

fidelidad a Dios y solidaridad con los 

hombres. Hasta ese punto está claro que la 

intercesión es la esencia misma de una vida 

devorada por el amor a Dios y a los hombres 

(E. Bianchi, Le parole della spiritualitá, Milán 

1999, pp. 117-120, passim).../../../../Documents 
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APÉNDICES 
 

ALELUYA EN LAS FERIAS 

DEL TIEMPO PASCUAL  

PARA DESPUÉS DE LA 

ASCENSIÓN 
Estos textos pueden usarse en lugar de los que 

se hallan cada día antes del EVANGELIO en 

las ferias del tiempo pascual después de la 

Ascensión. 

 

1. 

Mt 28, 19a-20b 

Id y haced discípulos a todos los pueblos 

—dice el Señor—; 

yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el final de los tiempos. 

 

2. 

Jn 14, 16 

Le pediré al Padre que dé otro Paráclito, 

que esté siempre con vosotros. 

 

3. 

Cf. Jn 14, 18. 28; 16, 22 

Nos os dejaré huérfanos —dice el Señor—; 

me voy y vuelvo a vuestro lado, 

y se alegrará vuestro corazón. 

 

4. 

Jn 14, 26 

El Espíritu Santo será quien os lo enseñe 

todo 

y os vaya recordando todo lo que os he 

dicho. 

 

5. 

Jn 15, 26b. 27a 

El Espíritu de la verdad dará testimonio de 

mí 

—dice el Señor—; 

y vosotros daréis testimonio. 

 

6. 

Cf. Jn 16, 7. 13 

Os enviaré el Espíritu de la verdad —dice el 

Señor—; 

él os guiará hasta la verdad plena. 

 

7. 

Jn 16, 28 

Salí del Padre y he venido al mundo, 

otra vez dejo el mundo y me voy al Padre. 

 

8. 

Cf. Jn 17, 17b. a 

Tu palabra, Señor, es verdad; 

santifícanos en la verdad. 

 

9. 

Jn 17, 21 

Que todos sean uno —dice el Señor—, 

como tú, Padre, en mí, y yo en ti, 

para que el mundo crea que tú me has 

enviado. 

 

10. 

Col 3, 1 

Si habéis resucitado con Cristo, 

buscad los bienes de allá arriba, 

donde Cristo está sentado a la derecha de 

Dios. 

 
 

APÉNDICES 

TEXTOS COMUNES 

PARA EL CANTO DEL 

SALMO RESPONSORIAL 
El Salmo responsorial ha de responder a 

cada lectura y ha de tomarse, por lo 

general, del Leccionario. 

Con el fin de que el pueblo pueda decir más 

fácilmente la respuesta salmódica, pueden 

emplearse algunos textos de respuesta y de 

salmos que se han seleccionado según los 

diversos tiempos o según los distintos 

grupos de santos, en lugar de los textos 
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correspondientes a la lectura, cada vez que 

se canta el salmo. 

  

RESPUESTAS 

Tiempo Pascual: Aleluya, aleluya, aleluya. 

SALMOS 

TIEMPO PASCUAL 

 Opción 1 

Sal 117, 1-2. 16-17. 22-23 (R.: 24) 

R. Éste es el día que hizo el Señor: 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

 

V. Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. R.  

 

V. «La diestra del Señor es poderosa, 

la diestra del Señor es excelsa». 

No he de morir, viviré 

para contar las hazañas del Señor. R.  

 

V. La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. R.  

  

 Opción 2 

Sal 65, 1b-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20 (R.: 1b) 

R. Aclamad al Señor, tierra entera. Aleluya. 

 

V. Aclamad al Señor, tierra entera; 

tocad en honor de su nombre, 

cantad himnos a su gloria. 

Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus 

obras!». R.  

 

V. «Que se postre ante ti la tierra entera, 

que toquen en tu honor, 

que toquen para tu nombre». 

Venid a ver las obras de Dios, 

sus temibles proezas en favor de los 

hombres. R.  

 

V. Transformó el mar en tierra firme, 

a pie atravesaron el río. 

Alegrémonos en él, 

que con su poder gobierna enteramente. R.  

 

V. Los que teméis a Dios, venid a escuchar, 

os contaré lo que ha hecho conmigo. 

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica 

ni me retiró su favor. R.  

 

  

ASCENSIÓN DEL SEÑOR 

Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9 (R.: 6a) 

R. Dios asciende entre aclamaciones. 

 

V. Pueblos todos, batid palmas, 

aclamad a Dios con gritos de júbilo; 

porque el Señor altísimo es terrible, 

emperador de toda la tierra. R.  

 

V. Dios asciende entre aclamaciones; 

el Señor, al son de trompetas: 

tocad para Dios, tocad; 

tocad para nuestro Rey, tocad. R.  

 

V. Porque Dios es el rey del mundo: 

tocad con maestría. 

Dios reina sobre las naciones, 

Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
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Normativa y explicación sobre 

el Tiempo Pascual de la CEE en 

sus CLP distribuidos por 

internet: 
TIEMPO PASCUAL 

Introducción al tiempo pascual 
De las Normas universales sobre el Año 
litúrgico y sobre el calendario (n. 22) 

Los cincuenta días que van desde el 

Domingo de Resurrección hasta el Domingo 

de Pentecostés han de ser celebrados con 

alegría y exultación como si se tratase de 

un solo y único día festivo, más aún, como 

«un gran domingo» (S. Atanasio). 

Del Directorio sobre la Piedad popular y la 
Liturgia (n. 156)  

El tiempo pascual concluye en el 

quincuagésimo día, con el Domingo de 

Pentecostés, conmemorativo de la efusión 

del Espíritu Santo sobre los apóstoles (cf. 

Hch 2,1-4), de los comienzos de la Iglesia y 

del inicio de su misión a toda lengua, pueblo 

y nación. Es significativa la importancia que 

ha adquirido, especialmente en la catedral, 

pero también en las parroquias, la 

celebración prolongada de la misa de la 

Vigilia, que tiene el carácter de una oración 

intensa y perseverante de toda la 

comunidad cristiana, según el ejemplo de los 

apóstoles reunidos en oración unánime con la 

Madre del Señor. 

Descripción de las lecturas de la 
misa 

De los Prenotandos del Leccionario (nn. 100-

102) 

 Domingos: Hasta el domingo tercero de 

Pascua, las lecturas del Evangelio relatan las 

apariciones de Cristo resucitado. Las 

lecturas del Buen Pastor están asignadas al 

cuarto domingo de Pascua. Los domingos 

quinto, sexto y séptimo de Pascua se leen 

pasajes escogidos del discurso y de la 

oración del Señor después de la última Cena. 

La primera lectura se toma de los Hechos 

de los Apóstoles, en el ciclo de los tres 

años, de modo paralelo y progresivo; de este 

modo, cada año se ofrecen algunas 

manifestaciones de la vida, testimonio y 

progreso de la Iglesia primitiva. Para la 

lectura apostólica, el año C se lee el 

Apocalipsis; estos textos están muy de 

acuerdo con el espíritu de una fe alegre y 

una firme esperanza, propios de este 

tiempo. 

Ferias: La primera lectura se toma de los 

Hechos de los Apóstoles, como los domingos, 

de modo semicontinuo. En el Evangelio, 

dentro de la octava de Pascua, se leen los 

relatos de las apariciones del Señor. 

Después, se hace una lectura semicontinua 

del Evangelio de san Juan, del cual se toman 

ahora los textos de índole más bien pascual, 

para completar así la lectura ya empezada 

en el tiempo de Cuaresma. En esta lectura 

pascual ocupan una gran parte el discurso y 

la oración del Señor después de la Cena. 

Solemnidades de la Ascensión y 

Pentecostés: La solemnidad de la Ascensión 

conserva como primera lectura la narración 

del suceso según los Hechos de los 

Apóstoles, y este texto es completado por 

las lecturas apostólicas acerca de Cristo 

ensalzado a la derecha del Padre. En la 

lectura del Evangelio cada ciclo presenta el 

texto propio según las variantes de cada 

evangelista. En la misa que se celebra por la 

tarde en la Vigilia de Pentecostés se 

ofrecen cuatro textos del Antiguo 

Testamento, para que se elija a voluntad uno 

de ellos, los cuales ilustran el múltiple 

significado de la solemnidad. La lectura 

apostólica explica cómo el Espíritu realiza 

su función en la Iglesia. Finalmente, la 

lectura evangélica recuerda la promesa del 

Espíritu hecha por Cristo, cuando aún no 

había sido glorificado. 
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En la misa del día, se toma como primera 

lectura la acostumbrada narración que nos 

hacen los Hechos de los Apóstoles del gran 

acontecimiento de Pentecostés, mientras 

que los textos del Apóstol ponen de 

manifiesto los efectos de la actuación del 

Espíritu en la vida de la Iglesia. 

La lectura evangélica trae a la memoria 

cómo Jesús, en la tarde del día de Pascua, 

hace a los discípulos partícipes del Espíritu, 

mientras que los demás textos opcionales 

tratan de la acción del Espíritu en los 

discípulos y en la Iglesia. 

Normas particulares del tiempo 
pascual 

Misa 

1. El formulario de la misa es propio para 

cada día. 

2. Durante la octava de Pascua: se dice 

la misa del día litúrgico propio, que se 

celebra como las solemnidades del Señor. 

Se dice Gloria, la secuencia es facultativa, 

las plegarias eucarísticas tienen elementos 

propios y es conveniente emplear la 

bendición solemne. Hágase memoria en la 

plegaria eucarística de los que han recibido 

el bautismo en la Vigilia pascual (cf. PCFP, n. 

102). 

3. Los neófitos tengan reservado un lugar 

especial entre los fieles durante todo el 

tiempo pascual, en las misas dominicales, y 

hágase mención de ellos en la homilía y en la 

oración de los fieles (PCFP, n. 103). 

4. En las memorias obligatorias que 

coinciden con las ferias del tiempo pascual 

se dice la colecta propia; en cambio, la 

oración sobre las ofrendas y la de después 

de la comunión, si no son propias, se pueden 

tomar o del común o de la feria 

correspondiente (cf. OGMR, n. 363). El 

prefacio se toma del tiempo o del común. 

5. En las ferias y memorias libres se 

puede elegir la misa de feria, o la misa de 

uno de los santos de los que se hace 

memoria libre, o la misa de algún santo 

inscrito ese día en el Martirologio (cf. 

OGMR, n. 355b). En las memorias de los 

santos se toma la colecta propia o, si carece 

de ella, la del común correspondiente; en 

cambio, la oración sobre las ofrendas y la de 

después de la comunión, si no son propias, se 

pueden tomar o del común o de la feria 

correspondiente (cf. OGMR, n. 363). El 

prefacio se toma del tiempo o del común. 

6. Los domingos y durante la octava no 

se permiten las misas por diversas 

necesidades y votivas (cf. OGMR, n. 374). 

Durante las ferias después de la octava se 

permiten si la necesidad o la verdadera 

utilidad pastoral lo requieren (cf. OGMR, n. 

376). 

7. Los domingos no se permiten las misas 

de difuntos, tampoco la exequial (cf. OGMR, 

n. 380). Durante la octava tampoco se 

permiten las misas de difuntos, excepto la 

exequial. En las ferias después de la 

octava pueden celebrarse la misa exequial y 

las misas de difuntos después de recibida la 

noticia de la muerte y en el primer 

aniversario, pero no se permiten las misas 

cotidianas de difuntos durante todo este 

tiempo litúrgico (cf. OGMR, n. 381). 

8. Se añade un Aleluya a las antífonas de 

entrada y comunión, a no ser que lo excluya 

el sentido de la misma. 

9. El color de las vestiduras litúrgicas es 

el blanco (cf. OGMR, n. 346a). 

En las memorias de los santos puede 

usarse el color propio (blanco o rojo). 

Liturgia de las Horas 

10. La octava de Pascua tiene rúbricas 

propias; todos los días se dice Te Deum. 
11. En los oficios del tiempo, excepto en 

días particulares, se usan los elementos 

propios del tiempo pascual, además de la 

antífona del invitatorio y el himno de la 

hora. La salmodia se toma del día 

correspondiente de la semana en el ciclo de 
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cuatro semanas con antífonas propias. 

12. Se añade un Aleluya a las antífonas de 

los salmos y del canto evangélico, a no ser 

que lo excluya el sentido de la misma. 

13. Durante todo el tiempo pascual: los 

salmos de la Hora intermedia con la 

antífona «Aleluya, aleluya, aleluya». 

14. Al final de Completas, «Reina del 

cielo» durante todo el T.P. 

Calendarios particulares 

15. Los domingos y durante la octava no 

se permite ninguna celebración; las 

solemnidades se trasladan al lunes siguiente 

(no el precepto), las fiestas y memorias de 

este año se omiten. 

16. El resto de los días se permiten las 

celebraciones. 

Otros 

17. Es muy conveniente que los niños 

reciban su primera comunión en estos 

domingos pascuales (PCFP, n. 103). 

18. Los pastores han de recordar y 

explicar a los fieles, durante el tiempo 

pascual, el sentido del precepto de la 

Iglesia de recibir la Eucaristía en este 

tiempo por los cristianos que ya han hecho 

la primera comunión (c. 920). Se encarece 

que durante este tiempo, y especialmente 

durante la semana de Pascua, se lleve la 

comunión a los enfermos (PCFP, n. 104). 

19. En los lugares donde es costumbre 

bendecir las casas con motivo de las 

fiestas pascuales, el párroco, otros 

presbíteros o diáconos delegados suyos 

cuidarán de hacerlo. El párroco acuda a las 

casas para hacer la visita pastoral a cada 

familia, mantener un coloquio con sus 

miembros y celebrar con ellos un momento 

de oración, usando los textos del 

Bendicional 
(PCFP, n. 105). 

20. El cirio pascual, colocado junto al 

ambón o junto al altar, enciéndase en las 

celebraciones litúrgicas de alguna 

solemnidad, tanto en la misa como en Laudes 

y Vísperas, hasta el Domingo de 

Pentecostés. Acabado el tiempo de Pascua, 

se apaga el cirio pascual, que es conveniente 

colocar en un lugar digno del baptisterio, 

para que, en la celebración del bautismo, se 

enciendan en su llama los cirios de los 

bautizados (cf. Misal Romano). 

-Nota: texto de los CLP de la CEE en los 

que se ha cambiado únicamente los 

formatos, se han realizado sangrías, 

resaltado con negrita palabras y subrayado 

frases para agilizar, ayudar en su lectura. 
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Créditos: 
Los textos anteriores proceden de la web 

https://www.santaclaradeestella.es/ 

La de este mes de Junio del 2025 está 

en: 

https://www.santaclaradeestella.es/ORAC

IONES/LECTIO_DIVINA_(2025-06-

JUNIO).html 
Por lo general se ha acudido a los textos 

adaptados del año pasado o anteriores ya 
comprobados, cotejándolos con los de este 
año.  

Han sido pasados como documento 
maestro al Word, formato "doc", y puestos a 

dos columnas, depurando algún error 
ortográfico, de escaneado o de conversión 
para la publicación web, a veces cambiando 

el tamaño de letra y quitando espacios, para 
facilitar su impresión.  

Se han generado hipervínculos para 
facilitar el acceso a cada día. Todo para 
mayor gloria de Dios y de su Palabra. 

Si se necesitaba completar algún día, se 
han utilizado textos de otros años, como 

para los domingos, fiestas y solemnidades 
“C” del año 2022, o del genérico del año 
impar. 

Se han puesto algunas memorias del 
mes, donde no eran recogidas, con 

semblanzas procedentes generalmente de la 
web http://www.curas.com.ar/. 

La "aclamación antes del Evangelio", 

"Aleluyas", la síntesis de cada lectura, 
muchos de los salmos y alguna lectura 

proceden de:  
http://www.lecturasmisa.wordpress.com 

Como consulta se ha utilizado CLP-2024-
2025.pdf  de la CEE que se puede bajar de 
internet. También de los CLP de la CEE se 

ha añado la explicación y normativa para el 
Tiempo Pascual. 

La fijación de las solemnidades, 

festividades y memorias ha sido partiendo 

de los calendarios litúrgicos pastorales de 

la CEE. También como referencia el de la 

web liturgiapapal y el recogido en la web de 

curas argentinos de la CE Argentina. 

También de otros de internet. 

Dios se lo pague. 

https://www.santaclaradeestella.es/
https://www.santaclaradeestella.es/ORACIONES/LECTIO_DIVINA_(2025-06-JUNIO).html
https://www.santaclaradeestella.es/ORACIONES/LECTIO_DIVINA_(2025-06-JUNIO).html
https://www.santaclaradeestella.es/ORACIONES/LECTIO_DIVINA_(2025-06-JUNIO).html
http://www.curas.com.ar/
http://www.lecturasmisa.wordpress.com/
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